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PRESENTACIÓN

En materia de derechos de las niñas, niños y adolescentes (NNA), el principal 
cambio generado a partir de la aprobación de la Convención de los Derechos del 
Niño (CDN) en 1989 fue la adopción del denominado “enfoque de derechos”, don-
de las NNA pasaron de ser objetos de los cuidados y la atención de los adultos, a 
ser sujetos de derechos, capaces de jugar un rol primordial en aquellas decisiones 
que afectan a su propio desarrollo.  En este enfoque, la participación de la niñez y 
adolescencia es un principio que debe ser entendido como un medio, pero tam-
bién como un fin en sí mismo.  Es un medio porque a través de ella, son las pro-
pias NNA quienes pueden exigir a sus familias, unidades educativas y sociedad 
el cumplimiento de sus derechos como salud, educación o protección, por citar 
algunos, y es un fin porque al tomar parte protagónica de las decisiones que les 
afectan directamente, están ejerciendo uno o varios derechos reconocidos en la 
CDN: asociarse, recibir información adecuada a su edad y madurez, expresar sus 
opiniones y a que éstas sean escuchadas (art. 12-15).

Sin embargo, han transcurrido más de 30 años de la Convención y el derecho a 
la participación de la niñez y adolescencia es uno de los que menos ha avanzado 
a nivel mundial y, en el caso específico de Bolivia, en el reciente “Análisis Situa-
cional de los Derechos y Bienestar de la Niñez” (ASDBN), presentado en 2021 por 
la Fundación Educación y Cooperación - Educo con el Instituto de Investigación 
de Ciencias del Comportamiento (IICC) de la Universidad Católica Boliviana “San 
Pablo”, se observó que ni siquiera se cuenta con estudios e investigaciones que 
brinden información y análisis profundo sobre este temática. 

En ese sentido, en el marco del proyecto “Participación: Un principio y un fin de 
los derechos de la niñez, adolescencia y juventud” que se viene desarrollando 
entre Educo y Act2Gether, se hizo una alianza estratégica, nuevamente con la 
Universidad Católica Boliviana “San Pablo”, incorporando esta vez, además del 
IICC, a la Carrera de Economía, para contar con información fiable y respaldada 
académicamente, sobre los factores sociales determinantes que facilitan u obs-
taculizan el ejercicio del derecho a la participación de NNA en los entornos fami-
liares, escolares, comunitarios y sociales en el país.

Encontrar una metodología adecuada para esta investigación ha representado 
todo un reto, pues ha sido construida con las siguientes características: i) la fusión 
de dos modelos, el Modelo de Participación de Lundy y el Modelo de la Familia 
de Constructos Relacionados con la Participación de Imms; ii) se han desarrollado 
dos estudios de manera complementaria, el cuantitativo, a través de encuestas 
en las ciudades de La Paz, El Alto, Cochabamba y Santa Cruz, a NNA, madres, pa-
dres y directores de unidades educativas, y el cualitativo realizado a través de la 
narración digital (digital storytelling) a niñas, niños y adolescentes protagonistas 
de espacios actuales de participación; iii) se han analizado los datos con la esti-
mación de dos índices compuestos, la frecuencia e intensidad de la participación, 
así como la utilización de un modelo MIMIC (Multiple Indicators Multiple Causes), 
que se basa en ecuaciones estructurales para analizar la participación como una 
variable latente, es decir, no observable y/o desconocida; y iv) siendo congruentes 
con el principio de participación, para el estudio, se consideró a los NNA no sólo 
como meros informantes sino como verdaderos asesores de todo el proceso, por 



lo que se conformó un grupo asesor, compuesto por 18 personas entre los 12 y 18 
años, dándole un verdadero valor agregado a la investigación.

En ese marco, Educo, junto a Act2Gether Latinoamérica y la Universidad Católi-
ca Boliviana “San Pablo”, pone a disposición el documento e invitan a consultar 
las fuentes de información, haciendo un llamado a todos los actores, para que 
trabajemos de manera colaborativa e intergeneracional con el objetivo común 
de consolidar el derecho a la participación de las niñas, niños y adolescentes en 
nuestro país.

Lorenzo Leonelli 

Director Nacional 
Educo Bolivia



AGRADECIMIENTOS

Agradecemos a las directoras y directores de los colegios que facilitaron y apoya-
ron la realización de las encuestas. 

Asimismo, un profundo agradecimiento a las niñas, niños y adolescentes que nos 
acompañaron, asesoraron y validaron las distintas etapas de investigación.  Gra-
cias por su compromiso y participación en este proyecto de investigación a; Alina 
Virachoca, André Rivero, Angela Macias, Anny Cornejo, Cinthia Virachoca, Fabiola 
Quispe, Joel Flores, María Estela Flores, Milton Flores, Nelly Yana Mamani, Oriana 
Carvajal, Tarsila López, Uziel Céspedes, William Colque, Yohana Soleto.





1

RESUMEN EJECUTIVO

Este documento resume los hallazgos principales y las recomendaciones del es-
tudio sobre los factores sociales determinantes de la participación de niñas, niños 
y adolescentes en Bolivia.

Dicho estudio fue realizado por la Universidad Católica Boliviana “San Pablo”, a 
través del Instituto de Investigaciones de Ciencias del Comportamiento y la Ca-
rrera de Economía, en alianza con la Fundación Educación y Cooperación - Educo 
y Act2gether Latinoamérica.

Se buscó explorar qué factores facilitan y dificultan la participación de niñas, ni-
ños y adolescentes entre 10 y 18 años en sus entornos más próximos tales como 
sus hogares, unidades educativas y barrios o comunidades. Para ello se trabajó, 
junto a NNA de zonas urbanas y peri-urbanas de las ciudades de La Paz, El Alto, 
Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra. Además, la investigación hace una pro-
puesta de medición para la participación en si misma. 

Para ello, se conformó un grupo asesor de 18 niñas, niños y adolescentes que 
acompañaron y validaron todo el proceso de la investigación.

El estudio empleó una metodología mixta de carácter cualitativo y cuantitativo 
sobre la base de modelos téoricos sobre el derecho de participación propuestos 
por Imms etal, (2015, 2016) y de Lundy (2007).

Se realizaron 1404 encuestas a niñas, niños y adolescentes, 920 encuestas a ma-
dres y padres de familia y 11 cuestionarios cerrados a directores de colegios de las 
ciudades principales de Bolivia. Las encuestas tuvieron un diseño probabilístico, 
es decir, representativo a nivel nacional urbano. Se indagó en las siguientes di-
mensiones: i) los factores intrínsecos, se refieren a las características individuales 
del NNA y a la voluntad propia de involucrarse en distintas actividades; ii) Los 
factores extrínsecos, se refiere a la motivación, espacio, la audiencia y la influencia 
externa brindada por los adultos o por sus pares para motivar la participación; iii) 
las características socioemocionales, se introdujo aspectos como la presencia de 
violencia física o psicológica en el hogar, la discriminación por el aspecto físico, 
la forma de hablar, el color de piel y el acoso escolar, y iv) sociodemográficas, se 
consideraron aspectos como el nivel de ingresos del hogar, el nivel educativo de 
las madres y padres, la edad, el sexo, la ciudad y otros.

Como un aporte metodológico a la medición de la participación infantil, se es-
timó dos índices de medias ponderadas; el índice de frecuencia en la participa-
ción y, el índice de intensidad en la participación. Ambos índices fueron utilizados 
como las variables dependientes o explicativas en todo el análisis estadístico des-
criptivo e inferencial.

En el estudio cualitativo participaron el Grupo Asesor de NNA, y se utilizó la meto-
dología narración digital (digital storytelling), con ello los NNA pudieron crear histo-
rias sobre los factores que facilitan o que inhiben la participación infantil, a partir de 
estas historias se realizó el análisis cualitativo. (Ver: Video LP.mp4 - Google Drive).

Ambas metodologías mostraron resultados contundentes, innovadores y com-
plementarios para establecer lineamientos de política para garantizar el dere-
cho de participación.
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A continuación se resumen los resultados de ambos estudios:

Factores que facilitan  la participación

 ● Sentirse competente para tomar decisiones, sentirse feliz y percibirse tanto 
como líder y como alguien importante en casa son aspectos que facilitan la 
participación de NNA. Así también una mayor autorregulación cognitiva (pla-
nificar), emocional(sentir) y conductual (actuar) incrementan el grado de par-
ticipación en frecuencia e involucramiento. Estos factores tienen una relación 
circular y continua que se refuerza mutuamente.

 ● El hogar es definitivamente el entorno más importante para conseguir un efecti-
vo derecho de participación de NNA. Si cuentan con el espacio, la escucha activa, 
una audiencia y entorno familiar que los retroalimenta y permite su influencia 
en situaciones que les conciernen; el derecho de participación podrá ejercerse a 
pesar de las dificultades sociales y estructurales que puedan encontrarse.

 ● Analizados los componentes del espacio, la voz, la audiencia y la influencia del 
modelo de Lundy (2007) se puede concluir que a medida que más espacio se 
da a NNA -entendido como la información que se les brinda y la oportunidad de 
evaluar esta información- el involucramiento de este segmento de la población 
en todo tipo de actividades y decisiones del entorno familiar es mucho mayor.

 ● El espacio también tiene que ver con la gestión del tiempo libre que tienen 
NNA. La evidencia estadística del presente estudio sugiere que la gestión de 
tiempo libre es un factor que implica que puedan elegir hacer lo que les gusta 
y participar más activamente en todas las esferas de su vida; si se les permite 
aprender y entrenar el derecho de participación, pues significa también poder 
elegir qué hacer y en qué involucrarse.

 ● Se encontró que en las familias donde al menos una de las madres o padres 
participa en alguna organización social, influye en una mayor participación de 
sus hijas o hijos. Las madres y padres que participan promueven mucho más 
la escucha activa, toman en cuenta las opiniones de sus hijas e hijos y respe-
tan sus decisiones para la resolución de problemas.

 ● Nuestros datos recolectados permiten constatar que el rol de los profesores es 
fundamental para dar pie a que NNA participen, llegando a percibirse como 
“aliados” para este derecho; siendo en muchos casos los responsables de las 
primeras experiencias de participación de NNA. 

El colegio, además de ser un espacio de participación cotidiana, muchas veces 
también es la antesala para la participación formal tanto individual como co-
lectiva, pues mayormente es a partir de este espacio que NNA son informados 
e invitados a participar en otros espacios.

 ● Los adultos juegan un rol muy importante en la participación de NNA y en su 
entrenamiento para la participación; pues el trabajo intergeneracional que se teje 
en torno a la temática aborda elementos como la accesibilidad y la adaptabilidad, 
la garantía de tener una audiencia que escuche de forma activa las voces de las 
niñas, niños y adolescentes y mayor facilidad en temas de espacio y voz.

 ● El reconocimiento social también se identificó como un motivador para co-
menzar a participar entre las historias de este estudio, puesto que, en muchos 
casos, se trata de un factor muy importante para que NNA puedan reforzar 
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su sentido de competencia y su percepción de sí mismos como iguales en el 
grupo. El reconocimiento social promueve la participación pues contribuye a 
que NNA puedan hacerse espacio en un mundo que muchas veces ignora sus 
voces.

Factores que obstaculizan la participación

 ● La cultura adultocéntrica es un obstáculo para la participación de NNA. La 
idea de los adultos como únicos dueños de la verdad y del conocimiento rige 
la forma en que NNA pueden expresarse y el rol que deben asumir cuando 
tienen que participar en el mundo adulto.

 ● En los hogares donde NNA declararon vivir algún tipo de violencia ya sea física 
o psicológica tienen reducidas posibilidades de participación. Así también se 
evidencian otras consecuencias importantes: la presencia de violencia infantil 
también incide en el sentido de competencia, en el sentido de sí mismo y en 
la autorregulación.

 ● La presencia de violencia en el hogar también tiene una asociación estadís-
ticamente significativa con el acoso escolar. Es altamente probable que un 
NNA que sufre violencia en el hogar, disminuya su interés y preferencia por 
participar en clases. Sin embargo, el hecho de que sea acosado/a por sus pares 
no tiene el mismo nivel de incidencia en el ejercicio del derecho a participar.

 ● Durante todo el proceso de investigación, se identificó que NNA aymaras se en-
frentan a condiciones paradójicas. Son las y los que más participan en organi-
zaciones sociales, pero en sus hogares muchos sienten que no son escuchados. 
Dicha contradicción puede jugar en contra del desarrollo de su participación.

 ● El interés por participar en el ámbito escolar se vio afectado por la pandemia 
por Covid-19. Entre las principales razones de quienes no les gusta participar, 
es que sienten vergüenza de hablar en público y, principalmente las niñas, no 
se sienten cómodas hablando con la cámara.

 ● Solo la mitad de NNA perciben que sus maestras/os siempre los dejan participar 
en clases, y que son realmente escuchados. Un porcentaje mayor de niños que 
de niñas siente que si bien los dejan participar, no necesariamente sus opiniones 
son escuchadas. Esta información es corroborada con la del estudio cualitativo.

 ● En suma, se plantea que NNA que viven en hogares y se relacionan en uni-
dades educativas en las que la cultura adultocéntrica está muy presente, y 
donde además exista cualquier tipo de violencia  tienden a tener menos posi-
bilidades de acceder al derecho de participación. 

Participación y diferencias de género y edad:

 ● A medida que las niñas crecen el interés por participar aumenta; por el contra-
rio en los niños se mantiene constante. En cuanto al tiempo que tienen NNA 
para elegir realizar actividades, en el caso de las niñas se vio claramente que 
la posibilidad de gestionar el tiempo es afectado por las tareas del hogar -en 
contraste- en los varones este tiempo se ve mermado por el trabajo remune-
rado fuera del hogar.

 ● A medida que NNA crecen participan más en el ámbito escolar, en el ámbito 
extraescolar y en organizaciones sociales. Encontramos también que existe un 
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quiebre importante en las edades entre 12 y 14 años donde se producen cam-
bios físicos y emocionales esenciales en la vida de esta población, y genera 
también cierta apatía por participar que luego a partir de los 15 años cambia 
cuando se da un proceso de maduración en todo sentido.
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 Figura 23. Audiencia. Motiva a sus hijas e hijos a que resuelva sus problemas  53

 Figura 24. Voz. Diferencias en la participación de NNA a partir de la frecuencia  54 
 con la que se motiva a que expresen su voz

 Figura 25. Voz. Intensidad de la participación de NNA a partir de la motivación  54 
 para expresar su voz desde el hogar

 Figura 26. Voz. Con qué frecuencia Ud. motiva a que sus hijas e hijos expresen  55 
 sus opiniones fuera de la casa

 Figura 27. Diferencias en la percepción de influencia       56 
 según edad y violencia intrafamiliar
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Figura 28. Influencia de la participación: percepción de NNA     57 
 y reporte de madres y padres

 Figura 29. Influencia de la participación, aun cuando las madres y padres   57 
 no concuerdan con las decisiones tomadas por NNA

 Figura 30. Diferencias en la participación de NNA       58 
 a partir de la influencia en sus hogares 

 Figura 31. Preferencias de participación en la escuela. Por sexo (En porcentaje)  60

 Figura 32. Participación en la escuela. Por edad (En porcentaje)    61

 Figura 33. Razones señaladas de los participantes a quienes     62 
 no les gusta participar en clases (n=369) 

 Figura 34. Percepción sobre el interés de participar en     64 
 los espacios de la escuela. Por sexo

 Figura 35. Preferencias por participar en clases según nivel de autorregulación  64

 Figura 36. El espacio y la audiencia en el entorno escolar     65

 Figura 37. Diferencias en la participación a partir del espacio en el entorno escolar 66

 Figura 38. Diferencias en la participación a partir de la audiencia     66 
 en el entorno escolar

 Figura 39. Efecto de asistir a actividades extracurriculares en la intensidad   67 
 de la participación

 Figura 40. Participación en Organizaciones de niñas, niños      68 
 y adolescentes por edades 

 Figura 41. Participación en Organizaciones de niñas, niños     68 
 y adolescentes por edades y pertenencia étnica

 Figura 42. Participación en organizaciones sociales según autorregulación y liderazgo 69

 Figura 43. Relación entre la frecuencia en la participación y la adscripción de NNA 69 
 en organizaciones sociales

 Figura 44. Resultados del Modelo MIMIC       72

 Figura 45. Relación entre el índice de participación MIMIC y el índice de Frecuencia 74

 Figura 46. Relación entre el índice de participación MIMIC y el índice de Intensidad 74

 Figura 47. Relación entre el índice de participación MIMIC y variables seleccionadas 75

 Figura 48. Dibujo realizado durante el taller de DST que plasma la resistencia  78 
 del mundo adulto hacia la participación de NNA

 Figura 49. Dibujo realizado durante el taller de DST que plasma la falta de apoyo por 79 
 parte de las madres y padres para el ejercicio del derecho de participación en NNA

 Figura 50. Dibujo realizado durante el taller de DST que plasma la importancia  82 
 de los aliados adultos a la hora de participar (Fragmento de vídeo Sataphaxsi,  
 El Alto, octubre 2021)
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Figura 51. Dibujo realizado durante el taller de DST que plasma las invitaciones de 82 
 las ONG para que NNA participen en espacios formales (Fragmento de vídeo  
 Participando con respeto y educación, La Paz, octubre 2021)

 Figura 52. Dibujo realizado durante el taller de DST que plasma el interés inicial  84 
 del protagonista por participar (Fragmento de vídeo Para participar,  
 te debe interesar, Santa Cruz, octubre 2021)

 Figura 53. Dibujo realizado durante el taller de DST que plasma la dificultad  84 
 de algunos NNA para participar por miedo a ser criticados (Fragmento de vídeo  
 Participando con respeto y educación, La Paz, octubre 2021) 

 Figura 54. Dibujos realizados en el taller de DST que plasman a la escuela como  87 
 un espacio de participación (Fragmento de vídeo La niña que se animó a participar,  
 Cochabamba, octubre 2021)
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CAPÍTULO 1. INTRODUCCIÓN

Existen cuatro principios generales de la Convención de Derechos del Niño (CDN) 
que son especialmente importantes para la realización efectiva de todos los de-
rechos. No sólo son derechos constituidos por separado, sino que también sirven 
como guía para la implementación, construcción y seguimiento de todos los de-
rechos de NNA (Kindernothilfe, 2019; Morais de Ramirez, 2019). Éstos son:

 ● La no discriminación (art. 2): ningún NNA puede ser discriminado por su 
sexo, orientación sexual, etnia, religión, cultura, salud, discapacidad u otras ca-
racterísticas (UN Committee on the Rights of the Child (CRC), 2003). Para cum-
plir con este principio e implementarlo, NNA excluidos deben ser alcanzados. 
Todas las medidas adoptadas deben contribuir a abordar las causas estructu-
rales de discriminación.

 ● El interés Superior del Niño (art. 3): se basa en el entendimiento de que NNA 
necesitan protección y cuidados especiales porque su físico, intelectualidad y 
las capacidades emocionales aún están evolucionando. Sin embargo, no exis-
te un consenso universal sobre cómo definir los mejores intereses de un niño. 
Se lo ha definido como un principio garantista, de modo que toda decisión 
que concierne a NNA debe ser prioritaria para garantizar la satisfacción inte-
gral de sus derechos (Alegre, Hernández, & Roger, 2014).

El Comité de los Derechos del Niño de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) ha definido un punto de referencia para la aplicación del concepto del 
interés superior del niño: requiere que todos los garantes estén comprometi-
dos para asegurar la integridad física, psicológica, moral y espiritual holística 
del niño y a promover su dignidad humana (UN Committee on the Rights of 
the Child (CRC), 2013).

 ● Derecho a la vida (art. 6): que hace referencia a que los Estados tomarán to-
das las medidas posibles al máximo de sus recursos para garantizar la vida y el 
adecuado desarrollo de NNA.

 ● Participación (art.12): aunque se reconoce que NNA se encuentran en desa-
rrollo, tienen derecho a formar sus propios puntos de vista y juicios que deben 
ser escuchados. El principio de participación subraya el papel activo de las 
niñas y niños en todos los asuntos que les conciernen, incluyendo la informa-
ción sobre el progreso o los resultados de las medidas, programas y proce-
sos (UN Committee on the Rights of the Child (CRC), 2009). Las ventajas de la 
aplicación de este principio se pueden ver cuando pueden aportar opiniones 
informadas sobre ciertos temas basándose en sus propias experiencias (UN 
Committee on the Rights of the Child (CRC), 2003). Ahora bien, no obstante, el 
derecho de participación es pivotal para el cumplimiento de todos los demás, 
pero continúa siendo el derecho menos monitoreado, impulsado y promocio-
nado de la región (Thomson, et. al, 2019).

De este marco normativo internacional que garantiza el derecho a la participación 
de niñas, niños y adolescentes, se plantea, a nivel nacional la Ley N° 548, Código 
Niña, Niño y Adolescente (CNNA), promulgada el 17 de julio de 2017. En esta se 
afirma que las NNA tienen derecho a participar libre, activa y plenamente en 
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la vida familiar, comunitaria, social, escolar, cultural, deportiva y recreativa. Es 
decir, que ellos pueden y deben participar activamente en las decisiones que les 
afectan de forma directa o indirecta. 

Presentaremos artículos que se relacionan con el Derecho a la Participación, pero 
recuerda que todo el documento es de gran utilidad:

Artículo 12:

(Principios) Son principios de este Código:

e. Participación

Por el cual las niñas, niños y adolescentes participarán libre, activa y plenamente 
en la vida familiar, comunitaria, social, escolar, científica, cultural, deportiva y re-
creativa. Serán escuchados y tomados en cuenta en los ámbitos de su vida social y 
podrán opinar en los asuntos en los que tengan interés.

Artículo 123:

Derecho a participar

I. Las niñas, niños y adolescentes tienen derecho a participar libre, activa y plena-
mente en la vida familiar, comunitaria, social, escolar, cultural, deportiva y recrea-
tiva, así como a la incorporación progresiva a la ciudadanía activa, en reuniones y 
organizaciones lícitas, según su edad e intereses, sea en la vida familiar, escolar, 
comunitaria y, conforme a disposición legal, en lo social y político. 

II. El Estado en todos sus niveles, las familias y la sociedad, garantizarán y fomenta-
rán oportunidades de participación de las niñas, niños y adolescentes en condicio-
nes dignas.

Artículo 163:

I. Las Políticas de Protección Integral de la Niña, Niño y Adolescente, constituyen 
el conjunto sistemático de orientaciones y directrices de naturaleza pública, cuya 
finalidad es garantizar el pleno goce de los derechos de niñas, niños y adolescentes. 

II. En la elaboración, aprobación y vigilancia de las políticas, son responsables la fa-
milia, el Estado y la sociedad, de conformidad con las disposiciones de este Código. 
Código Niña, Niño y Adolescente. La participación de la sociedad en la formulación 
de las políticas deberá incluir prioritariamente la consulta de las niñas, niños y ado-
lescentes, y tomar en cuenta aspectos interculturales e intergeneracionales. 

III. Las Políticas de Protección Integral, se implementarán a través de la formula-
ción, ejecución, evaluación y seguimiento de planes, programas y proyectos. 

En este mismo instrumento legal, se identifica la creación de estructuras formales 
de participación que funcionan en los diferentes niveles del estado, como ser lo go-
biernos estudiantiles o los Comités de niñas, niños y adolescentes en los diferentes 
niveles. 

La abogacía por el derecho de participación es particularmente importante en Bo-
livia, donde NNA componen el 35% de la población. Sin embargo, las decisiones 
tomadas durante la pandemia han demostrado que poco o nada son consultados 
respecto, justamente, a los procesos que les conciernen. Así, por ejemplo, a mar-
zo del 2022 son casi dos períodos consecutivos escolares que muchos alumnos y 
alumnas no asisten a clases y otros lo hacen de manera virtual o semipresencial; 
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situación que ensancha las brechas educativas y sociales entre áreas urbanas y ru-
rales y entre unidades educativas privadas y públicas. En sí, son dos años que este 
segmento no interactúa físicamente entre pares ni en espacios educativos ni en 
recreativos, limitando fuertemente su desarrollo madurativo, psicosocial, emocio-
nal y físico. 

Estos hechos también han impactado en las formas de participar y se han acele-
rado hacia la virtualidad. Sin embargo, no sabemos en qué medida estos cambios 
afectaron las formas, oportunidades e intensidad de la participación de NNA. 

De ahí que, se buscó explorar qué factores facilitan y dificultan la participación de 
niñas, niños y adolescentes entre 10 y 18 años en sus entornos más próximos ta-
les como sus hogares, unidades educativas y barrios o comunidades. Para ello se 
trabajó, junto a NNA de zonas urbanas y peri-urbanas de las ciudades de La Paz, 
El Alto, Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra. Además, la investigación hace una 
propuesta de medición para la participación en si misma.  El fin último es poder 
identificar las áreas de intervención familiar, educativa y comunitaria basadas en 
evidencias que resulten en mejoras para su efectivo acceso y cumplimiento.

Este es el primer estudio que propone un aporte metodológico para la medición 
de la participación infantil en Bolivia. De hecho, en la revisión de literatura no he-
mos encontrado estudios de otros países con muestras grandes. La mayor parte de 
los estudios sobre la temática se basan en métodos cualitativos y analizan un tipo 
particular de participación - aquella que se da en espacios políticos - como las con-
ferencias internacionales o los puestos de decisión (Janta y cols., 2021; Manouchehri 
y Burns, 2021), o bien, estudios sobre grupos de jóvenes fuera de la norma que son 
excluidos por situaciones de salud y enfermedad (Vis y cols., 2011; Kalleson, 2021) o 
por situación de “calle” o el estar en el sistema de protección (Vis y cols., 2012; Levi-
ner, 2018; Kenan y cols., 2019) y analizan cómo se da este proceso de integración/
participación.

Asimismo, poco se ha estudiado las esferas más locales que pueden ejercer una 
influencia mucho mayor como el hogar y la escuela. Las últimas referencias se 
encuentran en el estudio de Act2gether Latinoamérica sobre los Comités Munici-
pales de niñas, niños y adolescentes, el estudio sobre los derechos de Educación, 
Protección, Participación y Bienestar conducido por la Fundación de Educación y 
Cooperación Educo y el IICC (2020), así como el estudio realizado el año 2019 por 
el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia-UNICEF Bolivia junto con Ciuda-
danía, Comunidad Estudios Sociales y Acción Pública, titulado “La voz de la niñez”.

El estudio está estructurado de la siguiente manera:  el Capítulo 2 presenta el 
marco teórico-conceptual y el marco normativo nacional que sustenta el derecho 
de participación. El Capítulo 3 desarrolla la metodología, tanto cualitativa como 
cuantitativa y el enfoque transversal sobre cómo se respetó el derecho de parti-
cipación en el diseño mismo de la investigación. El Capítulo 4 da a conocer los 
hallazgos de la encuesta, con un análisis estadístico descriptivo de la participa-
ción desde el hogar, la participación desde la escuela, la participación en otros 
espacios y un análisis predictivo que integra todos los componentes de la parti-
cipación. El Capítulo 5 presenta los resultados del estudio cualitativo que resca-
ta las experiencias de adolescentes que sí ejercen su derecho de participación. 
Finalmente, los dos capítulos finales están dedicados a las conclusiones y a las 
recomendaciones que pueden fortalecer la intervención y la política pública.
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CAPÍTULO 2. MARCO REFERENCIAL

2.1 Conceptualizando la participación

Se dice que el siglo XXI es el siglo de la niñez. 
Así, la idea de una sociedad centrada en la niña 
y el niño y en sus intereses los coloca en un lu-
gar prominente en las políticas y en las prácti-
cas legales, institucionales, asistenciales y edu-
cacionales de los estados del mundo (Prout y 
James, 2006). Pero no fue siempre así, Dómic 
(2012) explica que la génesis histórica y la com-
paración de diferentes culturas indican que las 
figuras de la niñez no son naturales, unívocas 
ni eternas; por el contrario, la categoría de ni-
ñez es una representación colectiva, producto 
de relaciones sociales que la tiñe de un inelu-
dible carácter histórico, social y cultural.

De hecho, en las culturas primitivas las niñas y 
los niños aparecen intensamente socializados, 
envueltos en la vida colectiva, demarcados por 
ceremonias de iniciación referidas al uso de las 
armas o de la actividad sexual.

Con el cristianismo, se presenta una primera 
ruptura respecto a la construcción social de la 
niñez, que ordena jerárquicamente la depen-
dencia y sumisión de las hijas e hijos al padre. 
Después, con la llegada de la Edad Moderna 
las concepciones sobre la niñez se encuentran 
relacionadas a la niña o niño como un recurso 
humano en potencia, valorándose de acuerdo 
a su potencial como adultos en formación que 
la escuela se encargaría de encauzar y final-
mente materializar (Trisciuzzi y Cambi, 1998).

Posteriormente, la noción de niñez se vio im-
pregnada por las ideas provenientes de la teo-
ría del desarrollo y tres temas predominantes 
en relación a ésta: la racionalidad, la naturalidad 
y la universalidad. Desde este enfoque, la racio-
nalidad era considerada la marca universal de 
la adultez, lo que conllevaba la noción de que 
la infancia era un periodo de aprendizaje natu-
ral por excelencia. Ésta era entendida entonces 
como una etapa biológicamente determinada 
en el camino hacia el completo estatus que se 
alcanza con la adultez (Lee y Motzkau, 2011) y 
cuyas características eran universales; las reglas 

del desarrollo se aplicaban a todas las niñas y 
los niños, sin importar su contexto. En este sen-
tido, el concepto de niñez respondía a un mo-
delo básicamente evolutivo, donde la niña o el 
niño, convirtiéndose en adulto, representaba 
una progresión de la simplicidad a la compleji-
dad de pensamiento, del comportamiento irra-
cional al racional (Polhemus, 2008).

Dicha construcción se fue consolidando en un 
proceso de ida y vuelta a partir de los discursos 
institucionales de organismos internacionales 
que contribuyeron a crear la imagen de la ni-
ñez como un período signado por la inocencia 
y la vulnerabilidad, en donde los adultos eran 
los llamados a brindarles protección.

En este tenor, el discurso de derechos de las ni-
ñas y los niños se fue construyendo de forma 
paralela. Los discursos normativos, legales e 
institucionales que fueron conformando las pri-
meras declaraciones de derechos asociados a la 
niñez, se encontraban enmarcados dentro de 
las ideas de inmadurez biológica y dependencia 
social de los niños hacia los adultos, como carac-
terística de esta etapa (Mariani, 2000).

Así, Woodhead (2006) declara que el discurso 
de derechos de los niños de 1959 fue cimen-
tado en el discurso de necesidades, el cual fue 
durante mucho tiempo -y en el imaginario so-
cial de muchas culturas actuales sigue siendo-  
un instrumento retórico muy poderoso para la 
construcción de imágenes sobre la niñez, que 
permitió la prescripción de la educación y cui-
dado y dio lugar a juzgar la cualidad de la re-
lación entre niños y adultos, principalmente la 
relación con la familia, como ese espacio por 
excelencia a donde las niñas y los niños debían 
pertenecer. En la misma línea, Liebel y Martínez 
(2009a) refieren que el marco inicial del discur-
so de derechos fue la idea de protección. De 
esta manera, los derechos de los niños no eran 
algo que las propias niñas o niños pudieran dis-
poner, sino una obligación impuesta a los adul-
tos quienes tenían el deber de protegerlos.
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Las declaraciones de derechos de los niños se 
encontraban, entonces, incorporadas en la ló-
gica del proteccionismo de los adultos y tem-
pladas por la necesidad de controlar y regular 
a la niñez. Sin embargo, ello conllevaba el ries-
go de que la garantía de que se cumplan de-
pendiera de la buena voluntad de los adultos, 
estableciendo así la supremacía de estos pri-
meros sobre las niñas y los niños.

En este contexto, la Convención de Derechos 
del Niño se constituye en un evento paradig-
mático para superar la noción de la niñez como 
objetos de protección frente a un enfoque que 
ubica a niñas, niños y adolescentes como su-
jetos de derecho. A partir de la Convención, se 
inicia como lo dice Pérez (S/A) “un tránsito en-
tre la visión basada en las necesidades hacia un 
enfoque de derechos humanos” (p. 1).

La innovación de la CDN, se vio plasmada en la 
incorporación de derechos que reconocían la 
capacidad de participación y protagonismo de 
los niños. Es así, que el documento se encuen-
tra conformado por tres grupos de derechos 
que son indivisibles, interdependientes y uni-
versales: los derechos de protección y los dere-
chos de provisión; y los derechos de participa-
ción que presentan a los niños como actores 
activos, capaces de pensamientos y acciones 
propias (Liebel y Martínez, 2009b).

El derecho de participación y sus distintas apli-
caciones se ha ido construyendo a lo largo del 
tiempo (véase Ennew, 2003;  Ataol y cols., 2019; 
y Correia y cols., 2019). Así también, otros inves-
tigadores se han preocupado de generar mo-
delos para conceptualizar, medir y categorizar 
este derecho. Discutiremos los dos modelos 
de participación que inspiraron a este estudio.

A. El Modelo de Participación de Lundy

El Modelo de Participación de Lundy (2007) 
nace como un intento directo de conceptuali-
zar el Artículo 12 de la Convención sobre los De-
rechos del Niño (CDN) de la Organización de las 
Naciones Unidas (véase UNICEF, 2006, P. 13-14). 
Parte de una secuencia lógica y cronológica que 
contempla cuatro componentes interrelaciona-
dos que permiten el derecho de participación: 1) 
espacio, que hace referencia a las oportunida-
des seguras e inclusivas que deben recibir los 

niños para poder formular y comunicar sus opi-
niones; 2) voz, que implica el deber de facilitar 
que los niños puedan expresar sus opiniones; 3) 
audiencia, que explicita que las opiniones de-
ben ser escuchadas; 4) influencia que se refiere 
a la ejecución de una acción apropiada como 
consecuencia de las opiniones o puntos de vista 
de los niños. Estos cuatro factores se condensan 
alrededor del Artículo 12 de la CDN, buscando 
desglosar y conceptualizar los requisitos para 
tener una participación plena.

Dicho modelo tuvo mucha repercusión y fue 
adoptado por diversas organizaciones como 
la Organización Mundial de la Salud (OMS), la 
Unión Europea y el Gobierno de Irlanda (De-
partment of Children and Youth Affairs, 2015); 
sin embargo, no se han encontrado antece-
dentes de su estudio y análisis en términos 
inferenciales. Muy posiblemente esto se debe 
a la dificultad de separar a la participación de 
los cuatro elementos propuestos; pues en cada 
uno se hace referencia a la participación como 
tal. Por ejemplo, O’Hare y cols. (2016) desarrolla-
ron un instrumento de auto-reporte para me-
dir la participación basándose en el modelo de 
Lundy. No obstante, los elementos de espacio, 
voz, audiencia e influencia fueron analizados 
como factores de la participación (sostenido 
por una validación de expertos) y no como de-
terminantes de ella por sí mismos. En este sen-
tido, es importante enfatizar en la concepción 
de participación provista por Lundy, pues im-
plica entender sus cuatro componentes como 
un continuum en el que se desarrolla la parti-
cipación, un modelo secuencial y cíclico, que al 
alcanzar su punto máximo (de influencia) vuel-
ve a comenzar (Strömpl & Luhamaa, 2020).

El modelo de Lundy (2007) ha sido bienveni-
do dentro de la investigación, la práctica y las 
políticas públicas, dada la posibilidad de opera-
cionalizar los cuatro componentes propuestos 
(Kennan, Brady y Forkan, 2018). Dado el éxito 
del modelo en investigaciones previas (véase 
O’hare y cols., 2016; Moore, 2019), es que en el 
presente estudio se intenta operacionalizar y 
medir el espacio, la voz, la audiencia y la influen-
cia, buscando entender su influencia sobre la 
participación de las niñas, niños y adolescentes.
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B. Modelo de la Familia De Constructos 
Relacionados Con La Participación 

El Family-Related Participation Constructs 
(véase Imms y cols., 2016) provee una visión 
del derecho de participación basada en dos 
componentes: 1) la asistencia a partir de la fre-
cuencia y la diversidad de actividades en las 
que el niño, niña o adolescente participa; y 2) 
el involucramiento, la experiencia de partici-
pación y los elementos intra e intersubjetivos 
puestos en juego, tales como la motivación o 
el afecto. Esta división se justifica a partir de lo 
que autores como Maxwell, Alves y Granlund 
(2012) postulan: la asistencia entendida como 
la provisión de oportunidades y el acceso para 
participar (ej. el número de veces que se asis-
te a un espacio; el rango de espacios a los que 
puede asistirse) y que  es distinta a la expe-
riencia subjetiva que supone la participación 
(comúnmente denominada involucramiento 
o intensidad).

El involucramiento hace referencia a la raíz psi-
cológica de la participación, es decir, a la expe-
riencia subjetiva y a la percepción de NNA y de 
los otros actores sobre la situación y la esencia 
de la participación (Maxwell y cols., 2012). Esta 
perspectiva coincide con la del Comité sobre 
los Derechos del Niño de la ONU (2009) sobre 
la participación y sus características como la 
transparencia, la libertad, el respeto, la relevan-
cia, la inclusión y la seguridad del ambiente y 
la incidencia o respuesta que surge frente a la 
participación. Desde ambos referentes es im-
portante enfatizar que el involucramiento o la 
participación significativa depende de la expe-
riencia y disposición de NNA, pero también de 
los adultos; pues es a partir de la relación entre 
NNA y el adulto que se gesta la participación 
(Bird y cols., 2020).

El modelo de la Familia De Constructos Rela-
cionados Con La Participación termina propo-
niendo la existencia de: a) factores intrínsecos 
(características personales del niño), como el 
sentido de competencia (ejecución de una ac-
tividad según un parámetro esperado), el sen-
tido de sí mismo (consecuencias personales 
de la participación), y preferencias (posibilidad 
de elegir actividades valoradas) (Imms y cols., 
2016); b) factores extrínsecos, referidos a cinco 

dimensiones ambientales y contextuales que 
se ven implicadas en la participación de NNA, y 
cuyo entendimiento puede ayudar a identificar 
barreras y facilitadores contextuales para la par-
ticipación; estas dimensiones, propuestas por 
Maxwell y cols. (2012, pp. 65) son:

 ● Disponibilidad: supone la provisión objeti-
va de recursos y facilidades para que NNA 
puedan participar e involucrarse en una de-
terminada situación.

 ● Accesibilidad: supone poder y/o percibir que 
se puede acceder al contexto de la situación 
en la que se desea participar sin dificultad.

 ● Asequibilidad: hace referencia a los costos 
y esfuerzos referidos a la participación; los 
cuales no son sólo financieros, sino de ener-
gía y de tiempo.

 ● Adaptación: asume el grado en el que los 
espacios y recursos son adaptados cuando 
requieran ser modificados y ajustados para 
garantizar la participación de todas las per-
sonas, independientemente de sus condi-
ciones o limitaciones particulares. 

 ● Aceptabilidad: un último punto que hace 
referencia a la aceptación que tiene la per-
sona sobre la situación en la que participa y 
a la aceptación de los otros sobre la partici-
pación de dicha persona. La aceptabilidad 
supone una expresión de creencias comu-
nes y valoraciones positivas al respecto del 
proceso y el resultado de la participación.

Cabe señalar que este segundo modelo cuen-
ta con mayor respaldo empírico, pues surge a 
partir del estudio de poblaciones de NNA con 
condiciones clínicas y en población general 
(Adair y cols., 2018). 

En síntesis, la revisión a detalle de cada uno de 
los modelos presentados, y sus antecedentes 
teóricos, empíricos y metodológicos, permi-
ten proponer ambos como antecedentes para 
el presente estudio. Por un lado, la visión de 
Lundy sobre los factores que facilitan la par-
ticipación plena (espacio, voz, audiencia e in-
fluencia) y por otro la posibilidad de operacio-
nalizar y separar a la variable de participación 
de sus determinantes (factores extrínsecos e 
intrínsecos) provista mediante la evidencia del 
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modelo de la Familia de Constructos Relacio-
nados con la Participación.

No obstante, la compatibilidad teórica y me-
todológica de ambos modelos suponen un 
desafío en la implementación. Por ello, para 
este estudio se propuso una fusión de ambos 

modelos, en un intento de obtener y combinar 
lo mejor de ellos para conseguir un panorama 
completo de todos los factores en juego, para 
que exista el derecho de participación. La ta-
bla 1 muestra la fusión propuesta. 

Tabla 1. Propuesta de modelo fusionado (Lundy e Imms).

Factores Variables

Factores 
intrínsecos

Preferencias (Imms): actividades o intereses valorados por NNA.

Sentido de competencia (Imms): capacidad de ejecutar una actividad según un 
estándar esperado. Incluye habilidades cognitivas, físicas y afectivas.

Sentido de sí mismo (Imms): factores interpersonales relacionados con la 
confianza, satisfacción, autoestima y autodeterminación.

Autorregulación (Imms): capacidad de dirigir y regular los pensamientos, 
sentimientos, acciones e interacciones.

Factores 
extrínsecos

Espacio/Disponibilidad: oportunidades seguras e inclusivas que deben recibir NNA 
a partir de la provisión objetiva de recursos, para poder formular y comunicar sus 
opiniones.

Audiencia/Accesibilidad (Imms y Lundy): garantía de que las opiniones son/serán 
escuchadas en el contexto de la situación.

Voz/Adaptación (Imms y Lundy): implica el deber de facilitar que NNA puedan 
expresar sus opiniones, adaptando los espacios y recursos.

Influencia/Aceptabilidad (Imms y Lundy): ejecución de una acción apropiada 
como consecuencia de las opiniones o puntos de vista de los NNA, aceptando a la 
propia persona del  NNA y su participación.

Asequibilidad (Imms): esfuerzos, no solo financieros, sino de energía y tiempo.

Fuente: Elaboración propia en base a los modelos de Lundy (2007) e Imms (2016).

Luego, la figura 1 plasma nuestra hipótesis 
para predecir el grado de participación. En el 
primer cuadrante se entiende que si hay con-
diciones personales y del entorno favorables; 
la participación podría ser plena. El segundo 
cuadrante muestra que si hay un entorno/con-
texto que permite la participación, pero facto-
res personales lo dificultan, la participación se 
dará con menor compromiso e involucramien-

to. Si por el contrario existe una predisposición 
personal a participar, pero las condiciones del 
entorno/contexto no son favorables la parti-
cipación puede ser muy motivada pero poco 
sostenible (tercer cuadrante). Finalmente, si 
los factores personales y del entorno/contexto 
no son los adecuados, probablemente no haya 
lugar para la participación (cuarto cuadrante). 
Además, y de manera transversal se tomarán 
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en cuenta elementos como capital social, el 
género, los niveles de educación, área geográ-
fica de residencia y el nivel socioeconómico 

que pueden llegar a influir en el cumplimiento 
de este derecho.

Figura 1. Cuadrante de explicación de factores que facilitan u obstaculizan la participación ciudadana 
 de NNAJ en sus entornos más próximo

Elaboración propia en base a la teoría de Batorowicz (Imms, y cols. 2017).

2.2 El Contexto Nacional

El derecho a la participación se plasma en el 
art. 12 del Código Niña, Niño y Adolescente Bo-
liviano (CNNA) que define el derecho de parti-
cipación como: “las niñas, niños y adolescentes 
participarán libre, activa y plenamente en la 
vida familiar, comunitaria, social, escolar, cien-
tífica, cultural, deportiva y recreativa. Serán es-
cuchados y tomados en cuenta en los ámbitos 
de su vida social y podrán opinar en los asuntos 
en los que tengan interés, sea en la vida fami-
liar, escolar, comunitaria y, conforme a disposi-
ción legal, en lo social y en lo político”. 

A esto se añade que el Estado en todos sus ni-
veles, las familias y la sociedad garantizarán y 
fomentarán oportunidades de participación 
de las niñas, niños y adolescentes en condicio-
nes dignas (art. 123) así como se susciten meca-
nismos adecuados que faciliten y promuevan 
las oportunidades de opinión, participación y 
petición (art. 125). 

Esta definición se expresa en varios ámbitos: 

en el sistema educativo se garantiza que el 
NNA participe en los procesos de la gestión 
educativa (art. 16). En la formulación de políti-
cas públicas, se deberá incluir prioritariamente 
la consulta de las niñas, niños y adolescentes, y 
tomar en cuenta aspectos interculturales e in-
tergeneracionales (art. 125).

Por otro lado, a un nivel más político, el CNNA 
define formalmente la creación de los Comités 
de Niñas, Niños y Adolescentes (art. 190). Éstos 
son instancias de participación social en los 
niveles central, departamental, municipal e in-
dígena originario campesino. A su vez cruzan 
varias estructuras del Estado: gobiernos autó-
nomos departamentales, municipales y auto-
nomías indígena originario campesinas quié-
nes son responsables de promover y coadyuvar 
la conformación de estos Comités mediante 
asesoramiento técnico y recursos económicos. 

Los Comités de Niñas, Niños y Adolescentes es-
tarán conformados por representantes de las 
organizaciones estudiantiles de unidades edu-
cativas públicas, privadas y de convenio y otras 
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organizaciones, donde participen NNA que 
tengan entre 10 y 18 años de edad, respetando 
una participación de al menos 50% de niñas y 
adolescentes mujeres (art. 191). 

Al respecto de la puesta en marcha de los Co-
mités, Act2gether Latinoamérica y UNICEF 
(manuscrito no publicado) evidencian que, si 
bien existen Comités en todas las ciudades y 
en gran parte de municipios de Bolivia, la gran 
mayoría lidia con obstáculos relacionados al 
funcionamiento de las Defensorías, la rotación 
constante de personal, los canales de comu-
nicación internos/externos, la falta de recursos 
para cubrir temas como transporte o la consi-
deración de los Comités a la hora de establecer 
los Planes Operativos Anuales de las mencio-
nadas Defensorías. El manuscrito da cuenta 
de que aún falta bastante para regularizar las 
condiciones de funcionamiento y gestión de 
los Comités; aspectos cruciales para que estos 
puedan alcanzar una participación real en los 
distintos niveles de los procesos de toma de 
decisión que les compete (Act2gether Latinoa-
mérica y UNICEF, manuscrito no publicado).

Más aún, el estudio sobre el Análisis de los Dere-
chos de Educación, Protección, Participación y 
Bienestar conducido por la Fundación de Edu-
cación y Cooperación Educo y el Instituto de In-
vestigaciones en Ciencias del Comportamiento 
(2021) mostró de forma contundente la falta de 
información sobre la situación del derecho de 
participación de NNA en Bolivia. Ello no sólo sig-
nificó un gran obstáculo a la hora de generar in-
dicadores para el monitoreo, sino también para 
la construcción de la línea base de los mismos. 
Por otro lado, en la parte cualitativa del estudio 
se entrevé que el derecho a la participación es 
en muchos casos un derecho dejado de lado 
o el de más difícil acceso en general para NNA, 
pero aún más para los grupos dentro de esta 
población que se encuentran en distintas situa-
ciones de vulnerabilidad. 

Finalmente, el tercer estudio sobre el Dere-
cho de participación, encontrado en Bolivia y 
realizado el año 2019 por UNICEF Bolivia junto 
con Ciudadanía, Comunidad Estudios Sociales 
y Acción Pública, titulado “La voz de la niñez” 
(UNICEF & Ciudadanía, 2019), abordó las per-
cepciones de NNA sobre el cumplimiento/in-

cumplimiento del ejercicio de sus derechos. El 
informe revisó el derecho a la participación po-
lítica tanto desde un análisis cuantitativo como 
cualitativo, que reveló la ausencia de garantías 
para el cumplimiento del derecho a la partici-
pación, y la poca o ninguna cabida de NNA en 
los espacios municipales y el nacional.  

Por último, el estudio exploratorio de Nina y 
Otasevic (2016) que analiza los factores que 
viabilizan o inhiben la participación de adoles-
centes en espacios de toma de decisiones en 
comunidades, al igual que los otros estudios, 
concluye que aún hace falta trabajar a nivel 
municipal para que NNA accedan al derecho 
de participación y así los y las adolescentes 
puedan llegar a ser sujetos sociales de dere-
cho. Para ello se identifican los factores que 
viabilizan la participación de éstos tales como: 
la motivación de los mismos adolescentes, es-
tar previamente organizados como grupo, la 
existencia y respaldo de políticas y normativas 
referentes, los convenios y relaciones con la Or-
ganización No Gubernamental (ONG) en los 
municipios estudiados. Entre los factores inhi-
bidores, el estudio identifica: la falta de sensibi-
lización de los adultos, lscultura adultocéntrica 
y el no reconocimiento de NNA como sujetos 
de derecho y sociales. Los factores discutidos 
visibilizan lo que los modelos teóricos de este 
estudio también plantean.
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CAPÍTULO 3. METODOLOGÍA

3.1 Enfoque participativo - dialógico 
transversal

El presente estudio está centrado en el princi-
pio del derecho a la participación, por lo que el 
diseño de la propia investigación debía respe-
tar e impulsar este derecho. En tal sentido, se 
optó por un modelo participativo con enfoque 
colaborativo y dialógico (Riessman, 2008) que 
permitiera la participación de  niñas, niños y 
adolescentes, no sólo como meros informan-
tes; sino como asesores cuya experiencia en 
el ejercicio del derecho de participación nos 
permitiera asegurar que toda la investigación 
estuviera acorde a ello.

En contraste con las formas tradicionales de 
concebir la construcción del conocimiento, la 
investigación participativa-dialógica implica 
un estilo y una orientación de investigación 
que reconoce y potencia la utilidad de involu-
crar a los socios de la investigación en el pro-
ceso de producción de conocimiento (Bergold 
& Thomas, 2012; Vaughn & Jacquez, 2020).  Per-
miten a su vez, balancear el poder presente en 
el contexto de la investigación, más aún cuan-
do se trata de investigación entre adultos y 
adolescentes (Cisneros-Puebla, 2007).

En conformidad con esta decisión metodológi-
ca y postura filosófica sobre el derecho de parti-
cipación se conformó un Grupo Asesor de NNA, 
integrado por 18 personas  entre 12 y 18 años, 
con representación equitativa por localidad. El 
requisito para formar parte del mismo fue ha-
ber participado al menos un año de forma con-
tinua en los Comités municipales de NNA antes 
de la pandemia COVID-19.

3.2 Metodología del Estudio Cuantitativo

El diseño cuantitativo se basa en la aplicación 
de una encuesta exploratoria transversal apli-
cada entre septiembre y octubre del 2021 en 
unidades educativas de las ciudades de La Paz, 
El Alto, Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra. 
Se encuestó a NNA cursando quinto de prima-

ria hasta sexto de secundaria entre 10 y 18 años 
de edad. Se tomó en cuenta este rango porque 
es la edad estipulada por el Código Niña, Niño 
y Adolescente para integrar los Comités Niña, 
Niño y Adolescente como instancias de parti-
cipación social de la niñez y adolescencia. Las 
encuestas se realizaron en tres módulos; el mó-
dulo 1 dirigido a NNA, el módulo 2 dirigido a ma-
dres y padres o tutores de los mismos NNA que 
fueron encuestados en el módulo 1 y el módulo 
3 dirigido a directores de unidades educativas.

3.2.1 Diseño de la Encuesta

La encuesta fue diseñada sobre la base del 
constructo teórico de Imms y cols. (2016) y de 
Lundy (2007) y se añadieron a éste otras pre-
guntas específicas al contexto boliviano. En la 
encuesta de NNA se incluyeron los siguientes 
grupos de preguntas: características sociode-
mográficas, factores intrínsecos, factores extrín-
secos, factores socioemocionales (presencia de 
violencia en el hogar, en la escuela y percepción 
de discriminación), véase Anexo I). La encuesta 
dirigida a madres y padres fue diseñada como 
un espejo de la encuesta de NNA, e incluyó un 
módulo adicional de características socioeco-
nómicas del hogar (véase Anexo II). La boleta 
dirigida a directores/as de unidades educati-
vas fue diseñada con el objetivo de capturar las 
características del entorno escolar en cuanto a 
infraestructura física y a otros espacios de par-
ticipación. Posteriormente, esta boleta fue uti-
lizada para asignar a cada NNA las característi-
cas del entorno escolar donde se desenvuelven.

El diseño de la encuesta fue validado por el Gru-
po Asesor de NNA, para lo cual se realizaron dos 
grupos focales; el grupo de niñas, niños y ado-
lescentes entre 10 y 14 años validaron la com-
prensión del lenguaje pregunta por pregunta y 
el otro grupo en edades entre 15 y 18 años vali-
daron la comprensión general de la encuesta, la 
complejidad y el tiempo de llenado. En ambos 
grupos se observó la extensión del instrumento 
por lo que se tuvo que reducir el número de pre-
guntas y se ajustó a un lenguaje más entendible.
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3.2.2 Diseño Muestral

El diseño muestral tuvo tres etapas: la prime-
ra basada en la escuela como unidad de aná-
lisis, a través de la base de datos del Ministerio 
de Educación. La selección de unidades edu-
cativas se realizó mediante un muestreo con 
reposición; en la medida en que las unidades 
educativas no estaban interesadas en partici-
par del estudio se volvió a realizar el proceso 
aleatorio hasta llegar a 11 unidades educativas; 
cinco privadas, cuatro públicas y dos de conve-
nio (véase  Anexo III).

La segunda etapa tuvo el objetivo de encon-
trar el tamaño aproximado de la muestra. Se 
construyó un diseño muestral probabilístico 
basado en las proyecciones de la población del 
Instituto Nacional de Estadística (INE, 2021). 
La muestra final alcanzó a 1402 alumnos. La 
muestra de madres y padres fue extraída de 
los mismos NNA; se solicitó a éstos que pidan 
a sus madres y padres hacerlo. Esta  muestra 
alcanzó a 962 adultos.

La tercera etapa fue la selección de NNA de las 
unidades educativas participantes, desde quin-
to de primaria hasta sexto de secundaria. Por 
la pandemia COVID-19, al momento de realizar 
el levantamiento de información algunas uni-
dades educativas se encontraban pasando cla-
ses presenciales, otras semipresenciales y otras 
virtuales, por este motivo el levantamiento de 
información fue mixto; se hicieron tanto en-
cuestas presenciales como virtuales. Tanto NNA 
como sus madres y padres respondieron la en-
cuesta de manera voluntaria. Todas las unidades 
educativas seleccionadas tenían una población 
estudiantil de más de 750 alumnos. En aquellas 
donde se hicieron encuestas presenciales el al-
cance de respuestas fue mucho mayor.

De este levantamiento se obtuvieron tres ba-
ses de datos: de NNA, de madres y padres y 
una base conjunta de coincidencia entre NNA 
y sus madres y padres. Esta última contó con 
328 casos identificados. El tamaño final de 
cada muestra se muestra en la tabla 2.

Tabla 2. NNA, madres y padres participantes del estudio

Ciudad NNA Madres y padres
Coincidencia NNA  
y madres y padres

Cochabamba 313 218 97

Santa Cruz de la Sierra 106 115 20

La Paz 324 321 97

El Alto 659 308 114

Total 1402 962 328

Fuente: Elaboración propia
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3.2.3 Características de la muestra

La tabla 3 presenta las características sociodemográficas de la muestra de NNA (N=1402).

Tabla 3. Característica de la muestra de NNA (N=1402).

n %

Edad 

de 10 a 12 años 286 20,4

de 13 a 18 años 1116 79,6

Sexo

Varón 764 54,5

Mujer 638 54,5

Identidad étnica

Aymara 635 45,3

Quechua 83 5,9

Ninguna 684 48,8

Fuente: Elaboración propia

Por otro lado, en la tabla 4 se presentan las ca-
racterísticas de la muestra de madres y padres 
(N=962) a detalle. En ella puede observarse 
que casi 8 de cada 10 participantes fueron ma-
dres, y que a diferencia de la base de NNA, más 
de la mitad no se identifica con ningún grupo 
étnico específico. Aproximadamente la mitad 
de los encuestados tenían educación superior 
(47,8%), y el nivel de ingreso en la mayoría de 
los hogares fue de Bs. 5000 o menos. La mayor 
parte de las madres y padres reportaron tener 
conexión a internet fija, o fija y móvil.
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Tabla 4. Características de la muestra de madres/padres (N=962).  

n %

Sexo

Varón 211 21,9

Mujer 747 77,7

Identidad étnica

Aymara 328 34,1

Quechua 108 11,2

Ninguna 526 54,7

Grado educativo alcanzado  

Ninguno/Primaria 112 11,6

Secundaria 347 36,1

Escuela normal 34 3,5

Eduación Superior 460 47,8

Rango de ingreso mensual

Bs. 0-1000 168 17,5

Bs. 1001-2500 239 24,8

Bs. 2501-5000 236 24,5

Bs. 5001-10000 120 12,5

Bs. 10001-20000 88 9,1

Bs. 20000+ 80 8,3

Conexión a Internet en el hogar

Fija 413 42,9

Móvil 157 16,3

Ambas 356 37,0

Ninguna 26 2,7

Nota: La frecuencia de observaciones en algunas categorías no 
contempla a la muestra total (926), pues se identificaron algunos casos 

perdidos (no mayores a 10)

Fuente: Elaboración propia

3.2.4 Análisis de datos 

Se estimaron índices compuestos que permi-
ten aproximarnos al constructo de la participa-
ción infantil, estos índices son considerados a 
lo largo del análisis como las variables depen-
dientes, con las siguientes definiciones:

 ● Frecuencia de participación (frec_par). Es 
un índice ponderado que mide el grado de 
compromiso e involucramiento en la par-
ticipación del NNA promovido tanto por 
factores intrínsecos como por factores ex-
trínsecos. Se calcula a partir de la encuesta 
de NNA de las opciones de respuesta de las 
preguntas 32, 33, 34, 35, y 37 (Ver anexo V). 
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El grado de compromiso e involucramien-
to se mide a través de la escala: “nunca”, “a 
veces”, “siempre”, y se ponderan todas las 
preguntas con el mismo peso, estimando 
una media ponderada simple.

 ● Intensidad de participación (int_par). Es un 
índice ponderado que mide la capacidad 
de autonomía en la toma de decisiones del 
niño, niña y adolescente. Se calcula a partir 
de las encuestas de NNA y considera las op-
ciones de respuesta de la pregunta 31 y de 
la pregunta 40 (Ver anexo V). El índice varía 
entre 0 y 1, mientras más cercano a 1 ma-
yor intensidad en la participación y mien-
tras más cercano a 0 menor intensidad en 
la participación.

Se realizaron cuatro tipos de análisis de los da-
tos; 1) El análisis estadístico descriptivo, calcu-
lando medias, rangos y desviaciones estándar 
para las variables continuas, y frecuencias abso-
lutas y relativas para las variables nominales o 
categóricas; 2) El análisis de correlaciones par-
ciales y asociaciones bivariadas, con el cálculo 
de la significación estadística para verificar si 
existen relaciones o asociaciones significativas 
en un 95% de los casos (p = 0,05). Para ello, se uti-
lizaron: a) pruebas de Chi cuadrado en variables 
categóricas; b) Pruebas de Pearson, c) pruebas 
T de Student y Análisis de Varianzas de una vía 
(ANOVA) en variables continuas con varianzas 
homogéneas para dos (T de Student) o más 
muestras independientes (ANOVA); y pruebas 
U de Mann Whitney y Kruskal-Wallis en varia-
bles continuas, sin varianzas homogéneas, para 
dos (U de Mann Whitney) o más muestras in-
dependientes (Kruskal-Wallis). 3) Análisis de re-
gresión OLS, y 4) el Modelo estructural MIMIC 
(Multiple Indicator Multiple Cause).

 ● Modelo de Mínimos Cuadrados Ordinarios

A partir de la construcción de un modelo de 
mínimos cuadrados ordinarios (OLS ordinary 
least square, en inglés) se intenta compren-
der los determinantes de la participación en 
función de los índices de participación previa-
mente construidos, de tal manera se usa la si-
guiente forma de regresión:

Donde Y es la variable explicada o depen-
diente y X es un vector de variables explicati-
vas o dependientes, así mismo u representa 
el error inobservado. Es a través de los esti-
madores βi que se desea observar la relación 
entre las variables X y Y. Para estimar estos 
se utiliza la metodología de Mínimos Cua-
drados Ordinarios (OLS), la cual comprende 
el estimador especificado a continuación:

Los supuestos utilizados para la metodología 
de OLS incluyen tener una muestra aleatoria, 
independiente e idénticamente distribuida. 
Así mismo, se debe cumplir con el supuesto 
de exogeneidad, el cual es la ausencia de co-
rrelación entre las variables independientes y 
el error inobservado. Finalmente, el estimador 
de OLS se caracteriza por ser el mejor estima-
dor lineal insesgado (BLUE).

 ● Modelo MIMIC (multiple indicators 
multiple causes) 

El modelo MIMIC se basa en un modelo de 
ecuaciones estructurales y analiza la participa-
ción como una variable latente, es decir, una 
variable no observable y/o desconocida, en 
este caso, se trata de una propuesta metodoló-
gica aplicada a las ciencias económicas cuan-
do se quiere conocer “economías sombras”. 
Debido a que la participación es una variable 
difícil de medir, esta propuesta metodológica 
busca construir un índice de participación in-
fantil asociado a un conjunto de causas e indi-
cadores de la misma. 

El enfoque MIMIC se basa en modelos de ecua-
ciones estructurales (SEM) para estimar el ta-
maño de la variable latente. Los modelos de 
ecuaciones estructurales se utilizan para con-
firmar la influencia de variables específicas en 
un análisis confirmatorio, y no para realizar un 
análisis exploratorio de los datos con el objetivo 
de lograr un modelo correcto. Por lo tanto, los 
modelos SEM se basan en la teoría. Se necesita 
una teoría para construir el modelo, que luego 
se prueba y confirma o rechaza. Una vez que 
se construye un modelo SEM, se puede utilizar 
para cuantificar el efecto de las variables expli-
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cativas sobre las variables “latentes” o no ob-
servables, como la participación. Los modelos 
MIMIC pertenecen a un subconjunto particular 
de modelos SEM en los que existe una sola va-
riable latente que (i) es causada por un conjun-
to de factores observables y (ii) en sí misma im-
pacta en otro conjunto de variables, variables 
indicadoras. Un modelo estructural vincula los 
determinantes con la variable latente, mientras 
que un modelo de medición vincula la variable 
latente con los indicadores. El tamaño (relativo) 
de la variable no observable puede entonces es-
timarse imputando su relación con las variables 
indicadoras y de causas observables, utilizando 
información sobre sus covarianzas (Jöreskog y 
Goldberger 1975; Zellner 1970).

3.3 Metodología del Estudio Cualitativo: 
Narración digital (Digital Storytelling)

La explosión de la tecnología digital trajo con-
sigo no solo un cambio en la manera en que los 
métodos participativos visuales de investiga-
ción son usados, sino también en la manera en 
que los participantes dejan de ser actores pasi-
vos en el transcurso investigativo y se compro-
meten activamente en todo el proceso, pues a 
la vez que comparten información producen 
el contenido audiovisual que luego puede ser 
difundido en una serie de espacios de difusión 
e incidencia social y política (Mitchell, De Lan-
ge y Moletsane, 2017). La accesibilidad a herra-
mientas en línea -que además son de fácil uso- 
permiten la elaboración de productos visuales 
para facilitar el diálogo y promover el compro-
miso de diferentes audiencias, tales como or-
ganizaciones de la sociedad civil y tomadores 
de decisiones.

Algunos de los beneficios del empleo del mé-
todo de narración digital son:

 ● Que permite el diálogo entre las voces de la 
comunidad y los tomadores de decisiones 
para alcanzar transformaciones sociales: 
la presentación de datos visuales permite 
apreciar sin una gota de neutralidad, razón 
por la cual comprometen a la audiencia, 
pues los vídeos son tanto una herramienta 
de investigación, como también una herra-
mienta de comunicación.

 ● Más allá del uso de dichos vídeos en pre-
sentaciones, páginas web y otros medios, 
también permiten que los participantes 
construyan los resultados de forma activa 
y participativa y desde la colectividad pue-
dan sugerir soluciones. Más aún; presenta-
das a las audiencias correctas pueden ser 
un disparador para que se tomen acciones 
sobre la problemática estudiada.

 ● Finalmente, la apuesta es que a través de la 
sensibilización producida por estos vídeos el 
ejercicio de derechos de NNA pueda mejo-
rar; en tanto, sus experiencias son visibiliza-
das ante sus madres y padres, las unidades 
educativas, las comunidades y los responsa-
bles de garantizar su cumplimiento.

En los siguientes apartados describiremos los 
participantes de este estudio cualitativo visual 
y el procedimiento que fue empleado tanto 
para el levantamiento como para el análisis de 
información.

3.3.1 Participantes

Con el fin de obtener información cualita-
tiva complementaria al análisis cuantitati-
vo se realizaron cuatro talleres, uno en cada 
ciudad. En estos talleres participaron los y las 
integrantes del Grupo Asesor de NNA, como 
también NNA que forman parte de los grupos 
conformados por ONG que motivan el dere-
cho a la participación. Tal como se ve en la ta-
bla 5, se trata de un grupo conformado por 18 
participantes en total.

Cabe aclarar, que optamos por este grupo de 
adolescentes justamente por sus habilidades 
excepcionales de liderazgo y experiencia posi-
tiva de participación, pues queríamos conocer 
qué factores y condiciones habían intervenido 
para que pudieran ejercer su derecho de par-
ticipación de forma excepcional en gobiernos 
estudiantiles, ONG y Comités Municipales de 
Niñas, Niños y Adolescentes.
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Tabla 5. Participantes narración digital 

Ciudad Varones Mujeres Total

Cochabamba 4 2 6

Santa Cruz de 
la Sierra

1 2 3

La Paz 2 2 4

El Alto 0 5 5

Total 7 11 18

Fuente: Elaboración propia

3.3.2 Levantamiento de información

El taller de narración digital tuvo una duración 
aproximada de cuatro horas. La sesión estuvo 
dividida en cinco partes concretas:

A. Presentación

Para abrir la sesión se llevó a cabo una actividad 
rompehielos en la que cada uno de los partici-
pantes se presentó, tanto NNA como las investi-
gadoras. Además de ello, se explicó brevemen-
te y a grandes rasgos en qué consistiría el taller, 
aclarando que cualquier duda y/o comentario 
podía ser expuesto en cualquier momento.

B. La pregunta de investigación y  
escritura de historias

Una vez que se hubieran presentado, se recor-
dó a los y las participantes el motivo de la inves-
tigación, explicando que deseábamos conocer 
qué circunstancias familiares, escolares o socia-
les habían favorecido u obstaculizado su dere-
cho a la participación. Después de un proceso 
de reflexión y diálogo inicial se les pidió que 
cada uno (a) escribiera una historia que pudiera 
responder a esa pregunta. En cada taller se es-
cribieron entre tres a seis historias, dependien-
do del número de participantes.

C. Selección de las historias más 
representativas para convertirlas en 
vídeo

Una vez que todos los integrantes del grupo 
habían terminado de redactar su historia; se 

pidió que cada uno lea su propia historia para 
luego recibir una pequeña retroalimentación 
por parte del resto de NNA y generar un pe-
queño diálogo sobre los factores que facilitan 
o dificultan identificados en cada narración. 
Una vez que todas las historias fueron leídas, 
se invitó a los participantes a seleccionar una 
para representarla en el vídeo o a crear una 
nueva historia entre todos tomando partes de 
las historias previamente compartidas

D. Elaboración de vídeo

Luego de seleccionar la historia a representar 
en el vídeo, se pidió a los NNA que pudieran rea-
lizar los dibujos que representan cada escena, 
dividiendo la historia en seis escenas. Es decir, 
cada vídeo estaba compuesto por seis dibujos. 
Así todos, incluidas las investigadoras, bajo la  
dirección de NNA trabajaron en los dibujos y 
el guión para el vídeo. Una vez que el material 
previo estuvo listo, con ayuda de la aplicación 
CapCut NNA grabaron el vídeo en las tabletas 
otorgadas. Cabe aclarar que la aplicación es co-
nocida entre NNA por lo que no fue necesaria 
ninguna capacitación para su uso.

E. Discusión grupal sobre los vídeos 
realizados

Para finalizar el taller, se compartieron los ví-
deos entre todas las personas participantes. 
Seguidamente, a partir de la misma pregunta 
guía para la elaboración de las historias, se dio 
lugar a una pequeña reflexión sobre los facto-
res facilitadores u obstaculizadores identifica-
dos. No sólo se aclararon éstos; sino que en la 
mayoría de los casos se logró identificar algún 
otro factor que no tomaron en cuenta en los 
vídeos, pero también importantes para su con-
sideración. Se cerró el taller dando las gracias 
a cada NNA por su participación y recordando 
que si luego surgiera alguna duda o comenta-
rio podían contactar a cualquier investigadora 
para compartir estos.

Cabe aclarar, que al tratarse de un taller de lar-
ga duración, en todas las sesiones se compar-
tió un pequeño refrigerio a modo de descanso. 
Éste fue tomado entre distintas partes del ta-
ller, en función al avance y posible cansancio 
de cada taller realizado.
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F. Análisis de información

El análisis contempló toda la información gene-
rada en los cinco momentos descritos anterior-
mente: las historias escritas, los vídeos y las dis-
cusiones finales después de la presentación de 
cada vídeo. Todos los materiales audiovisuales y 
escritos fueron primeramente leídos y escucha-
dos. Luego, a partir de un análisis temático y vi-
sual (Livingston & Gachago, 2020) se identifica-
ron los factores que dificultan y los factores que 
facilitan la participación. Estos hallazgos son 
presentados en el Capítulo 6. Finalmente, los 
hallazgos fueron contrastados con la literatura 
existente sobre el tema para cotejar similitudes 
y diferencias.

3.4 Consideraciones éticas del estudio

Se consideraron los siguientes principios éti-
cos para ambas partes del estudio:

 ● Principio de confidencialidad: los datos pro-
porcionados por la totalidad de participantes 
del estudio fueron de exclusivo uso del equi-
po de investigación, reservando el derecho 
de anonimato.

 ● Principio de beneficencia: el estudio no sig-
nificó ningún riesgo físico para los partici-
pantes. La investigación fue conducida en 
cumplimiento con los Procesos y Estánda-
res de ética de la Universidad Católica Bo-
liviana para la investigación, evaluación, re-
colección y análisis de datos e información 
(incluyendo también la toma de fotografías 
siguiendo estándares de Educo) y análisis.

 ● Principio de libertad: los y las participantes 
formaron parte de la investigación volunta-
riamente. Asimismo, al tratarse de personas 
menores de 18 años de edad se requirió el 
consentimiento informado de participación 
de las madres y padres.

 ● Política de salvaguarda. La investigación 
cumplió con la política de salvaguarda para 
el trabajo con niñas, niños y adolescentes 
de las organizaciones financiadoras (para 
mayor referencia véase Educo’s Child Safe-
guarding Policy1).

1 https://development.Educo.org/course/view.php?id=67
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CAPÍTULO 4. RESULTADOS

FACTORES DETERMINANTES DE LA PARTICIPACIÓN 
DE NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES

Este capítulo presenta los resultados de las en-
cuestas tomadas a niñas, niños, adolescentes, 
madres y padres, y directores/as de unidades 
educativas, pues nos interesaba conocer la 
interrelación entre la participación y los tres 
entornos más cercanos: la participación en el 
ámbito del hogar, en el entorno escolar y en 
otros espacios como organizaciones sociales y 
actividades fuera de la escuela. Todo el análisis 
está orientado desde los modelos teóricos pro-
puestos por Imms y cols. (2016) y Lundy (2007) 
discutidos en el marco conceptual.

Así también - conscientes de que el acceso al 
derecho a la participación puede ser extrema-
damente desigual, dependiendo de ciertas 
condiciones- se agregaron en el análisis aque-
llas variables sociodemográficas que pudieran 
afectar positiva o negativamente el ejercicio del 
derecho de participación: edad, sexo, ciudad, 
pertenencia étnica, nivel económico de las ma-
dres y padres y características de la escuela.

Además y basadas en otras investigaciones,  se 
incluyeron tres factores transversales como la 
percepción de la discriminación por el color de 
piel, la forma de hablar, el aspecto físico, etc., la 
existencia de violencia en el hogar (indicador 
extraído de Child Exposure to Domestic Vio-
lence (CEDV) Scale) (Edleson, Shin y Johnson 
Armendariz, 2007) y la existencia de acoso es-
colar (indicador basado en la Encuesta Global 
de Salud Escolar en Bolivia 2012, Organización 
Panamericana de la Salud/Organización Mun-
dial de la Salud, OPS/OMS-Bolivia, 2013).

4.1 Participación en el Ámbito del Hogar

4.1.1 Factores Intrínsecos para la 
participación en el hogar

El ejercicio pleno del derecho de participación 
depende de muchos factores; sin embargo, 

uno de los más importantes es su carácter vo-
luntario. De acuerdo con la Observación Gene-
ral #12 de la CDN (2009), independientemen-
te de la existencia de espacios transparentes 
y respetuosos para la participación, NNA no 
pueden estar obligados a expresar sus voces, 
a menos que así lo deseen. En este apartado 
exploramos variables como el sentido de com-
petencia, el sentido de sí mismo y la capacidad 
de autorregulación de NNA; factores todos vin-
culados a la mayor posibilidad del ejercicio del 
derecho investigado. Exploramos estos aspec-
tos a partir del análisis de la encuesta a NNA y 
a madres y padres.

A. Sentido de competencia

i) Sentirse competente para evaluar 
la información antes de tomar 
decisiones

El sentido de competencia hace referencia a 
qué tan competente se percibe un NNA para 
realizar una determinada acción, interpretán-
dose comúnmente como un mecanismo vo-
litivo capaz de incrementar la motivación y el 
compromiso con una actividad (Olivier y cols., 
2020), pues mientras mayor sea la percepción 
individual de poder realizar una tarea de forma 
óptima; mayor motivación y compromiso exis-
tirá para realizarla. Según Imms y cols. (2016), 
el sentido de competencia es en sí mismo un 
predictor de la participación de NNA. Hasta la 
fecha se sabe que esta variable incrementa 
la participación de forma directa en espacios 
como la escuela (Olivier y cols., 2020), y que 
es un fuerte predictor para la participación de 
NNA con discapacidad. 

Las competencias que requiere el proceso de 
participación son múltiples y complejas, abor-
dando conductas diversas, desde el seleccionar 
y organizar la información en un plano cogni-
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tivo, hasta la forma en la que se comunican las 
opiniones y las decisiones. La figura 2 muestra 
evidencia sobre cómo los encuestados perci-
ben el sentido de competencia, en específico, 
para evaluar la información antes de tomar 
decisiones, medido a partir de la frecuencia 
en la que, según ellos, son capaces de evaluar 
lo bueno y lo malo para tomar decisiones. Se 
presentan los datos para el total de los casos y 
desagregados por ciudades. Si bien solo 2,5% 

de la muestra señaló no sentirse competente 
en esa tarea, 6 de cada 10 NNA manifestaron 
que solo “a veces” tienen la habilidad de eva-
luar lo bueno y lo malo para tomar decisiones 
sobre sus vidas. Esta distribución es similar en 
el desglose por ciudades. Sin embargo, los par-
ticipantes de La Paz y Santa Cruz de la Sierra 
reportan mayor porcentaje de casos con alto 
sentido de competencia en comparación con 
las otras ciudades y con el promedio del país.

Figura 2. Sentido de Competencia. Frecuencia reportada para la competencia de  
evaluar información antes de tomar decisiones según ciudades

Fuente: Encuesta de NNA

Si bien no se encontraron asociaciones entre el sentido de competencia para eva-
luar la información antes de tomar decisiones y la edad, el sexo o la pertenencia a 
un pueblo indígena – pues mantenían proporciones similares a la de la muestra 
total – exploramos cuál es el comportamiento de esta variable frente a la discrimi-
nación y al ser víctima de violencia familiar.
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Figura 3. Sentido de Competencia. Diferencias en el sentido de competencia para  
evaluar información antes de tomar decisiones a partir de la violencia y la discriminación

Fuente: Encuesta de NNA

La figura 3 presenta los niveles de sentido de 
competencia para evaluar la información an-
tes de tomar decisiones comparando entre 
NNA que sufren 1) violencia en sus hogares y 2) 
discriminación, frente a quiénes no. Los bajos 
niveles de la variable (“Nunca”) no muestran 
diferencias; sin embargo, NNA que reportan 
no sufrir de violencia ni discriminación son 
quienes muestran un mayor nivel de sentido 
de competencia en términos de frecuencia 
(“Siempre”), con una asociación estadística-
mente significativa. Esta diferencia de propor-
ciones se compensa en la categoría interme-
dia “a veces”, donde se reportan más casos de 
NNA víctimas de violencia y discriminación. 
Dicho en palabras más simples, la discrimina-
ción y la violencia son claramente dos factores 
que pueden obstaculizar el desarrollo del sen-
tido de competencia. 

Finalmente, se efectuó una comparación de 
medias para verificar si existían diferencias en-
tre los niveles de sentido de competencia para 
evaluar la información antes de tomar decisio-
nes y la frecuencia y la intensidad de la parti-
cipación de NNA. La figura 4 muestra el pro-
medio de la frecuencia de participación entre 
los grupos que marcaron “nunca”, “a veces” y 
“siempre’’ respecto del sentido de competen-
cia. Puede observarse que hay una diferencia 
entre los niveles de competencia, siendo que 
a mayor nivel de sentido de competencia (en 
términos de frecuencia) el promedio de la 
frecuencia de participación incrementa. Asu-
miendo homogeneidad de varianzas, es decir, 
una vez comprobada la distribución similar 

entre los tres grupos de sentido de competen-
cia, se encontró que estas diferencias son esta-
dísticamente significativas a nivel .001; lo cual 
sugiere un 99% de probabilidad de que este 
patrón se repita entre las y los participantes.
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Figura 4. Sentido de Competencia. Diferencias en la frecuencia de participación 
 a partir del sentido de competencia

Fuente: Encuesta de NNA

Por otro lado, la figura 5 muestra la diferencia 
en los puntajes del índice de intensidad de la 
participación a partir de los tres niveles de sen-
tido de competencia para evaluar la informa-
ción antes de tomar decisiones. En este caso, 
también puede observarse una diferencia y un 
incremento de la intensidad de participación a 
medida que el sentido de competencia incre-
menta, es decir, se reporta en mayor frecuencia.

Es de este modo que los datos permiten soste-
ner que el sentido de competencia y la partici-

pación de NNA, tanto en términos de frecuen-
cia como intensidad sí están relacionados de 
forma estadística. 

Es decir, mientras más competentes se sien-
tan los niños de poder decidir y actuar mayor 
probabilidad de que el derecho de participa-
ción se ejerza. Por otro lado, mientras si per-
ciben violencia y/discriminación su sentido de 
competencia se ve afectado y, por ende, su de-
recho de participación.

Figura 5. Sentido de Competencia. Diferencias en la intensidad de la participación  
a partir del sentido de competencia

Fuente: Estudio de NNA
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ii) Percibirse a sí mismo como líder

El sentido de competencia de NNA es un ele-
mento que se compone de la valoración de 
muchas características y cualidades individua-
les. Al hablar sobre predictores de la participa-
ción, una cualidad fundamental es el liderazgo 
que se construye a partir de sus experiencias 

previas de participación y toma de decisiones 
exitosas. En la figura 6 se presenta la propor-
ción de NNA participantes del estudio que se 
consideran líderes en el total de la muestra y 
desagregados por ciudad.

Figura 6. Sentido de Competencia.  Percibirse líderes, por ciudades.

Fuente: Estudio de NNA

Si bien no se identificaron asociaciones signi-
ficativas de la percepción de liderazgo con el 
sexo, la edad, la identidad étnica y el ser víc-
tima de violencia o discriminación, el análisis 
estadístico permite la asociación con la ciudad 
de procedencia: Santa Cruz de la Sierra agluti-
nó la mayor proporción de participantes que 
se consideran líderes (57,5%); mientras que El 
Alto es la ciudad con menos número de NNA 
que se perciben como líderes (56.4% que no se 
perciben como tales). Esto posiblemente ten-
ga que ver con las características culturales de 
cada ciudad y de sus espacios; hasta la fecha, 
existe evidencia contundente sobre cómo las 
culturas urbanas de cada ciudad juegan un 
papel fundamental para el desarrollo del lide-
razgo (véase Quintana y cols., 2006).

El liderazgo en NNA es una cualidad que se 
construye a partir de las mismas experiencias 
de participación, empoderando e incremen-
tando su confianza en ellos mismos y en sus 

habilidades (Ezzatian, 2017). Sin embargo, es 
necesario garantizar que las capacidades de 
liderazgo se fortalezcan para dar paso al ejerci-
cio pleno del derecho de participación (Joining 
Forces, 2021). La figura 7 muestra la diferencia 
estadística en la frecuencia de la participación 
a partir del liderazgo percibido de NNA del es-
tudio; siendo que los participantes que se auto 
percibieron como líderes tuvieron, en prome-
dio, mayor frecuencia de participación respec-
to a quiénes no se consideraban líderes.
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Figura 7. Sentido de Competencia. Diferencias en la frecuencia de la participación a partir del liderazgo

Fuente: Encuesta de NNA

También se identificaron diferencias estadísticamente significativas en la intensi-
dad de la participación, donde NNA que se auto percibieron como líderes también 
mostraron mayores puntajes. Es de esta manera que se respalda lo que inicialmen-
te planteamos como una hipótesis: un alto nivel de sentido de competencia de 
NNA está fuertemente vinculado con un incremento en la participación, tanto en 
términos de frecuencia como de intensidad.

B. Sentido de sí mismo

i) Sentirse feliz

La felicidad es, indudablemente, un constructo de amplio interés en la comunidad 
científica, especialmente cuando se vincula a NNA. Normalmente entendida a par-
tir de la presencia de emociones positivas, ausencia de emociones negativas y una 
sensación de satisfacción frente a la vida (Diener, 1994; 2009; Diener, Oishi y Tay, 
2018; Yang, Knobe y Dunham, 2021). Hasta la fecha, se sabe que las motivaciones de 
la felicidad difieren con la edad y que entre NNA normalmente incluyen a la familia, 
a los amigos, su desempeño escolar o el tiempo para hacer actividades que les gus-
ten (Pranoto y Hong, 2020).

Al preguntarles a las y los participantes sobre su nivel de felicidad entre 0 y 10 du-
rante el último mes, identificamos que el promedio de felicidad percibida era de 
5,9. Para explorar a mayor detalle esta distribución, la figura 8 presenta las medias 
de felicidad percibida según ciudad, donde también se encontraron diferencias 
significativas; siendo El Alto, seguido de La Paz, la ciudad con más bajos niveles 
de felicidad percibida por NNA.
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Figura 8. Sentido de sí mismo. Diferencias de la percepción de felicidad según ciudad

Fuente: Encuesta a NNA

Al momento de verificar la existencia de dife-
rencias significativas de la percepción de feli-
cidad asociadas a otras variables demográficas 
se encontró que:

 ● Los niños entre 10 a 12 años mostraron pun-
tajes más altos que adolescentes; medias 
de 6,71 y 5,69 respectivamente.

 ● No existieron diferencias estadísticas entre 
varones y mujeres; medias de 6,04 y 5,79 
respectivamente.

 ● Quiénes sufrieron de discriminación presen-
taron niveles menores que el resto de los ca-
sos; medias de 5,59 y 6,11 respectivamente.

 ● Las niñas, niños y adolescentes que decla-
raron ser víctimas de violencia en su hogar 
mostraron niveles de felicidad menores 
que el resto de los casos; medias de 5,28 y 
6,54 respectivamente.

 ● Quiénes se identificaron como aymaras, 
percibieron un nivel menor de felicidad en 
comparación con aquellos participantes 
que no se identificaban con ninguna etnia 
o pueblo indígena originario y quiénes se 
identifican como quechuas, siendo este 
grupo el que mostró mayores niveles de fe-
licidad; medias de 5,47, 6,22 y 6,57 respecti-
vamente.

Por otro lado, la tabla 2 presenta la relación 
encontrada entre los niveles de felicidad y la 

participación en términos de frecuencia e in-
tensidad, presentando los coeficientes ρ (Rho) 
de Spearman; los cuales mientras más se acer-
quen al 1 más relación reflejan. En dicha tabla  
se puede observar que a pesar de no mostrar 
coeficientes muy elevados, la relación existente 
entre los niveles de felicidad, la frecuencia y la 
intensidad de participación son altamente sig-
nificativos y positivos; esto supone que a mayor 
felicidad, mayor participación y viceversa.

Tabla 6. Sentido de sí mismo. Correlación entre felici-
dad, frecuencia e intensidad de la participación

Frecuencia Intensidad

Felicidad .298** .161**

** Correlación significativa a nivel ,01

Fuente: Elaboración propia

ii) Fuentes de felicidad

Como se mencionó al inicio de este subtítulo, 
la felicidad obedece a múltiples factores que 
varían en función de la edad y otras caracte-
rísticas de NNA. Al preguntar sobre qué es lo 
que los participantes consideraban que les ha-
cía más felices, no se encontraron diferencias 
entre ciudades ni entre sexos. Sin embargo, la 
figura 9 presenta la diferencia de las fuentes 
de felicidad en aquellos grupos donde sí se 
identificaron asociaciones significativas.
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Figura 9. Sentido de sí mismo. Fuentes de felicidad en distintos grupos de NNA

Fuente: Encuesta a NNA

A partir de la figura 9, debe resaltarse que a pesar de que en todos los casos la 
proporción de NNA que identificaron a la familia como principal fuente de felici-
dad predominante, esta proporción es menor en los adolescentes que sufren de 
violencia intrafamiliar y en los que se identifican como aymaras. También es im-
portante mencionar que la proporción de encuestados que señaló que la escuela 
es su principal fuente de felicidad es mínima.

iii) ¿Qué tan importantes se sienten los NNA en casa?

El sentido de sí mismo si bien depende de muchas evaluaciones que NNA hacen 
sobre sí mismos, también está en constante función de la retroalimentación que 
reciben de su entorno y de las personas con las que más interactúan. Al pregun-
tarles sobre qué tan importantes se sentían en su hogar, los encuestados mostra-
ron que, en promedio, la mitad se siente medianamente importante 54% y que 
sólo 3 de cada 10 encuestados/as se siente muy importante. La figura 10 presen-
ta además la desagregación por ciudades, variable asociada estadísticamente a 
percibirse importante en el hogar. En El Alto NNA manifestaron sentirse mucho 
menos importantes en el hogar que en el resto de las ciudades; mientras que en 
Santa Cruz de la Sierra se encontraba la mayor proporción de NNA que se sentían 
muy importantes en sus hogares.
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Figura 10. Sentido de sí mismo. Percibirse importante en el hogar, en general y por ciudad

Fuente: Encuesta a NNA

Al explorar esta variable en función de las otras características demográficas se 
encontró que: 1) no existe una asociación significativa con el sexo: varones y mu-
jeres se perciben de forma similar respecto a ser importantes en el hogar. 2) Hay 
diferencias entre edades: las y los adolescentes se perciben menos importantes 
que las niñas y niños. 3) NNA que sufren violencia en sus hogares son el grupo 
con mayor proporción de casos que se consideran nada importantes en casa, 
en comparación con el resto de los grupos. 4) NNA que son víctimas de discri-
minación también se mostraron como menos importantes que aquellos que no 
sufrían de esa condición.

Figura 11. Sentido de sí mismo. Percibirse importante en casa en distintos grupos de NNA

Fuente: Encuesta a NNA
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La evidencia aquí presentada muestra que el sentido de sí mismo depende de 
múltiples elementos que afectan a NNA. No obstante, es necesario explorar si 
realmente existe una relación entre el sentirse importante en casa y la partici-
pación. La figura 12 muestra la diferencia de frecuencia de participación entre 
el sentirse nada, medianamente y muy importante en casa. Después de haber 
identificado diferencias significativas entre estos tres grupos, es posible decir que 
a medida que NNA se perciben como más importantes en casa, mayor es la fre-
cuencia de participación.

Figura 12. Sentido de sí mismo. Diferencias en la participación a partir del percibirse importante en el hogar

Fuente: Encuesta a NNA

C. Autorregulación

Un último elemento para considerar dentro de 
los factores intrínsecos de NNA es su capaci-
dad de autorregulación. Este constructo hace 
referencia a una serie de mecanismos y habi-
lidades que tiene un individuo para planear y 
gestionar su propia conducta en función a un 
objetivo trazado. La autorregulación, al supo-
ner una tarea tan compleja, puede estudiarse 
a partir de distintos planos: el plano emocional 
y afectivo que supone regular las emociones; 
el plano cognitivo relacionado a regular los 
pensamientos y cogniciones; y el plano con-
ductual que supone regular los impulsos y 
gestionarse a nivel de conducta para lograr un 
objetivo. La participación es un fenómeno que 
implica hacerle frente a muchos obstáculos 
tanto intrínsecos como extrínsecos; es por esto 
que la autorregulación pareciera ser un factor 
crucial para el ejercicio pleno del derecho de 
participación.

Para medir la autorregulación se utilizó un in-
dicador para cada uno de sus componentes: 

cognitivo, afectivo y conductual, los cuales 
mostraron estar significativamente relaciona-
dos entre sí. Posteriormente, se creó una varia-
ble conjunta sacando la media estadística de 
los tres indicadores. 

La tabla 7 presenta la proporción de casos en 
cada uno de los componentes y los coeficien-
tes de correlación entre estos últimos, siendo 
positivamente significativos y permitiendo 
crear un puntaje conjunto. En la tabla primero 
se observa el porcentaje de casos registrados 
en cada nivel (bajo, medio, alto). De esta mane-
ra, NNA con bajos niveles de autorregulación 
en los tres componentes no superan el 5% del 
total de nuestra muestra. Más bien se observa 
que la mayor parte de casos se aglutina en el 
nivel medio para la autorregulación cognitiva y 
para la emocional. La excepción es la autorre-
gulación conductual, donde 6 de cada 10 NNA 
reportaron tener un nivel alto.
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Tabla 7. Autorregulación y sus componentes

Componente Bajo Medio Alto Cognitivo Emocional Conductual Autorregulación 

Cognitivo 4,9% 53,4% 41,7% - .210** .293** .731**

Emocional 3,5% 61,1% 35,3% .210** - .248** .658**

Conductual 2,3% 38,1% 59,3% .293** .248** - .718**

Fuente: Elaboración propia

Con respecto a la distribución de puntajes en 
esta variable conjunta no se encontraron dife-
rencias significativas entre sexo, grupo etario, 
discriminación, ciudad, ni pertenencia un pue-
blo indígena. Sin embargo, sí se observó una 
diferencia significativa en el nivel de autorre-
gulación entre NNA que sufrían violencia en 
sus hogares frente a aquellos que no. La figura 
13 presenta la diferencia de nivel promedio de 
autorregulación entre víctimas y no víctimas 

de violencia en el hogar y su comparación con 
el promedio de la muestra total. Claramente se 
observa que NNA que no sufren violencia en el 
seno familiar  tienen una media más alta que 
el promedio de los participantes; mientras que 
los que sí son víctimas de violencia intrafami-
liar tienen un promedio menor al del total de 
los participantes y mucho menor al de aque-
llos que no sufren esta violencia.

Figura 13. Niveles de autorregulación en relación a la presencia de violencia en el hogar

Fuente: Encuesta a NNA

Finalmente, se exploró la relación entre la auto-
rregulación, sus dimensiones y la frecuencia e 
intensidad de la participación. Como se puede 
notar en la tabla 8, si bien existen correlaciones 
significativas entre las dimensiones de autorre-
gulación y ambos componentes de la partici-
pación; la intensidad de la participación mues-
tra relaciones más bajas, e incluso una ausencia 
de relación con la regulación conductual. Mien-
tras que la frecuencia muestra relaciones mu-
cho más altas y significativas. Dicho en pala-

bras sencillas, la autorregulación parece tener 
mayor relación con el asistir frecuentemente a 
espacios de participación, que con la experien-
cia subjetiva de dicha participación, entendida 
como intensidad o involucramiento.
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Tabla 8. Relación entre la autorregulación, sus componentes y la participación

Autorregulación Cognitiva Afectiva Conductual

Intensidad de la participación .088** .138** .062* -0.033

Frecuencia de la participación .287** .211** .256** .197**

**: Correlación significativa a nivel .01

Fuente: Elaboración propia

Finalmente, el análisis estadístico permitió comprobar que existen diferencias 
significativas en la media de frecuencia de participación entre los niveles altos 
y bajos de autorregulación en NNA; siendo que los participantes que mostraron 
niveles más altos de autorregulación, también tenían una mayor frecuencia de 
participación (ver figura 14).

Figura 14. Diferencias en la participación a partir de la autorregulación

Fuente: Encuesta a NNA

4.1.2 Factores extrínsecos

Los factores extrínsecos de la participación son 
aquellos que dependen del entorno que rodea 
a la niña, niño o adolescente y que impulsan o 
inhiben su participación. Esto implica que sus 
entornos -familiares, escolares y comunita-
rios- sean conscientes de la importancia de la 
participación y les brinden las oportunidades y 
apoyo necesarios para integrarse socialmente 
de manera efectiva. En este acápite se analiza 
cómo la participación es motivada o inhibida 
por las características del espacio, la audien-
cia, la voz y la influencia de NNA en su entorno.  
Para el análisis de los diferentes componentes, 
se emplearán los datos provenientes de la en-
cuesta de madres y padres y de las niñas, ni-
ños y adolescentes según corresponda.

A. Espacio

El contar con espacio para participar es un re-
quisito previo esencial; pues quiere decir que 
los adultos generan las condiciones y oportuni-
dades previas para que NNA puedan expresar 
sus puntos de vista y opiniones. Hoy en día, NNA 
tienen dos espacios para participar: el virtual y 
el presencial. A continuación se presentan re-
sultados en los siguientes ámbitos: i) el acceso 
a la información; y ii) el tiempo para elegir hacer 
lo que les gusta o poder descansar.

i) Acceso a la información

Una cualidad importante para el ejercicio pleno 
del derecho de participación es que NNA estén 
informados sobre los aspectos que les afectan. 
Si bien la responsabilidad de brindarles infor-
mación normalmente se atribuye a las madres 
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y padres, en la actualidad existen muchos me-
dios por los que NNA pueden recibir informa-
ción sobre temas de su interés. 

Al respecto, identificamos que solo un 36,6% de 
las y los encuestados se mantiene informado 
mediante los adultos que le rodean. La fuente 
preferida para mantenerse informado es el in-
ternet, utilizado por 4 de cada 10 NNA. Las fuen-
tes menos empleadas son la radio o la televisión 
(9.8%) y la escuela (10%). 

El acceso a fuentes de información más diver-
sas está en función de la edad del NNA; a me-
nor edad mayor dependencia hacia los adul-
tos, quiénes gestionan con mayor control el 
canal y el tipo de información. En general, las 
madres y padres limitan el uso del internet; el 
50% limita tanto el contenido como el tiempo, 
el 18,5% solamente el tiempo y el 12% solamen-
te el contenido. 

La figura 15 presenta el uso de las fuentes de 
información en función al grupo etario de los 
encuestados. Resalta que las y los adolescentes 
hacen mayor uso de las distintas fuentes de in-
formación; por su parte, las niñas y niños se in-
forman en mayor proporción sólo a través de los 
adultos.

El hecho que la información que reciben NNA 
depende en mayor medida de los adultos que 
le rodean, invita a una reflexión profunda sobre 
el rol de otros espacios; existe una baja informa-
ción recibida por la escuela y el acceso a otros 
canales, como son los libros, los periódicos y la 
radio para incrementar su participación infor-
mada. Posiblemente no se trate simplemente 
de una preferencia; sino también del acceso li-
mitado de fuentes para informarse y de la cali-
dad de los contenidos.

Figura 15. Fuentes de información de Niñas, Niños y Adolescentes (en porcentajes)

Fuente: Encuesta de NNA

La información en muchos casos depende de 
los adultos, en especial en edades tempranas. 
Los datos del estudio apoyan el hecho de que 
las características del espacio seguro para la 
participación en el hogar - entendido a partir 
de sus características más allá de lo tangible o 
físico - incrementa el grado de participación de 
NNA en términos generales. La figura 16 pre-
senta las diferencias, estadísticamente signifi-
cativas, en frecuencia de participación de NNA 
a partir de: 1) la frecuencia en la que sus madres 
y padres reportan brindarles información com-

pleta para tomar decisiones; y 2) la frecuencia 
en la que sus madres y padres reportan darles 
la oportunidad de evaluar los pros y los contras 
para tomar decisiones. Se identificó que mien-
tras más información completa se le brinde al 
NNA para que pueda decidir desde su hogar, 
y mientras más oportunidad tenga de evaluar 
dicha información, su participación será mayor.



44

Figura 16. Diferencias en la participación según características del espacio en el hogar

Fuente: Encuesta fusionada: NNA - madres y padres

Por otro lado, el acceso a internet está condicionado por factores como el acceso 
a un equipo electrónico (teléfono, tableta o computadora) y el acceso a una cone-
xión de wifi. En promedio el 87% de NNA tiene acceso a un equipo propio y éste 
aumenta con la edad, habiendo una diferencia entre mujeres y varones. Un por-
centaje mayor de niñas respecto a niños entre 10 y 12 años tiene un equipo propio 
(83% versus 76%), a partir de los 13 años estas diferencias se igualan (ver figura 17).

Figura 17. Acceso a internet y a equipos de los NNA. Por sexo y edad

Fuente: Encuesta de NNA
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El tener acceso o no a un equipo electrónico y 
a una red de wifi puede ser una limitante eco-
nómica para participar en los espacios virtua-
les. De ahí que analizamos si el acceso a estos 
espacios está relacionado con la participación 
infantil en toda su dimensión. Se encontró que 
contar con un dispositivo móvil o equipo pro-
pio que le permita al NNA estar conectado e in-
formado, tiene una relación positiva con la fre-
cuencia de la participación (estadísticamente 
significativa p < ,001) entre quienes reportaron 
poseer un equipo propio (Media de participa-
ción: 1,33) frente a quienes no (Media de par-
ticipación: 1,20).  Lo mismo ocurrió al compa-
rar los rangos del índice de la intensidad en la 
participación: los que no contaban con equipo 
propio (Rango promedio de intensidad de par-
ticipación: 515,38), en comparación con aque-
llos que sí (Rango promedio de intensidad de 
participación: 727,44) mostraron una menor 
intensidad de su participación (p < ,001).

En conclusión, no se puede ya pensar en el ejer-
cicio del derecho de participación si no se con-
sidera el espacio virtual. Sin embargo, no basta 
con tener un dispositivo móvil o conexión a in-
ternet. Estos espacios deben organizarse para 
permitir la participación supervisada de NNA.

ii) Acceso a la información: una mirada 
desde las madres y padres

La participación infantil no concibe solamente 
la interacción entre pares, sino como una parti-
cipación en permanente relación con los adul-
tos; y debe ser considerada como un proceso 
de aprendizaje mútuo tanto como para lNNA 
como para estos últimos.. Los progenitores jue-
gan un papel fundamental respecto a los facto-
res extrínsecos que motivan la participación de 
sus hijas e hijos. Es por esto que aquí exploramos 
la medida en que éstos  proporcionan informa-
ción a sus hijas e hijos para que puedan tomar 
decisiones y evaluar los pros y los contras. Los 
resultados muestran que a mayor nivel educa-
tivo de los madres y padres, más información 
reciben las hijas e hijos para tomar decisiones. 
El nivel de ingresos de la familia también influ-
ye positivamente en el espacio que los adultos 
otorgan, no obstante, en las familias de ingre-
sos más altos esta influencia disminuye, esto 
probablemente está asociado al menor tiempo 
que las madres y padres con altos ingresos  pa-
san con sus hijas e hijos.
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Figura 18. Espacio para la toma de decisiones según el nivel educativo  
y el nivel de ingreso de las madres y padres. N=960

Le da información a su hijo para que él o ella  
pueda tomar decisiones

Le da a su hijo/a o sus hijos/as la oportunidad de 
evaluar pros y contras para tomar una decisión

De acuerdo al nivel educativo

De acuerdo al nivel de ingresos

De acuerdo a la auto-identificación étnica

Fuente: Encuesta Padre/madres
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Por otro lado, se evidencia  que las madres y 
padres que se auto identificaron de origen ay-
mara o quechua proporcionan menor informa-
ción a sus hijas e hijos para la toma de decisio-
nes respecto al resto de los encuestados que 
no pertenecen a ninguno de estos dos grupos. 
En los hechos, el no otorgar información a éstos 
es una medida de la falta de comunicación; y  
ello tiene especial importancia al tratarse de un 
grupo de niñas, niños y adolescentes que está 
en periodo de crecimiento hacia la adultez. 

Cabe notar que los resultados del espacio como 
un factor extrínseco, medido como la voluntad 
de las madres y padres de mantener informa-
dos a sus descendientes  en relación con el ni-
vel de ingresos, el nivel educativo y la autoiden-
tificación étnica puede estar asociado con los 
recursos limitados y las horas que permanecen 
en el mercado laboral en detrimento del tiem-
po de dedicación orientado a las hijas e hijos.

iii) Tiempo para elegir

Ejercer el derecho de participación requie-
re entrenamiento, y experiencias previas que 
puedan ir retroalimentando a las niñas, niños 
y adolescentes. Cuando NNA tienen tiempo 
para elegir y decidir lo que quieren hacer, tie-
nen una oportunidad -entendida como un tipo 
particular de espacio- para poder entrenarse 
en temas de participación, de forma volunta-
ria; también es necesario que los espacios don-
de NNA participen sean elegidos y consensua-
dos desde su individualidad. En ese sentido, se 
hace necesario explorar si cuentan con tiem-
po suficiente para elegir y decidir sobre cómo 
usar su tiempo libre, ya sea para descansar o 
para hacer actividades que les guste. En este 
apartado se presentan datos que respaldan la 
propuesta de que este factor, entendido como 
un tipo particular de espacio, también puede 
incidir en la frecuencia e intensidad de la par-
ticipación de NNA.

Los resultados de la encuesta dan cuenta que 
6 de cada 10 NNA tienen este tiempo libre para 
hacer lo que les gusta o para descansar, con 
algunas diferencias importantes y asociacio-
nes significativas con la ciudad, el sexo, el gru-
po etario y la presencia de violencia intrafami-
liar (ver tabla 9); NNA de El Alto tienen menos 
tiempo que el resto de sus pares  en las otras 

ciudades; y los NNA entre 10 y 12 años reporta-
ron tener más tiempo libre que los adolescen-
tes entre 13 y 18 años.
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Tabla 9. Tiempo libre de NNA para hacer lo que les gusta o descansar según variables demográficas

Variables Porcentaje

Ciudad**

La Paz 60,70%

El Alto 55,60%

Cochabamba 68,10%

Santa Cruz de la Sierra 60,40%

Sexo*
Mujer 57,5%

Hombre 62,9%

Grupo etario***
NNA de 10 a 12 años 70,5%

Adolescentes de 13 a 18 años 57,2%

Pertenencia a pueblo 
indígena

Aymara 58,2%

Quechua 62,2%

Ninguno 61,3%

Discriminación 
Sin discriminación 61,9%

Con discriminación 57,1%

Violencia Intrafamiliar***
Sin Violencia Intrafamiliar 65,4%

Con Violencia Intrafamiliar 54,7%

Acoso Escolar
Sin acoso escolar 60,8%

Con acoso escolar 57,7%

 Promedio Total 59,9%

*: Asociación significativa a ,05. **: Asociación significativa a ,01. ***: Asociación significativa a ,001.

Fuente: Elaboración propia

La tabla 9 permite identificar que la presencia 
de violencia intrafamiliar es, sin duda, una va-
riable que impacta en la posibilidad de tiempo 
para elegir. De hecho, estudios sobre la violen-
cia intrafamiliar demuestran que las víctimas 
concentran toda su atención en disminuir la 
probabilidad de ocurrencia de la violencia, im-
pactando negativamente en su capacidad de 
juego, ocio, relajación (Merrick, & Latzman, 2014) 
y sueño (Calhoun, Ridenour, & Fishbein, 2019).

Otra variable significativa es el sexo. Ser niña 
implicó menos tiempo libre para descansar y 
hacer lo que le gusta. Para entender con más 
detalle esta distinción, se presentan las razo-
nes por las que no se tiene tiempo para elegir 
(ver tabla 10). Entre NNA que no tienen tiempo 
para hacerlo, el motivo principal obedece  a las 
tareas del hogar, demasiado estudio y trabajo 
remunerado fuera del hogar. Sin embargo, los 
motivos principales tienen claramente un com-

ponente de discriminación por género. El 55% 
de las niñas no tiene tiempo para decidir debi-
do a las tareas domésticas respecto al 38% de 
los niños. En contraste, entre NNA que no tie-
nen tiempo para elegir, hay un mayor porcen-
taje de varones que de niñas que realizan tra-
bajo remunerado fuera del hogar, es decir que 
estudian y trabajan. 

Este hallazgo muestra la reproducción de las di-
ferencias de género desde la infancia y coincide 
con hallazgos previos sobre las diferencias que 
existen en el trabajo infantil en el que se involu-
cran las niñas y los niños, donde el primer gru-
po tiende a involucrarse - por razones sociales, 
económicas y culturales - en tareas domésticas 
y de cuidado que consumen más tiempo (Put-
nick & Bornstein, 2016, Morales N, 2019). Además, 
para entender la diferencia de tiempo libre en-
tre niñas, niños y adolescentes es importante 
considerar lo que autores como Pedrero Nieto 
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(2013) identifican en países latinoamericanos: la 
brecha de género laboral y económica obliga a 
las mujeres a buscar mayores oportunidades (y 
mantenerse más ocupadas) desde edades tem-
pranas. Estas brechas se han visto incrementa-

das durante el periodo de confinamiento, con el 
cierre de unidades educativas y con la crisis eco-
nómica que muchos hogares han experimenta-
do (Gosh y cols., 2020; Iqbal y Tayyab, 2020).

Tabla 10. Motivos por los cuales NNA no tienen tiempo para elegir las actividades que les gustaría realizar  
(En Porcentajes, por Sexo)

Demasiado 
estudio

Trabajó fuera del hogar Realizó tareas del hogar
Estuvo 

enformo/a
Total

Niña 29,10% 12,90% 55,00% 3,00% 100,00%

Niño 32,90% 23,00% 38,30% 5,90% 100,00%

Total 30,70% 17,20% 47,90% 4,20% 100,00%

Fuente: Elaboración propia

Son varios los motivos por los que la existen-
cia de tiempo para elegir una participación 
voluntaria puede variar. Por ejemplo, muchos 
adultos caen en el error de pretender que NNA 
estén ocupados en todo momento, progra-
mando cada minuto de su vida y dirigiendo 
todo lo que hacen. En los hechos, este estilo de 
educación va en desmedro de motivar la auto-
nomía del NNA y de la capacidad de aprender 
por sí mismos, le quita espacios de participa-
ción y finalmente de disfrutar el tiempo libre 
y de ocio. Al respecto, existen diferencias im-

portantes entre las familias de acuerdo con el 
nivel de ingresos del hogar y al nivel educati-
vo del padre/madre. La Figura 19 muestra que 
mientras más bajos son los ingresos y el nivel 
educativo de los padres menos tiempo tienen 
NNA para elegir hacer lo que les gusta. No obs-
tante, también se muestra que a niveles muy 
altos de ingresos NNA también tienen menos 
tiempo para escoger sobre sus preferencias, 
posiblemente porque en los hogares ricos los 
sobrecargan de actividades extraescolares.

Figura 19. Tiempo para elegir de NNA de acuerdo al nivel de ingresos del hogar y al nivel de educativo de las ma-
dres y padres
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Fuente: Encuesta fusionada: NNA - madres y padres

Finalmente, encontramos que el tiempo para 
elegir tiene una clara influencia en la partici-
pación, habiendo identificado que NNA que 
contaban con tiempo libre para descansar y 
hacer actividades de su preferencia mostra-
ron mayor grado de intensidad (Media: ,426) y 
frecuencia (Media: 1,260) en comparación con 
aquellos que carecían de ese tiempo (Media 
para intensidad: ,396; Media para participa-
ción: 1,343)(p<,001).

B. Audiencia

Las madres y padres son identificados como 
facilitadores y actores clave en promover la 
participación de NNA, porque actúan como 
guardianes de sus actividades y de las opor-
tunidades de participación (Feinstein y cols., 
2010). Lundy (2007) describe el derecho de au-
diencia como la garantía en la oportunidad de 
comunicar puntos de vista a una persona u or-
ganismo identificable con la responsabilidad 
de ser escuchado. 

La importancia de la audiencia radica en la 
percepción que tienen NNA sobre la existen-
cia de alguien dispuesto a oírlos y a valorar sus 
opiniones; lo que  les permite ejercer su dere-
cho de participación con mayor facilidad. 

La figura 20 muestra la existencia de una rela-
ción (estadísticamente significativa) entre: 1) la 
frecuencia en la que el hogar le permite al NNA 
tomar decisiones en temas importantes; y 2) la 
frecuencia en la que NNA perciben que debe-
rían estar involucrados en los procesos de toma 

de decisiones. En ella puede observarse que, 
en aquellos hogares donde se permite a NNA 
participar en la toma de decisiones, hay quié-
nes perciben que siempre deben estar involu-
crados en estos procesos (64%). Por el contra-
rio, los hogares que no siempre aseguran esta 
audiencia mostraron un mayor porcentaje de 
NNA que consideraron que su involucramiento 
debería ser solo a veces, e incluso nunca.
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Figura 20. Audiencia.  Relación entre la posibilidad de tomar decisiones en el hogar y  
la frecuencia en la que NNA perciben importante involucrarse en los procesos de toma de decisión.

Fuente: Encuesta fusionada NNA-Padres

De igual manera, encontramos que la mayoría de NNA que percibe que siempre 
deberían involucrarse en el proceso de toma de decisiones sobre temas que afec-
ten su vida provienen de hogares donde siempre se les motiva a dar su opinión 
(ver figura 21). En contraposición, los hogares donde no se da esta motivación 
mostraron hijas e hijos con mayor porcentaje de respuestas en “nunca” y “a ve-
ces” con respecto a la frecuencia con la que perciben que deberían involucrarse 
en la toma de decisiones. Este dato, junto con el anterior, confirma la importancia 
de la audiencia para garantizar el derecho de participación.

Figura 21. Audiencia. Frecuencia en la que NNA perciben que deben involucrarse en los procesos  
de toma de decisión en hogares donde se les motiva a dar su opinión.

Fuente: Encuesta fusionada NNA-Padres
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La audiencia también supone que los adul-
tos como oyentes y receptores de la voz de los 
NNA, sean capaces de motivarlos a que con-
tinúen participando y tomando decisiones, y 
complementen la existencia de espacios se-
guros (véase acápite anterior). Dado que una 
de las situaciones cotidianas donde la toma 
de decisiones se hace más necesaria es en la 
resolución de problemas, buscamos si es que 
existía alguna relación entre el grado en el que 

las madres y padres (como audiencia) motiva-
ban a sus hijos e hijas a resolver problemas, 
y el grado de participación general reportado 
por NNA. La figura 22 muestra que en los ho-
gares donde es más frecuente que se les mo-
tive a resolver problemas, tienden a participar 
en mayor medida. Por otro lado, cuando la fa-
milia no motiva a que esto suceda, la partici-
pación de sus hijos e hijas es menor.

Figura 22. Audiencia. Diferencias en la participación de NNA a partir del grado en el que la audiencia les motiva

Fuente: Encuesta fusionada NNA-Padres

Al igual que el espacio, la audiencia también 
está relacionada positivamente con factores 
socioeconómicos. En la figura 23 se muestra la 
audiencia medida como la motivación que los 
padres proporcionan a sus hijas e hijos para re-
solver sus problemas; el nivel educativo de los 
padres, el nivel de ingresos de la familia y la au-
toidentificación a un pueblo indígena tienen 
una relación directa. Resalta, principalmente 
que las madres y padres que tienen educación 
superior proporcionan mayor motivación en 
cuanto a la escucha para resolver problemas.

Por otro lado, el hecho de que alguno de los pro-
genitores sea líder o representante de alguna 
organización social es también un determinan-
te importante para generar mayor audiencia (la 
relación es significativa estadísticamente).
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Figura 23. Audiencia. Motiva a sus hijas e hijos a que resuelvan sus problemas

Fuente: Encuesta madres y padres

C. Voz

La voz, según Lundy (2007), implica el deber 
de facilitar que los niños puedan expresar sus 
opiniones. Dado que este componente es un 
puente entre la existencia de espacios y la in-
teracción con una determinada audiencia, 
consideramos que se trata de un elemento 
que únicamente las madres y padres pueden 
reportar; como se sustenta con la figura 24 in-
cide en el grado de participación de NNA. En-
contramos que, si bien no hay diferencia en la 
participación de NNA entre los hogares que 
motivan a que sus hijas e hijos expresen su voz 
solo “a veces” y los que “nunca” los motivan; 
si hay una diferencia estadística de estos dos 
grupos con respecto a aquellos hogares don-
de siempre se les motiva. Siendo que en este 
último caso la participación de sus hijas e hijos 
es mayor.
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Figura 24. Voz. Diferencias en la participación de NNA a partir de la frecuencia  
con la que se motiva a que expresen su voz

Fuente: Encuesta fusionada: NNA - madres y padres

La frecuencia de la participación no es el único componente que se ve alterado 
por la motivación a expresar la voz desde el hogar. La figura 25 refleja que el índi-
ce de la intensidad de la participación también sufre modificaciones a partir de 
los esfuerzos que realizan las madres y padres para motivar a que sus hijas e hi-
jos puedan expresarse libremente en sus hogares. Nuevamente, NNA que tienen 
mayor grado de intensidad en la participación provienen de familias donde las 
madres y padres los motivan constantemente a expresar sus voces y opiniones.

Figura 25.Voz. Intensidad de la participación de NNA a partir de  
la motivación para expresar su voz desde el hogar

Fuente: Encuesta fusionada: NNA - madres y padres

Aquí surge la pregunta, cuáles son esos hogares donde las madres y padres moti-
van a sus hijas e hijos a que expresen su opinión. Al igual que las secciones prece-
dentes, estos núcleos familiares son aquellos donde el nivel educativo de las ma-
dres y padres es más alto y con mayores niveles de ingresos. Resalta una diferencia 
importante en los hogares que se auto identifican como aymaras; donde se evi-
dencia menores niveles de motivación para que la voz de NNA sea escuchada.
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Figura 26. Voz. Con qué frecuencia usted motiva a que sus hijas e hijos expresen sus opiniones fuera de la casa

Fuente: Encuesta madres y padres

D. Influencia

Influencia se refiere al impacto y al resultado 
de la participación, la voz y la toma de decisio-
nes de NNA en sus vidas cotidianas y en temas 
que les conciernen. En general, 7 de cada 10 

NNA reportó percibir que sus decisiones son 
escuchadas y respetadas por los adultos que 
les rodean. Sin embargo, solo 4 de cada 10 en-
cuestados consideran que sus puntos de vista 
y sus decisiones realmente son apoyadas y de-
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fendidas por sus madres y padres. Entre estos 
dos resultados existe una diferencia sustan-
cial con respecto a la proporción de casos; y es 
que, el segundo indicador permite tener una 
mirada más clara del funcionamiento del com-
ponente influencia: no basta con escuchar y 
mostrar conformidad con la participación, sino 
que es necesario apoyarla y darle una conti-
nuidad desde el lugar de los adultos. 

Es en ese sentido que se hace necesario remar-
car que la percepción que tienen NNA sobre el 
apoyo, la aceptación y el respeto a los puntos 
de vista disminuye con la edad; es decir, en el 
grupo de 10 a 12 años hay más NNA que consi-
deran que su voz es apoyada y defendida por 
sus madres y padres; y en el grupo de 13 a 18 
años este porcentaje disminuye. En la Figura 
27 se muestra que el 53,7 por ciento de NNA 
entre 10 y 12 años opinan que los adultos siem-

pre apoyan y defienden sus puntos de vista, 
en cambio en el grupo 13 a 18 años, solamente 
39% de los encuestados tiene esta opinión. Se 
presenta, además, la proporción de NNA que 
percibe que su participación tiene influencia 
en el hogar según la ocurrencia de violencia 
intrafamiliar; encontrando que aquellos parti-
cipantes que sufren violencia en su hogar tie-
nen una influencia mucho más baja que NNA 
que no la  padecen, diferencia estadísticamen-
te significativa.

Es de vital importancia para que NNA identifi-
quen una participación real vean consecuen-
cias fácticas a partir de dar sus opiniones, su-
gerencias, etc. Es en este punto que se resalta 
el rol crucial de los adultos en general, pero 
más aún en casa. Se trata entonces del último 
paso para que NNA sientan el ejercicio de par-
ticipación al interior de la familia.

Figura 27. Diferencias en la percepción de influencia según edad y violencia intrafamiliar

Fuente: Encuesta de NNA

En el análisis sobre el apoyo que las madres y padres dan a sus NNA en la toma 
de decisiones en ámbitos generales sobre sus vidas se halló que NNA que perci-
ben que sus decisiones son defendidas en sus hogares también tienen madres 
y padres que explicitan defender siempre sus decisiones. La misma relación se 
encuentra entre los hogares donde “nunca” o a “veces” se respalda las decisiones 
de sus hijas e hijos y los NNA que identifican la poca frecuencia en la que su par-
ticipación tiene influencia en el hogar (véase figura. 28).



57

Figura 28. Influencia de la participación: percepción de NNA y reporte de madres y padres

Fuente: Encuesta fusionada NNA-Padres

La influencia, además, supone -por parte de los adultos- respetar y dar consecuen-
cia a las voces de NNA aun cuando éstas no estén alineadas a sus intereses propios. 
La figura 29 presenta los datos combinados de la encuesta de NNA y la encuesta de 
madres y padres. En ella, puede observarse que cuando los progenitores ofrecen 
apoyo a las decisiones de sus hijos e hijas para resolver un problema - aun cuando 
no están de acuerdo con esas decisiones - los NNA reportan mayor confianza en 
que recibirán este apoyo de sus hogares para futuras decisiones. En contraposición, 
aquellos hogares donde las madres y padres reportaron nunca apoyar las decisio-
nes de sus hijos e hijas para resolver sus problemas también tienen NNA con baja 
confianza al respecto de la influencia que tiene su participación.

Figura 29. Influencia de la participación, aun cuando las madres y padres  
no concuerdan con las decisiones tomadas por NNA

Fuente: Encuesta fusionada NNA - madres y padres



58

Dado que la influencia se constituye como 
un factor de retroalimentación para que NNA 
continúen -o incrementen- su participación es 
que presentamos la figura 30, que confirma el 
enunciado anterior. En ella, puede observarse 
que existe una diferencia estadísticamente sig-
nificativa en el grado de participación de NNA 
según cuánta influencia tiene su participación 

en el hogar. Es de ese modo que las madres y 
padres que reportaron siempre apoyar las de-
cisiones tomadas por sus hijos e hijas, también 
tenían hijos e hijas con un mayor grado de par-
ticipación en términos de frecuencia. En el caso 
contrario, las madres y padres que reportaron 
nunca apoyar la participación, tenían hijos e hi-
jas con menor grado de participación.

Figura 30. Diferencias en la participación de NNA a partir de la influencia en sus hogares

Fuente: Encuesta fusionada NNA - madres y padres

Al igual que las secciones precedentes, se ex-
ploró las características socioeconómicas del 
hogar asociadas a la influencia, no se encon-
traron correlaciones estadísticamente signi-
ficativas. Es decir, la influencia -llamada tam-
bién aceptabilidad- en el respeto y aceptación 
que los adultos otorgan frente a las decisiones 
que NNA toman; no está asociada ni con el ni-
vel educativo ni con el nivel de ingresos de los 
padres. Sin embargo, Greenaway-Clarke (2020) 
hace notar que para poder influir e incidir a par-
tir de su participación, la garantía de “espacio”, 
“audiencia” y “voz” es una condición sine qua 
non para que los adultos respeten y den conse-
cuencia a la participación de NNA.

4.2 Participación en el entorno escolar 

La escuela es crucial para que se desarrolle la 
participación, pues se trata del segundo espa-
cio de socialización más importante para NNA 
(Pérez, 2014). Es en el espacio escolar en donde 
se puede promover capacidades individuales 
que aseguren la participación y donde se pue-
den otorgar las condiciones para una partici-

pación eficaz y efectiva.  

En esta sección presentamos los resultados 
asociados a la participación en el entorno esco-
lar, tanto en el espacio formal del colegio como 
en actividades extracurriculares (scouts, coro, 
danza, deportes, etc.). Primero se presentan 
las características de los entornos escolares de 
NNA participantes, luego se analizan las prefe-
rencias de participación en el entorno escolar. 
Así también, se analizan los factores extrínsecos 
del entorno escolar formal e informal y de las 
organizaciones sociales (gobiernos estudianti-
les y juntas de vecinos principalmente).

4.2.1 Características generales del 
entorno escolar

Los resultados de la encuesta dan cuenta que 
el 72,7% de NNA asisten a unidades educativas 
que tienen conexión a internet. Las niñas, niños 
y adolescentes que asistieron a unidades educa-
tivas sin conexión a internet (27%) durante el pe-
riodo escolar 2020 y hasta mediados del 2021 no 
pasaron clases de ningún tipo, es decir, tienen 
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un rezago escolar respecto a los que sí pasaron 
clase virtuales de aproximadamente 18 meses. 
Una vez que el Ministerio de Educación autori-
zó las clases presenciales, NNA que asistieron a 
clases con conexión a internet continuaron en 
modalidad “semipresencial” o virtual. 

En contraste, el 100% de las clases presenciales 
se dieron en las unidades educativas sin cone-
xión a internet y se trata de unidades educati-
vas fiscales o públicas, donde NNA que asisten 
tienen limitados recursos y con acceso tam-
bién limitado al internet en el hogar. Además, 
el acceso al internet no garantiza el acceso a 
la tecnología, es decir, solamente el 63% de los 
maestros tienen acceso a la tecnología en las 
unidades educativas y apenas el 36% de los 
alumnos. 

Por otro lado, contrariamente a las recomenda-
ciones pedagógicas sobre la relación alumno/
maestro, la mitad de NNA asisten a unidades 
educativas con aulas de entre 16 y 30 alumnos y 
la otra mitad a aulas muy grandes, entre 30 y 50 
alumnos. 

La mayor parte de las unidades educativas 

cuenta con protocolos claros de resolución de 
conflictos, permiten a los maestros y maestras 
realizar actividades más allá de la malla curri-
cular y tienen normas y reglas explícitas. No 
obstante, como se verá más adelante, un buen 
entorno e infraestructura escolar no necesa-
riamente son facilitadores por sí mismos de la 
participación infantil en un sentido amplio.

A partir de los datos presentados en la tabla 
11, se esbozan ciertas generalidades de los par-
ticipantes en términos de su entorno escolar. 
Para comenzar, existe un relativo balance en-
tre NNA de unidades educativas privadas y 
públicas/de convenio; lo propio en términos 
del número de estudiantes por aula. Adicio-
nalmente, si bien es cierto que en las unida-
des educativas donde se recolectaron los da-
tos muestran en la mayoría de los casos (entre 
80% y 90%) la existencia de actividades, estra-
tegias y protocolos para promover la participa-
ción. Los siguientes apartados darán cuenta 
de la posible relación existente entre estos ele-
mentos -distribuidos en los componentes teó-
ricos del modelo de participación de Lundy- y 
la participación misma de NNA. 

Tabla 11. Características del Entorno Escolar (en porcentajes)

Tipo de escuela Porcentajes

Privado 54,5

Fiscal 36,4

Convenio 9,1

La escuela tiene conexión a internet 72,7 

Promedio de Estudiantes por Aula

Entre 16 a 30 alumnos 54,5

Entre 31 a 50 alumnos 45,5

En el último mes (Sept. 2021) ¿Bajo qué modalidades pasaron clases? 

Clases virtuales 36,4

Clases semipresenciales 45,5

Clases presenciales 18,2

La escuela proporciona acceso a tecnología a los maestros 63,6

La escuela proporciona acceso a tecnología a los alumnos 36,4 
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En los últimos 6 meses la escuela organizó al menos una 
actividad extra-curricular

90,9 

La escuela permite a los maestros realizar actividades más 
allá de la malla curricular

90,9 

La escuela cuenta con reglas claras de resolución de 
conflictos

90,9 

En general, la escuela tiene normas o reglas claras para 
promover la participación

81,8 

Fuente: Elaboración propia

4.2.2 Preferencias sobre la participación 
escolar 

Estudiar las preferencias sobre la participación 
supone explorar el tipo de actividades y espa-
cios que son valorados como positivos para 
participar. Medimos las preferencias de la par-
ticipación escolar en dos indicadores: si al NNA 
le gusta participar en clases y las razones por 
las que participa o no; y si la virtualidad, pro-
ducto de la pandemia, tuvo o no un efecto en 
la preferencia o no por participar.

La encuesta incluyó un indicador para conocer 
sobre las preferencias de participación en el 
entorno escolar: “¿Te gusta participar en cla-
ses? (pedir la palabra para comentar o hacer 

preguntas, responder preguntas que hace tu 
maestro, ayudar a tu maestro a organizar a 
los alumnos, etc.)”. A nivel general, el 26,5% ha 
señalado que no le gusta participar en clases, 
mientras que un 28,2% ha manifestado que le 
gusta hacerlo  independientemente de la mo-
dalidad. Si se comparan las preferencias entre 
las clases virtuales y presenciales es evidente 
que la participación es preferida cuando se 
realiza de forma presencial. En general, las ni-
ñas (30,8%) muestran mayor preferencia por 
participar en clases independientemente de 
la modalidad en comparación con los niños 
(25%). Estos últimos, en mayor medida, pre-
fieren hacerlo en la modalidad presencial: 31% 
frente a 27,5%.

Figura 31.Preferencias de participación en la escuela. Por sexo (En porcentaje)

Fuente: Encuesta de NNA



61

Tal como algunos autores plantean, la partici-
pación de NNA se ha visto afectada por la crisis 
sanitaria y el confinamiento ocasionado por la 
COVID-19, siendo el ámbito escolar uno de los 
principales escenarios. El paso de clases pre-
senciales a virtuales ha significado un decre-
mento en la convivencia escolar, lo que afec-
ta también los niveles de participación de los 
y las estudiantes en clases (Rowland y Cook, 
2021; Espinosa y Rivera, 2021). 

En cuanto a la preferencia de NNA en partici-
par o no en clases de acuerdo con su edad, se 
observa que mientras más pequeños son, más 
participan durante las clases independiente-
mente de que éstas sean virtuales o presen-
ciales, a medida que crecen el porcentaje de 
NNA que participan disminuye ligeramente, 
especialmente a partir de los 13 años.

Figura 32. Participación en la escuela. Por edad (En porcentaje)

Fuente: Encuesta de NNA

Por otro lado, al explorar las razones de los en-
cuestados que manifestaron que no les gus-
taba participar en clases (n=369), se identificó 
que la mayoría sentía vergüenza de hablar en 
público (61%), seguido de sentir vergüenza por 
hablar frente a la cámara (18,7%), la falta de in-
terés (11,7%), y la existencia de ruido alrededor 
(8,7%). El único factor que estuvo estadística-
mente asociado a estas razones fue el sexo;  
siendo las mujeres a quiénes no les gusta par-
ticipar por mayor vergüenza de hablar en pú-
blico, y los varones por falta de interés (ver fi-
gura 33), independientemente de la edad. 

Las preferencias no dependen únicamente del 
sexo, sino de múltiples factores. La tabla 12 pre-
senta las asociaciones entre las preferencias de 
participación en clases y algunas característi-
cas de los encuestados. Se identificaron aso-
ciaciones estadísticamente significativas con 
respecto al grupo de edad, a la identidad ét-

nica, y a la presencia de violencia intrafamiliar 
(asociaciones no significativas son la ciudad, la 
discriminación percibida y el acoso escolar). 
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Figura 33. Razones señaladas de los participantes a quienes no les gusta participar en clases (n=369).

Fuente: Encuesta de NNA

Las y los niños entre 10 y 12 años muestran ma-
yor preferencia por participar en clases, inde-
pendientemente de la modalidad, frente a los 
adolescentes: 38% versus 25,5%. Sin embargo, 
cuando se trata de las clases presenciales, son 
los adolescentes quienes prefieren participar 
en mayor proporción. 

Con respecto a la identidad étnica, los partici-
pantes que no se identifican con ninguna na-
ción o pueblo indígena representan el mayor 
porcentaje de quienes les gusta participar en 
clases sin importar la modalidad; y quienes 
menos prefieren participar son NNA que se 
identifican como quechuas. También se evi-
denciaron  diferencias entre quienes sufren 
violencia intrafamiliar y quienes no, siendo los 
del primer grupo los que reportaron, en mayor 
medida, que no les gusta participar en clases.
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Tabla 12. Asociación entre las preferencias de participación en clases y características demográficas 

¿Te gusta participar en clases? (%)

No
Sólo en clases 
virtuales

Sólo en clases 
presenciales

Sí, en cualquier 
modalidad

Grupo etario**

10-12 años 19,0 22,2 20,8 38,0

13-18 años 28,7 14,7 31,10 25,5

Pertenencia a un pueblo indígena**

Aymara 27,2 12,9 37,7 22,2

Quechua 23,2 35,4 13,4 28,0

Otro 26,8 17,5 21,7 34,1

Discriminación

No 25,8 17,1 28,4 28,8

Sí 29,0 13,20 31,9 25,8

Acoso escolar

No 25,5 17,5 29,2 27,9

Sí 29,1 13,1 29,2 28,1

Violencia intrafamiliar*

No 22,1 18,4 30,2 29,3

Sí 31,3 14,1 27,8 26,8

*: Asociación significativa a nivel <,01. **: Asociación significativa a nivel <,001

Fuente: Elaboración propia

Profundizando, tal como puede observarse en la figura 34, si bien en la mayoría 
de los casos (40%) la pandemia no supuso ningún cambio en su interés en la par-
ticipación en el entorno escolar; el 34,8% de NNA manifestaron que su interés por 
participar en el ámbito escolar disminuyó a causa de ésta , sin importar el sexo, 
la edad, la existencia de violencia intrafamiliar, ni la percepción de discriminación 
en el ámbito escolar.
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Figura 34. Percepción sobre el interés de participar en los espacios de la escuela, por sexo

Fuente: Encuesta de NNA

Así también, la figura 35 presenta la asociación 
entre las preferencias de participación y los ni-
veles de autorregulación de NNA, lo que de-
muestra una asociación altamente significativa. 

De forma complementaria, NNA a quienes no 
les gusta participar son, en su mayoría, indivi-
duos con bajos niveles de autorregulación. Al 

respecto, es importante recordar que la partici-
pación en un espacio como la escuela supone 
una gestión de los pensamientos, las emociones 
y la propia conducta; por lo que si se halla dificul-
tad en alguna de estas esferas es muy probable 
que la participación se vea obstaculizada.

Figura 35. Preferencias por participar en clases según nivel de autorregulación

Fuente: Encuesta de NNA

Finalmente, con el objetivo de explorar si existía 
alguna relación entre las preferencias por parti-
cipación en la escuela y los índices de frecuen-
cia e intensidad en la participación, se realizó 
un análisis no paramétrico. Encontramos una 

diferencia significativa en la frecuencia de par-
ticipación entre quienes no les gustaba partici-
par en clases (Rango promedio: 612,51), quienes 
les gusta participar dependiendo de la mo-
dalidad (Rango promedio: 716,84) y quienes sí 
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les gustaba participar en clases, independien-
temente de la modalidad (Rango promedio: 
753,49) (p<,001). La misma tendencia se encon-
tró al analizar el índice de involucramiento de 
la participación, siendo que aquellos NNA  que 
sí les gusta participar en clases sacaron un ran-
go mayor (Rango promedio: 801,41), respecto a  
los que les gusta dependiendo de la modalidad 
(Rango promedio: 660,5), y quienes no les gusta 
participar (Rango promedio: 669,00)(p<,001). Es 
decir, existe una relación directa entre la parti-
cipación en las clases y la participación en todas 

las actividades y esferas de la vida de NNA.

4.2.3 Espacio para participar

En el entorno escolar, en términos de espacio 
y audiencia, 5 de cada 10 NNA reportan que 
sus maestros siempre les dejan participar en 
clases y que además sus opiniones son escu-
chadas.  Con una ligera diferencia, un porcen-
taje mayor de niños que de niñas siente que 
si bien los dejan participar no necesariamente 
sus opiniones son escuchadas.

Figura 36. El espacio y la audiencia en el entorno escolar

Fuente: Encuesta de NNA

Por otro lado, se observa que mientras mayor 
es la frecuencia en la que los maestros fomen-
tan que NNA puedan participar en clase, ma-
yor es el índice de frecuencia e intensidad de la 
participación. Es decir, a medida que los maes-
tros fomentan la participación de los estudian-
tes en clases esto da como resultado un mayor 
interés de éstos por participar (ver figura 37).
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Figura 37. Diferencias en la participación a partir del espacio en el entorno escolar

Fuente: Encuesta de NNA

4.2.4 Audiencia en el entorno escolar

Entendiendo a la audiencia como la existencia de un receptor que escucha de 
forma activa la voz de NNA, la figura 38 muestra que mientras NNA perciban que 
sus maestras y maestros escuchan sus opiniones o sugerencias con mayor fre-
cuencia, su participación - en términos de frecuencia - será mayor. Este dato, en 
conjunto con el presentado en el subtítulo anterior, refleja la importancia de la 
escuela y el rol de los maestros para motivar y mantener la participación de NNA 
desde el entorno escolar.

Figura 38. Diferencias en la participación a partir de la audiencia en el entorno escolar

Fuente: Encuesta de NNA

Queda claro que el rol de los maestros y maestras en el desarrollo de la noción 
de participación y en su posterior ejercicio es clave. Es más, se ha demostrado 
que promover la práctica de la participación es una herramienta para construir y 
desarrollar otro tipo de aprendizajes relevantes y es una estrategia efectiva para 
combatir la deserción escolar, el rezago y la violencia escolar (Pérez, 2014).
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4.2.5 Participación Infantil en actividades extraescolares

Las actividades extraescolares como los de-
portes, arte, grupos de scouts, etc. son funda-
mentales en la medida en que pueden ayudar 
a NNA a desarrollar sus capacidades y a des-
cubrir sus talentos; así como a impulsar el de-
sarrollo de la personalidad, en general. Estas 
actividades crean un equilibrio entre la rutina 
del colegio y el tiempo libre; además, pueden 
ayudar a disminuir las tensiones familiares e 
incluso escolares. 

En el estudio encontramos que uno de cada 
dos NNA asiste a una actividad por fuera del co-
legio y que su involucramiento es cada vez ma-
yor conforme  avanza su edad. Entre NNA que 
respondieron que no asistieron a actividades 
extracurriculares, el principal motivo se debió a 
la pandemia, por cancelación de la actividad o 
porque las madres y padres prefirieron que no 

asistan. El 26% respondió que nunca estuvieron 
inscritos en alguna actividad, el 14% que la acti-
vidad dejó de interesarles y el 9% que no podían 
seguir pagando la actividad. 

Al momento de explorar si existía alguna dife-
rencia en el índice de frecuencia de la partici-
pación entre NNA que asistían a alguna activi-
dad extracurricular versus aquellos que no, no 
se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas, sólo un ligero incremento por 
parte del primer grupo (Media=1,327) en com-
paración con el segundo (1,293). Sin embargo, 
en lo que respecta al índice de intensidad de 
la participación, las diferencias son claras a ni-
vel estadístico (ver figura 39): NNA que asisten 
a actividades extracurriculares tienen un gra-
do mayor de involucramiento en su participa-
ción en general.

Figura 39. Efecto de asistir a actividades extracurriculares en la intensidad de la participación

Fuente: Encuesta de NNA

Este efecto positivo de la asistencia a activi-
dades extracurriculares en la intensidad de la 
participación, no solo en edad infantil sino a 
posteriori, ha sido abordado teóricamente con 
mucha frecuencia. Este hallazgo, por ejemplo, 
coincide con lo que Smith (2007) sostiene: te-
ner derechos de participación y ser ciudadano 
es parte de un proceso de aprendizaje conti-
nuo; y que lo que sucede en los entornos edu-
cativos, ya sea en el colegio como en espacios 
extracurriculares, da sentido a la comprensión 
de NNA de lo que es ser un ciudadano activo 

e involucrado. Las oportunidades para los de-
rechos de participación apoyan un sentido de 
pertenencia e inclusión, pero, lo que es más 
importante, enseñan a las niñas, niños y ado-
lescentes cómo pueden generar cambios e 
involucrarse de forma activa en las decisiones 
sobre los temas que les competen.
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4.2.6 Participación Infantil en Organizaciones Sociales

La manera más directa y objetiva de ver el grado de participación es la adscrip-
ción del niño o niña en alguna organización que los represente. En promedio, 3 
de cada 10 NNA participa en algún tipo de organización, y el porcentaje de niñas, 
niños y adolescentes que se insertan en estas organizaciones aumenta con la 
edad (figura 41), sin diferencias significativas entre sexos.

Figura 40. Participación en Organizaciones de niñas, niños y adolescentes por edades

Fuente: Encuesta de NNA

Los resultados de la encuesta muestran que la identificación étnica es impor-
tante para la adscripción en una organización de NNA. En promedio 37,5% de los 
adolescentes (13 a 18 años) se involucran en organizaciones y 28,4% de las niñas y 
niños entre 10 y 12 años. Resalta que en NNA que se auto identifican como ayma-
ras, tanto niñas como niños, la participación en organizaciones sociales es mucho 
mayor que el promedio y que cualquier otro pueblo indígena.

Figura 41. Participación en Organizaciones de niñas, niños y adolescentes por edades  
y pertenencia étnica

Fuente: Encuesta de NNA
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Este es un indicador tremendamente impor-
tante y probablemente predictivo de éxito so-
bre el derecho de participación en la realidad 
boliviana. Si bien, el nivel de participación en 
la escuela y en el hogar se reportaba más bajo 
para el grupo aymara, en el caso de la parti-
cipación en organizaciones sociales el pano-
rama se evidencia completamente diferente. 
Ello es un importante instrumento de orienta-
ción de las organizaciones de la sociedad civil, 
para conocer dónde direccionar sus esfuerzos 
para motivar sostenidamente la participación 

de NNA de este pueblo indígena.

La figura 42 presenta la frecuencia de partici-
pación en organizaciones sociales según los ni-
veles de autorregulación y liderazgo, variables 
con las que también se identificó una asocia-
ción estadísticamente significativa. Quiénes 
mostraron mayor frecuencia de participación 
en las organizaciones sociales son justamente 
aquellos que mantienen niveles altos de auto-
rregulación y de capacidad de liderazgo.

Figura 42. Participación en organizaciones sociales según autorregulación y liderazgo

Fuente: Encuesta de NNA

Luego, la figura 43 confirma que la frecuencia en la participación infantil está 
asociada positivamente con la participación en organizaciones sociales. Es decir, 
mientras más participa un NNA plenamente en todos los espacios es mucho más 
probable que se involucre en organizaciones sociales, y viceversa.

Figura 43. Relación entre la frecuencia en la participación y la adscripción de NNA en organizaciones sociales

Fuente: Encuesta fusionada NNA/madres y padres
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Para finalizar el análisis de factores extrínsecos, 
nos preguntamos si había alguna relación entre 
que los padres participaran en organizaciones 
sociales y ello incrementase la participación de 
los hijos en alguna organización social. El 19,2% 
de las madres y padres y el 23% de las hijas e 
hijos respondieron afirmativamente. También 
nos preguntamos si las madres y padres que 
participan en organizaciones sociales y/o que 
ejercen alguna posición de liderazgo pueden 
influir en la participación y en el liderazgo de 
sus hijos. En ambos casos no se encontraron 
relaciones positivas estadísticamente. Esto sig-
nifica, que el ejemplo de las madres y padres 
que demuestran a sus hijos acciones concretas 
como involucrarse en organizaciones sociales, 
puede ser positivo, no obstante, no es un factor 
determinante ni predictivo.

4.3 Análisis Estructural de la Participación 
Infantil

Hasta ahora el análisis de los determinantes 
de la participación de NNA se hizo con base en 
correlaciones parciales entre los índices de par-
ticipación – de frecuencia y de intensidad – en 
relación a los factores extrínsecos e intrínsecos, 
factores sociodemográficos y socio-emociona-
les. En esta sección presentamos una propuesta 
metodológica basada en el análisis estructural 
que permite comprender el peso y significancia 
conjunta del conjunto de variables analizadas. 
En este sentido, en la presente sección se reali-
za un análisis global sobre estos determinantes, 
utilizando para ello dos instrumentos: 1) análi-
sis de mínimos cuadrados ordinarios (Ordinary 
Least Squeare-OLS) y; 2) Modelo de Ecuaciones 
Estructurales (MIMIC donde la participación es 
una variable latente, es decir, no observable. 
Véase la sección 3.2, para mejor comprensión 
de la metodología).

A. Modelo de Regresión Lineal Ordinaria 
(OLS)

Se estimaron regresiones por mínimos cuadra-
dos ordinarios para comprender los factores 
conjuntos que explican la participación infan-
til. Se consideraron el índice de frecuencia y el 
índice de intensidad en la participación como 
variables dependientes. Considerando que se 

trata de un estudio exploratorio y muchas de 
las variables utilizadas en todo el análisis pre-
vio son de carácter subjetivo, desestimamos el 
modelo que utiliza la intensidad de la partici-
pación debido a la inconsistencia conceptual 
en los resultados de la estimación OLS. Recor-
demos que el índice de frecuencia en la parti-
cipación es una media ponderada que mide el 
grado de compromiso e involucramiento en la 
participación de NNA en todas las esferas de la 
vida. Este índice permite generar un modelo 
OLS consistente y coherente con la teoría pre-
sentada en el Capítulo 2.

La edad es uno de los determinantes que afecta 
positivamente a la participación infantil y tiene 
que ver con el carácter madurativo para involu-
crarse en los distintos espacios. Entre los facto-
res intrínsecos que también afectan de forma 
positiva al índice de frecuencia están el senti-
do de competencia y el sentido de sí mismo. 
El primero medido como la capacidad de eva-
luar lo bueno y lo malo para tomar decisiones 
y autopercibirse como líder. El segundo, me-
dido como la fuente de felicidad reportada en 
la familia y en los amigos, y la autorregulación. 
Es decir, a mayor sentido de sí mismo y mayor 
sentido de competencia mayor es la frecuencia 
de la participación. Cabe notar que las otras va-
riables que definen el constructo de estos con-
ceptos no fueron estadísticamente significati-
vos por lo que fueron retiradas del modelo. 

Los factores que afectan de forma negativa a 
la frecuencia de la participación son la presen-
cia de violencia física, de violencia emocional y 
el acoso escolar. Entre los factores sociodemo-
gráficos, NNA aymaras mostraron estar en des-
ventaja con el resto de sus pares del país. Este 
resultado posiblemente tiene explicaciones 
en los procesos históricos y socio-culturales 
de subordinación de clase-etnia que se repro-
duce de una generación a otra. Esto implica la 
necesidad de abordar estrategias focalizadas y 
orientadas para promover la participación in-
fantil,  principalmente en la ciudad de El Alto, 
donde vive la mayor proporción de población 
que se identifica como aymara.
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Tabla 13. M Modelo de Regresión Lineal Simple. Estima-
ción de los determinantes de la frecuencia en la  

participación infantil 
(N=1404).

Variables Independientes
Índice de Frecuencia 
Participación

Variables sociodemográficas

Edad
0.019*** 
(0.00)

Autoidentificación aymara
-0.040* 
(0.02)

Sentido de Competencia

Habilidad para tomar decisiones
0.090*** 
(0.02)

El NNA se auto-identifica como 
líder

0.033*** 
(0.02)

Sentido de sí mismo

Felicidad familia
0.063** 
(0.02)

Felicidad amigos
0.042* 
(0.02)

Autorregulación(índice)
0.146*** 
(0.02)

Variables socio-emocionales

Violencia familiar psicológica
-0.013* 
(0.01)

Violencia familiar física
-0.029** 
(0.01)

Acoso escolar
-0.029*** 
(0.01)

_cons
0.601*** 
(0.07)

R-sqr 0.242

* p<0,10 **p<0,0 ***p<0,01

Fuente: Elaboración propia 

B. Modelo de Ecuaciones Estructurales 
(MIMIC)

En esta sección se presenta el desarrollo y re-
sultados del modelo MIMIC (Multiple Indicator 
Multiple Cause Model) donde la variable parti-
cipación es una variable latente. La construc-
ción de este tipo de modelos parte de elegir 
variables que podrían causar la participación 
y aquellas que son los efectos de ella. En este 
sentido, con base en los resultados economé-
tricos revisados previamente se proponen las 
siguientes variables causantes:

 ● Autodefinirse como aymara.

 ● El sexo del NNA.

 ● La edad del NNA.

 ● Obtener información de los adultos.

 ● Obtener información del internet en casa.

 ● Sentirse muy importante en casa.

 ● Cumplir metas.

 ● Tener la habilidad para evaluar lo bueno y 
malo al momento de tomar una decisión.

 ● Sentir siempre violencia psicológica en la fa-
milia.

 ● Sentir siempre violencia física en la familia.

Como variables efecto se tienen:

 ● El índice de felicidad reportado por el/la 
NNA.

 ● Encontrar felicidad en la familia.

 ● Autopercibirse como líder.

 ● Estar de acuerdo con que siempre se alcan-
zan los objetivos.

Por ejemplo, si el o la NNA experimenta vio-
lencia en el hogar, ello podría ocasionar una 
disminución en la participación (coeficiente 
negativo) que, a su vez, podría reflejarse en 
menor índice de felicidad (coeficiente positi-
vo). En este sentido, la variable latente (oculta) 
es la participación del NNA.
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Figura 44. Resultados del Modelo MIMIC

Fuente: Elaboración propia

La Figura 44 y la Tabla 14 presentan los resul-
tados de la estimación a través del método de 
máxima verosimilitud. Con relación a las varia-
bles causantes los signos son los esperados y 
el nivel de significancia es el adecuado; es de-
cir, la información del internet de los adultos, 
sentirse importante en casa, la habilidad para 
cumplir metas y tomar decisiones tienen un 
impacto positivo sobre la participación.  Por 
otra parte, la edad y la violencia tienen un im-
pacto negativo así como NNA que se autoiden-
tifican aymaras tienen menores posibilidades 
de participar que el resto de NNA. Con relación 
a las variables efecto, también los signos son 
los esperados; mayor felicidad, autopercibirse 
como líder y lograr objetivos están relaciona-
dos positivamente con la mayor participación 
(Véase el Anexo VI).
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Tabla 14. Resultados del modelo MIMIC

Coef. Std. Err. z P>z [95% Conf. Interval]

Structural         

SE               

etn_aym -0,21 0,13 -1,61 0,11 -0,48 0,05 

sexo 0,17 0,12 1,38 0,17 -0,07 0,41 

edad -0,16 0,03 -5,32 0,00 -0,21 -0,10 

infor_adultos_h 0,54 0,13 4,01 0,00 0,28 0,80 

infor_internet_h 0,16 0,12 1,33 0,18 -0,08 0,41 

impo_casa 2,34 0,18 13,29 0,00 1,99 2,68 

metas 0,69 0,40 1,72 0,09 -0,10 1,47 

hab_dec 2,10 0,41 5,08 0,00 1,29 2,90 

viol_fam_psi -0,77 0,15 -5,26 0,00 -1,06 -0,49 

viol_fam_fis -0,57 0,13 -4,37 0,00 -0,83 -0,32 

felicidad        

 SE  1,00 (constrained)

 _cons  3,97  0,64  6,17  -    2,71  5,24 

 fel_fam           

 SE  0,09  0,01  9,36  -    0,07  0,11 

 _cons  0,26  0,06  4,11  -    0,14  0,39 

 lider             

 SE  0,04  0,01  5,03  -    0,03  0,06 

 _cons  0,42  0,03  12,09  -    0,35  0,48 

 objetivo          

 SE  0,01  0,00  3,39  0,00  0,01  0,02 

 _cons  0,93  0,01  78,45  -    0,90  0,95 

 Var 

 var(e.felicidad)  3,00  0,41  2,29  3,92 

 var(e.fel_fam)  0,21  0,01  0,19  0,23 

 var(e.lider)  0,24  0,01  0,23  0,26 

 var(e.objetivo)  0,05  0,00  0,04  0,05 

 var(e.SE)  2,41  0,41  1,74  3,36 

Fuente: Elaboración propia
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Una de las posibilidades que permite la esti-
mación MIMIC es obtener un índice de parti-
cipación para todos los elementos de la mues-
tra, en este caso, para cada NNA encuestado. 
Mayor índice implica una mayor participación, 
siendo lo contrario también válido. Surge en-
tonces la primera pregunta ¿Cómo se rela-
ciona este índice con aquellos de Frecuencia 

e Intensidad descritos previamente? Las si-
guientes figuras muestran el contraste entre 
ellos, se observa que no existe una correspon-
dencia exacta; no obstante, el signo de la co-
rrelación (positivo) es el esperado, por ello, los 
resultados son una alternativa razonable para 
el análisis que se realiza a continuación.

Figura 45. Relación entre el índice de participación MIMIC y el índice de Frecuencia

Fuente: Elaboración propia

Figura 46. Relación entre el índice de participación MIMIC y el índice de Intensidad

Fuente: Elaboración propia
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La Tabla 15 y la Figura 47 presentan el promedio 
y la desviación estándar del índice de participa-
ción MIMIC según sean las variables considera-
das. Se observa que la diferencia entre hombres 
y mujeres no es amplia; con relación a la ciudad, 

los NNA de la ciudad de El Alto tienen un índice 
menor a los de Santa Cruz de la Sierra; quienes 
se autodenominan como aymaras tiene un ín-
dice menor a los NNA que se clasifican como 
otros, donde se incorporan los mestizos.

Figura 47. Relación entre el índice de participación MIMIC y variables seleccionadas

Fuente: Elaboración propia

El aporte del modelo MIMIC al análisis de parti-
cipación estudiado en este documento radica 
en que estiman índices de participación con 
base en otras variables, no utilizando los repor-
tes de participación tanto de NNA como de sus 
padres. Ello permite indagar sobre las causas y 
consecuencias de la elevada (o no) participa-
ción y no sólo la variable en sí misma. Adicional-
mente es posible obtener un indicador (a través 
de la estimación presentada en la Tabla 14) para 
cada NNA de la muestra, lo que permite con-
trastar el resultado con el reporte de participa-
ción de la encuesta. Este indicador es presenta-
do en las Figuras 45 y 46 y con él se construyó la 
Tabla 15; como se indicó, permite tener un índi-
ce para cada participante de la muestra.

Tanto las pruebas de regresión simple, los mo-
delos bidimensionales, multidimensionales 
y el modelo MIMIC, señalan que las variables 
que impactan positivamente en la participa-
ción son el acceso a información del internet, 
sentirse importante en casa, habilidad para 
cumplir metas y tomar decisiones tienen un 
impacto positivo sobre la participación, por 
otra parte, la edad y la violencia tienen un 

impacto negativo. Con relación a los posibles 
efectos de la participación se observa que ma-
yor felicidad, autopercibirse como líder y lograr 
objetivos están relacionados positivamente.
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Tabla 15. Índice de participación MIMIC agrupados

Variable
Índice MIMIC

Promedio Desviación estándar

Niño 2.03 1.26

Niña 1.81 1.31

La Paz 2.14 1.38

Cochabamba 2.22 1.17

Santa Cruz de la Sierra 2.29 1.03

El Alto 1.58 1.26

Aymara 1.50 1.28

Quechua 2.14 1.14

Otro 2.26 1.21

Fuente: Elaboración propia
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CAPÍTULO 5. HALLAZGOS CUALITATIVOS

EL DERECHO DE PARTICIPACIÓN  
ANALIZADO DESDE LA EXPERIENCIA

Este capítulo se ocupa de reportar el estudio so-
bre los factores que obstaculizaron o facilitaron 
la participación de niñas, niños y adolescentes, 
que son parte de grupos organizados en dife-
rentes ciudades de Bolivia. La extraordinaria 
participación sostenida de NNA que forman 
parte de Comités municipales y/o grupos de tra-
bajo junto a  las ONG es, en definitiva, un fenó-
meno que debía ser explorado para entender a 
profundidad qué factores interactúan para que 
ello suceda. Los participantes de este estudio 
son NNA que, de alguna manera, han mostrado 
interés en participar y que han podido gestio-
nar sus tiempos, emociones y habilidades para 
poder establecerse como sujetos activos en los 
distintos espacios en los que se desenvuelven.

En este estudio partimos de la idea que el de-
recho de participación es constitutivamente 
relacional. El ejercicio pleno del derecho a la 
participación necesita como condición fun-
damental que las niñas, niños y adolescentes 
(NNA) sean capaces de alzar sus voces, como 
que puedan contar con una audiencia, espa-
cio e influencia en su entorno -familiar, educa-
tivo y social- para que la participación pueda 
hacerse efectiva. Lundy (2007) e Imms y cols 
(2016; 2017) explican el sistema de retroalimen-
tación que debe existir para la participación 
que parte de la existencia de un espacio en el 
que puedan ser escuchados y una audiencia 
que pueda escucharlos (as) de forma activa 
y además, que se retroalimenta cuando NNA 
perciben que sus voces -en forma de opinión, 
sugerencia o reclamo- tienen un impacto real 
y efectivo sobre el asunto que estén tratando. 

Participar cuesta y nos interesaba saber enton-
ces qué es lo que ha hecho que estos NNA pue-
dan vencer las barreras y participen activamen-
te, no sólo en casa o en sus unidades educativas 

sino también en espacios formales. Por ello, res-
catamos sus experiencias a través de historias 
que luego fueron plasmadas en vídeos, a par-
tir de la metodología digital storytelling. A tra-
vés de la narración visual de sus historias en los 
entornos familiares, escolares e institucionales 
pudimos construir un mapa de los factores que 
actúan como atrayentes o detractores de su 
participación. Entendemos estos factores como 
fuerzas conducentes que impulsan o detienen 
la participación de niñas, niños y adolescentes. 
Cada uno de los vídeos elaborados por los NNA, 
pueden ser encontrados en el Anexo IX.

Los hallazgos se presentan de acuerdo a la 
siguiente lógica: en la primera parte se des-
criben los factores que obstaculizaron inicial-
mente la participación de NNA. Luego, se des-
cribe el punto de inflexión para transitar hacia 
una participación efectiva y el rol de las ONG 
en ello. Por último, se desarrollan los factores 
que facilitan la participación actual. Cabe acla-
rar que los hallazgos están ordenados de esa 
manera porque en las historias se observó un 
patrón consistente, donde NNA narran que en 
ningún caso les fue fácil empezar a participar; 
no obstante, en el tránsito hacia el ejercicio 
pleno de este derecho, diversas circunstan-
cias de sus entornos -sobre todo familiares y 
escolares- se fueron modificando en favor de 
la participación.

5.1 Factores que obstaculizan la participación

5.1.1 Determinante 1: la cultura 
adultocéntrica  en el espacio 
familiar que obstaculiza la 
participación de NNA

Las familias bolivianas son altamente jerárqui-
cas. El centralismo de las madres y padres se 
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traduce en que las niñas, niños y adolescentes 
son percibidos como seres humanos inaca-
bados, cuyos pensamientos, opiniones y ex-
presiones están tamizados por su inmadurez. 
Esto es justamente lo que reflejaron las expe-
riencias de NNA participantes. Las historias 
dan cuenta de que, en un inicio, cuando las 
niñas, niños y adolescentes manifestaban sus 
deseos de expresión, eran los propios madres 
y padres los que les negaban esa posibilidad y 
quienes determinan si sus hijas e hijos tenían 
o no la capacidad para participar.

Figura 48. Dibujo realizado durante el taller de DST que 
plasma la resistencia del mundo adulto hacia la parti-

cipación de NNA

[Refiriéndose a la postulación de Sofía dentro de la ONG 
en la que participa] «Sofía se entregó a la presidencia, 
por un día entero estuvo trabajando en su discurso. Iba 
a durar tres minutos, sus dos hermanos la apoyaban. 
Su padre y su madre no sabían nada de ella, “seguro es 
una simple institución dijeron”»

(Comunicación personal, adolescente de 
Cochabamba, octubre, 2021).

La cultura adultocéntrica puede ser un obstá-
culo grande y real para la participación de ni-
ñas, niños y adolescentes (NNA). El pensar de 
los adultos como únicos dueños de la verdad y 
el conocimiento rige la forma en que este seg-
mento de la población puede expresarse y el rol 
que debe asumir cuando tiene que participar 
en el mundo adulto. Son los adultos quienes 
definen si los NNA son o no aptos para partici-
par, tanto en la familia como en otros espacios 
(McLaughlin, 2015; Correio, 2020 y Seca, 2020).  

El miedo de perder el control de los hijos e hijas 
y que éstos se revelen, o que la jerarquía de las 
familias se invierta, genera resistencia por parte 
de las madres y padres a permitir que NNA ac-
cedan a espacios de participación, sobre todo, 
cuando se trata de participación en organiza-
ciones que promuevan su activismo. Así lo con-
firman otras investigaciones (Protacio-de Castro 
y cols., 2007; Checkway, 2011) que denotan que 
sobre todo en el caso de los adolescentes, sus 
madres y padres temen que al empoderarlos 
pierdan el control sobre ellos.

Más aún, la cultura adultocéntrica no es identifi-
cado solo al interior de las familias. Los NNA del 
estudio expresan que este es un fenómeno que 
afecta a los adultos de todos los espacios en los 
que se desenvuelven, incluso a veces dentro de 
las mismas ONG en las que se apoya el ejercicio 
del derecho a su participación:

[Refiriéndose a otra adolescente del grupo] «Ella ha sen-
tido que su participación era…que se ha ido al caño, y ha 
sido súper triste, porque no era alguien de su entorno, ha 
sido alguien mayor, alguien que ha dicho “tú no”»

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).

«Él las ganas no las perdía, y actuaba y a la vez decía 
lo que tenía que decir en las reuniones de su zona, dan-
do ideas, pensamientos, llamando la atención de todo 
el público. Pero esta vez, sus vecinos, los dirigentes se 
molestaron y le decían que “¿por qué se metía?” Si no 
tenía cabeza para eso y de que no tenía base cada uno 
de sus pensamientos»

(Comunicación personal, adolescente de 
Cochabamba, octubre, 2021).

Para hablar de una participación real, esta 
debe darse en tres niveles: individual, organi-
zacional y comunitario (Checkoway, 2011). Si el 
Estado y las ONG trabajan sólo en uno de los 
niveles, se trata de un trabajo de participación 
que no se hará sostenible. Se necesita enton-
ces que las instituciones trabajen no única-
mente con NNA, sino también con sus familias 
y sus comunidades para que éstas se abran a 
su participación.
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“Entre todos y todas quisimos aplicar lo aprendido [en 
los talleres y cursos] en nuestra comunidad, pero unos 
mosquitos llegaron a esa flor a impedirnos continuar 
con nuestra réplicas”

(Fragmento de vídeo Sataphaxsi, El Alto, octubre 2021).

Dichos hallazgos condicen plenamente con 
un estudio similar realizado con grupos vul-
nerables, en donde les preguntamos sobre su 
experiencia al ejercer el derecho de participa-
ción. Los hallazgos resaltan que hay una ten-
dencia de los adultos a prestar atención sólo a 
lo que les conviene, excusados en que saben 
que es lo mejor para NNA (IICC & Educo, 2020).  
Así también lo denuncia el Instituto Interame-
ricano de la Niñez, en el documento “Partici-
pación de niñas, niños y adolescentes en las 
Américas” (2010): “El problema no es que los 
NNA aprendan ni asuman responsablemen-
te su derecho a participar, sino que los adul-
tos acepten, valoren, respeten sus opiniones y 
aprendan a convivir con niños que se asumen 
a sí mismos como miembros activos de la co-
munidad” (pág. 43).

5.1.2 Determinante 2: diferencias 
generacionales entre padres e hijas 
e hijos sobre la experiencia de la 
participación

El segundo factor que obstaculiza la participa-
ción es el relacionado con la actitud de las fa-
milias frente a los intentos de expresión y par-
ticipación de niñas, niños y adolescentes. Las 
historias de los vídeos muestran consistente-
mente que las madres y padres son reacios a 
las expresiones de sus hijos e hijas:

“Beto era un muchacho que desde sus siete años era 
activo. Solía encantarle hablar, cantar, gritar. Pero el 
problema era que sus emociones que tenía por dentro 
quería sacar, pero (…) sus padres le decían que solía 
molestar, diciéndole que era molestoso e irritante”

(Comunicación personal, adolescente de 
Cochabamba, octubre, 2021)

Figura 49. Dibujo realizado durante el taller de DST que 
plasma la falta de apoyo por parte de las madres y pa-

dres para el ejercicio del derecho de participación en 
NNA

“Incluso sus padres le decían, que era mejor ser callada 
y que jamás levantará su voz”

(Fragmento de video La niña que se animó a 
participar, Cochabamba, octubre 2021).

No obstante, si abstraemos el significado de 
las respuestas reacias de las madres y padres, 
podemos inferir que si uno(a) como madre o 
padre proviene de una familia rígida que no le 
daba el espacio para hablar cuando niño o niña, 
es muy probable que replique este comporta-
miento con los hijos. Ahora bien, considerando 
que la Convención que reconoce este derecho 
no fue ratificada en Bolivia sino recién en la dé-
cada de los 90´s, esto quiere decir que cuando 
niños, los que hoy son madres y padres, crecie-
ron sin poder ejercer este derecho pues simple-
mente no existía (Gallego-Henao, 2015).

Por ello, no es de extrañarse que la mayoría de 
los adultos en casa no le den importancia a la 
formación de sus NNA en cuanto a participar 
se refiere. Es algo secundario o hasta algo que 
no interesa pues tal como Bessel (2007) esta-
blece los NNA son percibidos como subordi-
nados por los adultos, mientras estos se auto 
perciben como figuras de respeto.

A lo anterior se le suma que la mayoría de 
NNA con quienes se trabajó vienen de fami-
lias de clases en condiciones económicas di-
fíciles. Se trata de grupos sociales vulnerables 
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que no “tienen tiempo” para preocuparse por 
derechos como el de la participación y el pro-
tagonismo infantil (Checkoway, 2011), cuando 
deben preocuparse por poder satisfacer las 
necesidades básicas de sus familias. Como una 
de las participantes del estudio comenta: sólo 
si tienen tiempo pueden participar de otras 
actividades que no impliquen las de la casa 
y escuela. Por otra parte, cuando NNA tienen 
problemas en cuanto al rendimiento escolar 
o de comportamiento en el hogar, el “castigo” 
suele ser prohibirles actividades extracurricu-
lares, como su participación en estos Comités, 
negándoles de esta manera el ejercicio de su 
derecho a la participación como algo impor-
tante dentro de su desarrollo personal.

[Refiriéndose a los permisos para salir o realizar activi-
dades con la ONG en la que participa] “(...) yo lavo todo 
el piso, o limpio todo el patio, incluso si le pregunto y 
hago eso me va a dar más paso libre y ya hay un 70% 
de probabilidades que me deje salir”

(Comunicación personal, adolescente mujer de Santa 
Cruz, octubre 2021).

En otros casos se trata de familias que temen 
alzar la voz. Son adultos que ni de pequeños 
lo han hecho ni ahora lo hacen; sea por miedo 
al castigo o falta de tiempo o interés. Se tra-
ta de adultos que han aprendido que es me-
jor estar callados pues así se evitan problemas 
y pueden continuar tratando de subsistir sin 
mayores obstáculos a los que ya se enfrentan 
(Bessel, 2007; Checkoway, 2011). Son los NNA 
quienes identifican este aspecto y lo recono-
cen como algo que puede reducir sus posibili-
dades de participar.

“(…) Un día se animó a participar en una feria de exposi-
ción de animales, pero todas las personas le decían que 
no iba a poder y que se humillaba. Incluso sus padres 
le decían, que era mejor ser callada y jamás participar. 
Mis padres deben tener razón, porque si ellos me dije-
ron que no lo haga, no lo haré, supongo”

(Fragmento de vídeo La niña que se animó a 
participar, Cochabamba, octubre 2021)

“Desde la familia viene eso ¿no? (miedo a participar)”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).

Finalmente, un tercer aspecto es la existencia 
de violencia intrafamiliar como un elemento 
que cohíbe la participación al interior de la fami-
lia y de otros contextos. Bessel, (2007) explica: la 
participación puede apagarse en familias que 
se baten en realidades vulnerables, aún más en 
casos en los que hay violencia intrafamiliar.

“Porque hay muchas realidades que vienen de la fa-
milia, que los manipulan, que sufren violencia ahí, en-
tonces la familia no, no es un espacio muy seguro de 
participación”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).

“Es interesante que siempre que se tiene la visión de 
una familia y siempre va a ser maltrato (...) siempre que 
dicen una familia, lo primero que se viene a la mente es 
maltrato, (...) porque eso es lo que siempre hemos visto 
y estamos acostumbrados y eso no debería ser normal”

(Comunicación personal, adolescente de Santa Cruz,  
octubre, 2021).

En efecto, para que el derecho de participación 
se pueda ejercer, es necesario un contexto fa-
miliar en donde el NNA no se sienta amena-
zado. Donde opinar o expresarse no ponga en 
riesgo su integridad física o salud emocional.
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5.1.3 Determinante 3: mayores obstáculos 
para participar cuando se es mujer

Determinantes sociales tales como el género, 
juegan un papel importante a la hora de obs-
taculizar la participación (Checkoway, 2011). La 
experiencia de las participantes del estudio 
confirma lo que pocos estudios en participa-
ción refieren: que si bien ellas pueden partici-
par, deben sobrepasar barreras como la sobre 
responsabilización de las tareas de cuidado y 
administración del hogar para  poder hacerlo, 
situación que no sucede en el caso de los niños.

[Refiriéndose a los permisos para salir o realizar acti-
vidades con la ONG en la que participa] “Yo no tengo 
cómo escoger porque no vivo con mi madre, entonces 
toca nomás hacer todo (...) yo lave todo el piso, o limpio 
todo el patio, incluso si le pregunto y hago eso me va a 
dar más paso libre y ya hay un 70% de probabilidades 
que me deje salir”

(Comunicación personal, adolescente mujer de Santa 
Cruz, octubre 2021).

[Refiriéndose a los permisos para salir o realizar activi-
dades con la ONG en la que participa]“A mí, mi madre 
no me manda, si yo veo la necesidad lo hago, y así me 
dan los permisos”

(Comunicación  personal, adolescente varón de Santa 
Cruz, octubre 2021).

Estos datos respaldan lo que autores como Pe-
drero Nieto (2013) también identificaron: hay di-
ferencias en la cantidad y el uso del tiempo libre 
entre varones y mujeres. Según esta autora, las 
mujeres asumen mayor carga horaria de tareas 
domésticas, dando como resultado a hombres 
con más tiempo libre, y por ende, mayor au-
tonomía para ejercer una participación volun-
taria en distintos espacios. Sin embargo, este 
desequilibrio entre sexos ocurre desde edades 
tempranas, siendo las niñas quienes reportan 
estar más involucradas en las labores de casa 
en comparación con los niños (Putnick y Bor-
nstein, 2016). Las percepciones ofrecidas por las 
participantes de los talleres del DST hacen explí-
cita esta realidad, permitiendo - incluso - sugerir 
que la realización de dichas labores condiciona 
su participación; pues si éstas no son realizadas, 
la probabilidad de obtener un permiso para 
asistir a actividades con las ONG disminuiría. 

Sin embargo, la falta de tiempo libre no es lo 
único que puede llegar a obstaculizar la par-
ticipación en las niñas; pues como ellas mis-
mas reportan, hay una dificultad notable en 
el conseguir permisos. A la fecha, existe vasta 
evidencia sobre el control parental y la autono-
mía de las y los adolescentes, sugiriendo dife-
rencias entre sexos. Un estudio reciente iden-
tificó que, a pesar de no existir diferencias en 
la autonomía emocional (cómo sienten) y cog-
nitiva, sí hay diferencias en la forma en como 
varones y mujeres perciben su grado de auto-
nomía conductual (véase Ranni Rahmayanthi 
y cols., 2020); siendo el último grupo el que re-
porta menor posibilidad de poder tomar sus 
propias decisiones y elegir sus actividades. Es 
un hecho que los adultos perciben a las niñas 
y las adolescentes como población más vul-
nerable frente a distintos riesgos, que pueden 
ser desde sexuales (Mmari y cols., 2016), hasta 
riesgos vinculados con la inseguridad ciuda-
dana (Platzer, 2016). Estos distintos factores 
de riesgo pueden incrementar la sobreprotec-
ción, y hasta cierto punto, obstaculizar la par-
ticipación. Es por ello que se hace esencial la 
necesidad de garantizar una participación se-
gura a partir del espacio, la voz, la audiencia y 
la misma influencia de las niñas y de las ado-
lescentes; tomando en cuenta sus voces para 
abordar temas de esta índole e incrementar su 
posibilidad de participar.

5.2 Punto de inflexión: el rol de las ONG en el 
derecho de participación

En este apartado se discute el rol de las ONG 
como actores institucionales centrales que 
pueden facilitar y obstaculizar la participación. 
Si bien, en un inicio y de acuerdo a los modelos 
de Lundy (2017) e Imms (2015), estas institucio-
nes no eran parte de los contextos que se iban 
a analizar, en la situación particular de Bolivia 
y de los y las participantes, éstas tienen roles 
centrales que deben ser estudiados en con-
junto con ellas, para permitir la reflexión sobre 
aspectos tales como la forma en que invitan 
a NNA a la participación y la forma en la que 
establecen la relación con ellos.
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5.2.1 Determinante 4: el rol de las ONG 
suponen un rol clave en el ejercicio 
de la participación

Sin lugar a duda todos los NNA del estudio re-
conocen que sin la intervención de las distin-
tas ONG con quienes trabajan codo a codo, no 
estarían donde están y no serían las niñas, ni-
ños y adolescentes que son hoy en día. No sólo 
se reconoce la influencia personal en sus vidas, 
sino la influencia en el cambio de actitudes en 
sus familias y en la escuela que sin duda facili-
tó su progreso y protagonismo.

Figura 50. Dibujo realizado durante el taller de DST que 
plasma la importancia de los aliados adultos a la hora 

de participar  
(Fragmento de vídeo Sataphaxsi, El Alto, octubre 2021).

[Con relación a los aliados]“Por ejemplo, mis papás que 
siempre me han dicho que puedo participar, mis profe-
sores también que no les importa si me equivoco, sino 
que ya estoy participando. Y algunas ONG, como algu-
nas licenciadas que también me dice que participe que 
lo puedo hacer muy bien”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).

Figura 51. Dibujo realizado durante el taller de DST que 
plasma las invitaciones de las ONG para que NNA parti-
cipen en espacios formales (Fragmento de vídeo Partici-

pando con respeto y educación, La Paz, octubre 2021).

“Cuán importante podía ser para un niño, niña o ado-
lescente (el derecho a la participación), pero también vi 
como éste era olvidado, era prohibido, era manipulado, 
incluso malinterpretado y sin práctica por nosotros”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).

Ambos fragmentos de las historias demues-
tran que las ONG juegan un papel importante 
en la motivación inicial y en el impulso cons-
tante para una participación sostenida. Así 
también lo confirman otros estudios, como el 
realizado por UNICEF & Act2gether Latinoa-
mérica (manuscrito no publicado), donde se 
rescata la importancia del apoyo de las ONG 
para la constitución y funcionamiento de los 
Comités. Más aún, Nina (2019), identificó el 
impulso que le dio la ONG Visión Mundial a 
la participación e incidencia de adolescentes 
mediante su relacionamiento con las autorida-
des municipales.

5.2.2 Determinante 5: el rol ambiguo de 
las ONG

Si bien, el hallazgo anterior prueba la impor-
tancia del rol de las ONG para el impulso en 
el ejercicio del derecho de participación, tam-
bién cabe revelar que existen NNA que perci-
ben que son utilizados con fines políticos por 
las propias organizaciones.
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«Nos usan algunas veces como floreros, incluso en la 
política nos dicen “los estoy apoyando a los niños, ellos 
están participando y todo eso”. Pero somos para ellos 
como títeres, porque nos dicen que hacer y algunos, al 
menos los niños pequeños, no saben qué está bien, qué 
está mal, entonces les hacen caso»

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).

«Yo he conocido ¿No? El alto mando que dice: “yo quie-
ro buscar adolescentes, pero los que están ejerciendo 
ese trabajo no lo hacen bien”; cambian el concepto 
radicalmente de lo que quería hacer la institución. Y es 
ahí cuando se vulneran los derechos»

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).

Protacio-de Castro y colaboradores (2007) po-
nen sobre la mesa una interesante discusión 
sobre el intercambio que supone que las niñas, 
niños y adolescentes participen en favor de los 
intereses de las instituciones. Las ONG que pro-
mueven la participación y el protagonismo, si 
bien lo hacen buscando el interés superior del 
niño o niña, también persiguen sus propios in-
tereses institucionales. Esto no les quita mérito, 
pero si los intereses institucionales empiezan a 
primar por sobre los de las niñas, niños y ado-
lescentes, éstos se dan cuenta y pueden perci-
bir la manipulación de la que son parte y ello ir 
en desmedro de su participación.

Así también, mucho de esta situación tiene que 
ver con qué lugar se da a NNA en los proyectos. 
Si son actores pasivos que simplemente reci-
ben las propuestas o son sujetos activos y alia-
dos en el quehacer de las ONG dependerá de 
cómo sean percibidos por éstas , que finalmen-
te están conformadas por adultos (Checkoway, 
2011; Sorin y Galloway, 2006; Protacio-de Castro 
y cols., 2007; Bessel, 2007) 

La confianza de NNA en las instituciones que 
promueven su participación es uno de los ele-
mentos angulares para que se tenga éxito. Ello, 
junto con reglas claras sobre lo que se espera 
de NNA y lo que se ofrece a cambio es de vital 
importancia para la creación de una relación 
horizontal, que no reproduzca la jerarquía de 
las organizaciones adultocéntricas.

5.3 Factores que facilitan la participación:

5.3.1 Determinante 6: los factores 
intrínsecos individuales como una 
de las bases para la participación

La participación es, indudablemente, un proce-
so de alta complejidad que obedece a múltiples 
factores más allá del contexto donde se lleva a 
cabo. Al tratarse de un derecho que se ejerce en 
relación con otros derechos y con otras perso-
nas, los factores individuales o intrínsecos como 
el manejo de las emociones, los intereses, las 
preferencias y valores individuales o el sentido 
de competencia y de sí mismo (Stoecklin, 2013; 
Imms y cols., 2017; Goltz y Brown, 2014), son ele-
mentos que se ubican dentro de esta categoría 
y que han sido identificados no sólo por otros 
autores, sino también en los datos recolectados 
dentro de este estudio.

Algo en lo que todas las historias coincidieron 
es en el hecho de que las y los protagonistas 
mostraron fuerte interés por los espacios de 
participación y por la participación misma 
desde el inicio, lo cual, en muchos casos, les 
permitió comprometerse con sus objetivos, di-
señar estrategias y vencer con mayor facilidad 
los obstáculos relatados al inicio de este capí-
tulo. A partir de los datos obtenidos, se sostie-
ne lo que autores como Imms y cols. (2017) o 
Brown y cols. (2011) mencionan al respecto la 
importancia de las preferencias como deter-
minantes de la participación.



84

Figura 52. Dibujo realizado durante el taller de DST que 
plasma el interés inicial del protagonista por participar 
(Fragmento de vídeo Para participar, te debe interesar, 

Santa Cruz, octubre 2021)

“Uy, se ve interesante. – Voz de narrador: Y así Leo se fue 
intrigado y emocionado por volver [al espacio de parti-
cipación] la próxima semana”

(Fragmento de vídeo Para participar, te debe 
interesar, Santa Cruz, octubre 2021).

Por otro lado, las emociones son una parte 
fundamental al hablar sobre el derecho a la 
participación, tal como Blaisdell y cols (2021) 
defienden; pues son un facilitador en tanto 
motivan y refuerzan las interacciones que ha-
cen a la participación en los diferentes espa-
cios. Cabe aclarar que muchas de esas emo-
ciones no siempre son positivas y en lugar de 
promover la participación, la pueden frenar. 
Tal es el caso del miedo, una emoción que fue 
repetidamente mencionada y plasmada en los 
vídeos por los participantes. Por ejemplo:

Figura 53. Dibujo realizado durante el taller de DST que 
plasma la dificultad de algunos NNA para participar por 
miedo a ser criticados (Fragmento de vídeo Participando 

con respeto y educación, La Paz, octubre 2021)

“A Valeria no le gustaba participar por miedo a que le 
critiquen”

(Fragmento de video Participando con respeto y 
educación, La Paz, octubre 2021).

Sin embargo, existen diferentes factores intrín-
secos que le permiten a los individuos autorre-
gularse y gestionar sus emociones negativas 
para no obstaculizar la participación. Las pro-
pias experiencias de las y los participantes per-
mitieron identificar que dichos factores han 
estado presentes en sus propias historias de 
óptimo ejercicio del derecho de participación, 
tales como el sentir curiosidad, un motor que 
se menciona en repetidas ocasiones, o la facili-
dad para desenvolverse en público:

“Desde pequeña, crecí con mucha curiosidad; lo que 
me ayudó a conocerme, conocer mis derechos y perder 
el miedo a hablar”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).

“A mí siempre me ha gustado hablar, y puedo hacerlo 
en mi casa y colegio. Esos fueron los dos espacios don-
de puedo expresarme”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).
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Adicionalmente, dentro de los factores intrín-
secos que promueven la participación, autores 
como Imms y cols. (2017) mencionan a la au-
todeterminación y al optimismo, que dentro 
de una categoría más amplia entendida como 
sentido de sí mismo, le permite al NNA com-
prometerse con su participación con mayor 
facilidad. Estos factores intrínsecos se vieron 
plasmados en una gran parte de los vídeos, in-
cluso siendo enunciados de forma explícita en 
el título (“Teresa, la niña que se animó a parti-
cipar”). En algunos vídeos e historias, la auto-
determinación y el sentido de sí mismo fueron 
el factor más determinante para una partici-
pación exitosa, permitiendo sobreponerse a 
distintas limitaciones contextuales, ya sea en 
el hogar, en el colegio o en otros espacios.

 “(Ella) siempre les decía a sus amigos que no tengan 
miedo a participar, que tenían el derecho. Y sobre todo, 
que nadie les diga algo que no puedan hacer; porque 
todo era posible”

(Fragmento de vídeo La niña que se animó a 
participar, Cochabamba, octubre 2021).

Con respecto a este apartado, queda claro que 
los factores intrínsecos no son lo único necesa-
rio para ejercer una participación plena, pues 
existen factores ambientales y contextuales de 
gran complejidad que también determinan el 
éxito de dicho proceso, y que están fuera del 
control de las y los niños (Lundy, 2007). Sin em-
bargo, elementos como el interés, las prefe-
rencias individuales, la determinación o el op-
timismo son, desde el punto de vista de NNA 
participantes del estudio, un elemento impor-
tante para que se dé inicio al proceso mismo 
de participar.

5.3.2 Determinante 7: el apoyo 
constante de la familia para una 
participación sostenida

Habiendo revisado en acápites previos las di-
ficultades y los obstáculos que se presentan 
para ejercer el derecho de participación de 
forma sostenida y constante, es importante 
retomar el rol de la familia dentro de la par-
ticipación. Si bien existen casos en los que la 
resistencia inicial por parte de la familia puede 
obstaculizar la participación, éste grupo tam-

bién puede constituirse como un factor que 
promueve la participación, en tanto el elevado 
autoritarismo, la cultura adultocéntrica y nega-
tivas frente a la participación sean atendidas. 
Dicha postura también fue reconocida por los 
participantes; a continuación, se presenta una 
frase de uno de ellos, ampliamente reforzada 
por los demás miembros de su grupo:

“Les cuento a mi madre y a mi padre que aprendí algo, 
y me dicen “ah, está bien”, pero por lo menos no hay 
esa negativa de por qué vas, estás perdiendo el tiem-
po”

(Comunicación personal, Santa Cruz, octubre 2021).

En la cita anterior, claramente se puede evi-
denciar que, a pesar de no existir un involu-
cramiento completo por parte de los padres, 
se reconoce una actitud de mejor aceptación 
frente a la participación de su hijo. 

La apertura y soporte desde el hogar es un 
elemento central y que debe ser atendido por 
parte de las organizaciones que promueven 
este derecho. El derecho de participación se 
puede ejercer desde distintos espacios y con-
textos relacionales: desde acciones cotidianas 
como una conversación en familia (véase But-
ler y Wilkinson, 2013) hasta decisiones sobre el 
tipo de tareas del hogar que realizarán, o inclu-
so temas que afecten a la familia (Brown y Jo-
hnson, 2008). Las historias de los participantes 
permiten entrever lo vital de este primer espa-
cio de participación como motivador o barrera 
para su ejercicio posterior:

“En ambas cosas (mi casa y escuela) puedo participar 
muy bien. Siempre me piden mi opinión, ya sea cosas 
de mi casa “¿Qué vamos a hacer? ¿A dónde vamos a 
ir?”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).

A partir de la cita anterior, es necesario resaltar 
que la apertura de la familia a escuchar la voz 
de NNA es un elemento necesario para que los 
mismos reconozcan su derecho a la participa-
ción. Sin embargo, preguntar la opinión de NNA 
no es el único elemento importante, sino que 
los actores adultos, llámense madres, padres, 
tutores, hermanos, etcétera, deben estar invo-
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lucrados y comprometidos con la participación 
de NNA y facilitar su involucramiento. Esto su-
pone, en palabras de Lundy (2007), la existencia 
de una audiencia que refleje “una oportunidad 
garantizada de comunicar sus opiniones a una 
persona u organismo identificable con la res-
ponsabilidad de escuchar” (pp. 937). 

Como una de las participantes manifestó, su 
participación en asuntos del hogar no era limi-
tada a simplemente dar su opinión, sino que, 
de ser necesario, ésta era discutida y se abría 
un diálogo con los demás involucrados.

“Ella siempre opinaba y participaba en distintos ámbi-
tos. En su casa, ahí siempre le preguntaban qué pen-
saba, y que pensaba sobre la situación. Y si había un 
problema, todos lo discutían juntos”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).

La participación exitosa de NNA en otros es-
pacios depende en gran medida del involucra-
miento y del compromiso de la familia. Hasta 
la fecha, se sabe que el involucramiento de la 
familia, en especial de las madres y padres o 
cuidadores, trae consigo múltiples beneficios 
en la escuela (Kreimer, 2020), en la salud y la 
prevención de enfermedades (Rakhmawati, 
Nilmanat y Hatthakit, 2019), en las activida-
des extracurriculares, como el deporte (Hoyle 
y Leff, 1997) de NNA y en su bienestar integral 
(IICC & Educo 2020).

El apoyo y el compromiso que NNA puedan 
recibir de su familia resulta sumamente cru-
cial para garantizar su participación sostenida 
en espacios formales y para vencer los distin-
tos obstáculos que se presenten en el camino, 
pues la asistencia de NNA también supone la 
inversión de recursos económicos, emociona-
les y de tiempo por parte de las madres y pa-
dres y de la familia en general. Este hecho es 
claramente reconocido por los y las participan-
tes del estudio:

“Varias cosas se realizaban fuera del colegio, ¿Quién 
me llevaba? ¿Quién pagaba el pasaje? Fueron mis pa-
pás. ¿Quién me decía puedes ir o me daba el permiso? 
Eran ellos. Me conseguían material para recitar, todo 
eso; entonces fue el apoyo de mis papás que me ayu-
daron a todo eso”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).

“Su hermano y su otro hermano le apoyaban. “Aporta 
esto, aporta esto, mira cómo puedes hacer” etc.”

(Comunicación personal, adolescente de 
Cochabamba, octubre, 2021).

Si retrocedemos al inicio del capítulo, se puede 
reconocer un cambio de actitud en las fami-
lias; de una resistencia inicial a una actitud de 
apoyo y soporte. No obstante, para que el apo-
yo sea sostenido en el tiempo las organizacio-
nes deben invertir en sensibilizar a las familias 
sobre la importancia pivotal de este derecho. 
Como lo expresa una participante:

“El apoyo de mi familia que siempre lo he tenido y gra-
cias a eso yo siento que estoy aquí ahora”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).

5.3.3 Determinante 8: la escuela como 
antesala para la participación en 
espacios organizados

Muchas de las investigaciones sobre participa-
ción, además de abordar a la familia, ubican a 
la escuela como su foco de atención, pues es 
un espacio con múltiples actores y dinámicas 
sociales que debe procurar la participación de 
NNA desde temprana edad. Según Larkins, 
Lansdown y Jimerson (2020), si el derecho a 
la participación fuese plenamente implemen-
tado en el ambiente escolar, se promovería la 
creación de una cultura que respete a las ni-
ñas, niños y adolescentes, a sus puntos de vis-
ta, a sus derechos y a sus capacidades como 
ciudadanos. La vital importancia de este es-
pacio para el éxito de la participación ha sido 
mostrada en la mayoría de las historias y ví-
deos presentados; siendo la escuela, para mu-
chos casos, un espacio crítico para el desarrollo 
mismo de la historia contada.



87

“Los lugares que me ayudaron fueron mi colegio y mi 
familia”

(Fragmento de video Sataphaxsi, El Alto, octubre 2021).

Figura 54. Dibujos realizados en el taller de DST que 
plasman a la escuela como un espacio de participa-

ción (Fragmento de video La niña que se animó a par-
ticipar, Cochabamba, octubre 2021)

Theobald y Kultti (2012) mencionan que den-
tro de la escuela la relación de las niñas, niños 
y adolescentes con los maestros/as es muy im-
portante, no sólo para el aprendizaje, sino para 
reconocer su capacidad de agencia y reconocer 
su derecho a participar en temas que les com-
peten, incluso desde el preescolar. Nuestros 
datos recolectados permiten constatar que el 
rol de los profesores es fundamental para dar 
pie a que NNA participen, llegando a percibir-

se como “aliados” para este derecho; siendo en 
muchos casos los responsables de las primeras 
experiencias de participación de NNA.

“Un día, se animó a participar en una feria de exposi-
ción de animales. (…) Al día siguiente se animó a parti-
cipar y lo hizo.”

(Fragmento de vídeo La niña que se animó a 
participar, Cochabamba, octubre 2021).

“Mi maestra más que todo (…) yo creo que entre a ese 
mundo por la necesidad de agarrar nota. Era niña y 
quería superarme y mi profesora me dijo ¿No? Para 
este tema si quieres recita y yo he recitado varias veces. 
Y no era por gusto al principio, no era porque decía “me 
gusta recitar” sino, lo hacía porque me decían, recita 
enfrente de todos. Yo lo hacía y tenía buena voz, enton-
ces mis profesores me seguían haciendo eso”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021)

Los profesores, además, se mencionan como 
agentes responsables de identificar quiénes 
tienen dificultades en su participación y ayu-
darles a ejercer su derecho de forma más óp-
tima. Esto supone que el profesorado también 
necesita ciertas habilidades y cualidades para 
poder reconocer estos obstáculos y promover 
espacios de participación desde la escuela, la 
cual también necesita la existencia de ciertas 
políticas y prácticas que permitan a sus estu-
diantes participar.

“El profesor se da cuenta de la situación y le pregunta: 
Valeria, ¿Por qué no quieres participar? (…) No tienes que 
tener miedo, este es el lugar donde puedes dar tus opi-
niones, y nadie te va a juzgar.”

(Fragmento de video Participando con respeto y 
educación, La Paz, octubre 2021).

“Y en la escuela también como representantes, pode-
mos entrar a las cosas que vamos a hacer como estu-
diantes y nos dejan participar en clase, no importa si 
nos equivocamos”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre, 2021).
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Finalmente, el colegio no sólo es un espacio 
que deba promover la participación cotidia-
na, sino que también es un espacio de trabajo 
mutuo con otras instituciones, organizaciones 
no gubernamentales y colectivos sociales ex-
ternos (véase Sleegers, 2019). A partir de las 
historias recolectadas, también pudo identifi-
carse que el colegio muchas veces es foco de 
interés para instituciones externas que buscan 
promover la participación de NNA en espacios 
más formales. De este modo se propone que 
el colegio, además de ser un espacio de parti-
cipación cotidiana, muchas veces también es 
la antesala para la participación formal tanto 
individual como colectiva -a través de las di-
rectivas o centros de estudiantes, por ejem-
plo-, pues mayormente es a partir de este es-
pacio que NNA son informados e invitados a 
participar en otros espacios.

“Hubo una ocasión muy especial en su colegio, llegó 
una convocatoria inigualable para formar parte de la 
organización La Voz de los Niños, Niñas y Adolescentes”

(Fragmento de vídeo Participando con respeto y 
educación, La Paz, octubre 2021).

5.3.4 Determinante 9: la presencia y el 
apoyo de pares es importante para 
sostener y motivar la participación 
en el tiempo, no basta sólo con lo 
intrínseco y la apertura de espacios 
para participar

Como se mencionó en un hallazgo previo, fac-
tores individuales como la motivación o las 
preferencias son necesarios para que NNA 
participen, sin embargo, estos elementos tam-
bién dependen del contexto y de las interac-
ciones sociales.  Imms y cols. (2017), al respecto, 
recuerdan que las preferencias se establecen a 
partir de las interacciones con grupos sociales 
con creencias y valores particulares, adquiri-
dos a través de experiencias pasadas de éxito 
y satisfacción. En ese sentido, el ser parte de 
un grupo de pares que comparte ciertos inte-
reses, valores y prácticas llega a ser otro factor 
que sostiene a la participación desde un ini-
cio y de forma permanente. Cuando se trata 
de experiencias de participación organizada, 
como en el caso de los y las participantes del 
estudio, es inevitable mencionar la importan-

cia de la presencia y el apoyo de los pares. Va-
rias historias, por ejemplo, hicieron referencia 
a la influencia de los pares y a la necesidad de 
sentir su apoyo y aprobación para dar pie a la 
participación.

“A Valeria no le gustaba participar por miedo a que sus 
compañeros y profesores le critiquen por su opinión”

(Fragmento de vídeo Participando con respeto y 
educación, La Paz, octubre 2021).

“Pero para su mala suerte, todas las personas le decían 
que no iba a poder y la humillaron.”

(Fragmento de vídeo La niña que se animó a 
participar, Cochabamba, octubre 2021).

El estudio evidencia que muchos de los NNA se 
conocían y llevaban una trayectoria como grupo 
y como apoyo. En uno de los grupos, se mencio-
nó que una de las participantes había tenido un 
obstáculo para participar en la ONG de la que 
eran parte, rápidamente, el resto de los miem-
bros del grupo asintieron, y complementaron la 
historia manifestando que también habían sido 
testigos y que habían hecho lo que estaba en 
sus manos para apoyar a su compañera.

“Ella ha tenido una etapa en la que su participación 
decayó y ha sido súper triste porque ha sido alguien 
malo (…).”

(Comunicación personal, adolescente de El Alto, 
octubre 2021)

Además, es importante recordar que la mayo-
ría de los vídeos incluyeron espacios organiza-
dos de participación, mencionando y reflejan-
do la presencia de pares y su rol a la hora de 
aprender sobre la participación misma:

“Donde Valeria tropezó muchísimo con un compañero 
(…) El niño desconcertado por lo que había pasado con 
Valeria, menciona: esa niña tiene que aprender a par-
ticipar”

(Fragmento de vídeo Participando con respeto y 
educación, La Paz, octubre 2021).
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O a la hora de resolver obstáculos:

“(…) Decidimos continuar con lo planeado, pero no sa-
bíamos cómo. A mi amigo Gus Gus el tomate se le ocu-
rrió hacerlo por la red. Vimos que para todos era mucho 
más sencillo”

(Fragmento de vídeo Sataphaxsi, El Alto, octubre 2021).

Recuperando la información presentada en 
los acápites anteriores, es que consideramos 
que la interacción y apoyo de los pares es im-
portante para garantizar y sostener la partici-
pación; puede que no necesariamente sea una 
condición inicial, pero sin duda es algo que en-
riquece la experiencia misma de ejercer el de-
recho a participar y facilita su sostenibilidad en 
el tiempo.

5.3.5 Determinante 10: el diálogo 
entre NNA y adultos es condición 
fundamental para participar

Según la Observación General No. 12 (2009), 
que reflexiona sobre el derecho del niño a ser 
escuchado, la participación supone “intercam-
bios de información y diálogos entre niños y 
adultos sobre la base del respeto mutuo, en 
que los niños puedan aprender la manera en 
que sus opiniones y las de los adultos se tie-
nen en cuenta (…)” (Comité de los Derechos 
del Niño, 2009, párr. 3). Dicha aproximación 
enfatiza en la naturaleza relacional de la parti-
cipación, pues supone un proceso de interac-
ción constante en el que el NNA se introduce 
en una dinámica de poder a partir de las inte-
rrelaciones sociales que se construyen con su 
participación; no sólo al participar con sus pa-
res, sino (y especialmente) frente a los adultos. 

Por dicho motivo, el tener una voz no es lo úni-
co necesario (Blaisdell y cols., 2021), pues otros 
componentes y condiciones también se ponen 
en juego a la hora de ejercer plenamente el de-
recho y poder reducir la resistencia que supo-
ne participar en un mundo de y para adultos. 
Tal como el mismo Comité de los Derechos del 
Niño (2009) defiende, la base de la participa-
ción implica un diálogo basado en el respeto 
mutuo. Una condición claramente identificada 
por parte de los participantes del estudio.

“Porque la participación va más allá de hablar por ha-
blar (…). Se trata de escuchar, se trata de opinar, se tra-
ta de expresar tu voz con respeto, educación, integridad 
y sobretodo, pasión”

(Fragmento de vídeo Participando con respeto y 
educación, La Paz, octubre 2021).

“Esa niña tiene que aprender a participar y a opinar 
con respeto y educación”

(Fragmento de vídeo Participando con respeto y 
educación, La Paz, octubre 2021).

Dentro de estas condiciones para ejercer el de-
recho de participación, también es importante 
tener en cuenta que el Artículo 12 supone un 
vínculo directo con otros artículos de la Conven-
ción y con otros derechos, como el del derecho 
a la información. Al respecto, las historias cons-
truidas por NNA lograron plasmar la importan-
cia de la información para una participación óp-
tima en términos relacionales. A continuación, 
se presenta un fragmento de uno de los vídeos 
que hace referencia al rol de la información 
como una de las condiciones necesarias para 
hacerle frente a las barreras relacionales.

“Pero unos mosquitos llegaron a impedirnos continuar 
(…) En el mundo hay muchos mosquitos que nos ro-
dean, pero tú puedes agarrar tu insecticida y matar sus 
malos comentarios; agrega abono a tu vida y vivirás 
mejor. El abono es la información que nosotros adqui-
rimos.”

(Fragmento de vídeo Sataphaxsi, El Alto, octubre 2021).

El reconocimiento de estos elementos condi-
cionantes, y el aprendizaje de ciertas cualida-
des, como las formas de expresarse, de ser to-
lerante y de respetar la participación ajena, de 
acuerdo con lo postulado por el CDN (2009), 
supone reconocer que existen diversas fuen-
tes de información, experiencia y contextos so-
ciales y culturales que contribuyen a que NNA 
desarrollen sus capacidades de formar un 
punto de vista. En ese sentido, las capacidades 
relacionales a las que se hace referencia no 
son estrictamente un factor intrínseco, pues 
dependen en gran medida del aprendizaje 
adquirido por NNA en diferentes contextos de 
participación, llámense escuela, familia u otro 
tipo de institución. Al respecto, la investigación 
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también arrojó datos que complementan di-
cha visión: 

“(…) Todas las experiencias que tuvo Valeria le ayudaron 
a entender realmente qué es la participación.”

(Fragmento de vídeo Participando con respeto y 
educación, La Paz, octubre 2021).

Así también, se hace referencia a actores adul-
tos en distintos espacios que facilitan el re-
conocimiento y el aprendizaje de estas con-
diciones para ejercer una participación plena 
frente a los otros. Pues la participación de NNA 
también implica la interacción con los adul-
tos, quienes cumplen un rol fundamental en 
el aprendizaje de estas condiciones; ellos tam-
bién son socios y aliados importantes para ga-
rantizar una participación infantil significativa 
(Blanchet-Cohen y Rainbow, 2006) y su expe-
riencia y acompañamiento es imprescindible 
a lo largo del aprendizaje y del ejercicio mis-
mo, de la participación de los NNA.

“Los estaba observando Jorge, una persona que parti-
cipaba en la organización y le dijo: tengo que ayudar 
a esta niña. Valeria, recuerda que la participación es 
expresar tu voz con respeto y educación”

(Fragmento de vídeo Participando con respeto y 
educación, La Paz, octubre 2021).

Es evidente que los adultos juegan un rol muy 
importante en la participación de NNA y en su 
entrenamiento para la participación; pues el 
trabajo intergeneracional que se teje en torno 
a la temática aborda elementos como la acce-
sibilidad y la adaptabilidad, la garantía de te-
ner una audiencia que escuche de forma acti-
va las voces de las niñas, niños y adolescentes 
y mayor facilidad en temas de espacio y voz; 
haciendo explícita la interdependencia entre 
NNA y adultos para un ejercicio pleno de la 
participación (Wyness, 2013).

5.3.6 Determinante 11: el reconocimiento 
social fomenta la participación

Un último elemento a considerar dentro de los 
hallazgos hace referencia a uno de los moto-
res que es efecto, pero que también promue-
ve y sostiene la participación de NNA en los 
distintos espacios: el reconocimiento social de 

su participación. La literatura respecto a este 
tema se fundamenta en teorías como la Teoría 
del Reconocimiento (véase Honneth, 1996), la 
cual parte de una diferenciación entre el res-
peto entre pares y el reconocimiento social. El 
respeto es un derecho que todo miembro de 
un grupo tiene, mientras que el reconocimien-
to social es algo que se obtiene a partir de los 
logros y la trayectoria (Renger y Simon, 2011).

El reconocimiento social en espacios como el 
colegio, según Thomas (2012) citado en Sirlopú 
y Renger (2020) implica reconocer que

“Los niños no se comprometen plenamente si no sien-
ten calor y afecto; no pueden participar en igualdad de 
condiciones si no se les respeta como titulares de dere-
chos; y no tendrán un impacto real a menos que haya 
estima y solidaridad mutua, y un sentido de propósito 
compartido.” (p. 463)

Los participantes del estudio, en algunos ca-
sos, hicieron alusión a esta valoración positiva 
que las otras personas hacen sobre los logros 
y contribuciones propias como un efecto mis-
mo de la participación. Por ejemplo, la siguien-
te frase extraída de uno de los vídeos:

“Y a partir de ese momento se volvió famosa por parti-
cipar; era muy conocida y siempre decía que no tengan 
miedo a participar, que ellos podían, que tenían el de-
recho”

(Fragmento de video La niña que se animó a 
participar, Cochabamba, octubre 2021)

Es en esta dirección, que el reconocimiento so-
cial también se identificó como un motivador 
para comenzar a participar entre las historias 
elaboradas en los talleres, puesto que, en mu-
chos casos, se trata de un factor muy impor-
tante para que NNA puedan reforzar su sentido 
de competencia y su percepción de sí mismos 
como iguales en el grupo (Sirlopú y Renger, 
2020). Dicho de otro modo, el reconocimiento 
social promueve la participación pues contri-
buye a que NNA puedan hacerse espacio en un 
mundo que muchas veces ignora sus voces.
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“Hasta que un día se preguntó: Si no participo, ¿qué voy 
a hacer en la vida? ¿Nadie me conocerá? ¿Solo seré 
una simple persona? Al día siguiente, entró a la institu-
ción”

(Comunicación personal, adolescente CBBA, octubre 
2021).

“Hasta que un día lo logró y fue escuchada por toda la 
gente. Sofía vivía feliz, porque ya la conocían”

(Comunicación personal, adolescente CBBA, octubre 
2021).
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CAPÍTULO 6. CONCLUSIONES

Esta investigación tuvo como objetivo explo-
rar los determinantes individuales, sociales y 
estructurales que influyen en el ejercicio del 
derecho de participación de niñas, niños y 
adolescentes en Bolivia. Para conseguirlo, el 
estudio se basó en los modelos teóricos de 
Lundy (2007) e Imms (2016), fusionando am-
bos enfoques para desarrollar una nueva pro-
puesta teórica que permitiera rescatar las for-
talezas de ambos.

El capítulo presenta conclusiones tanto del 
estudio cuantitativo, como cualitativo en con-
junto, pues sus hallazgos se complementan y 
permiten un entendimiento en profundidad. 
Luego, reflexionaremos sobre las metodolo-
gías propuestas, bondades y limitaciones.

6.1 Conclusiones sobre los factores 
intrínsecos de NNA y el derecho de 
participación

El análisis de factores intrínsecos incluyó una 
revisión sobre el sentido de competencia, el 
sentido de sí mismo, la autorregulación, las pre-
ferencias y su relación con el índice de frecuen-
cia y el índice de intensidad de la participación. 
Los resultados muestran una correlación posi-
tiva y estadísticamente significativa.  En torno 
al sentido de competencia, por los resultados 
obtenidos sabemos que sentirse competen-
te para evaluar la información antes de tomar 
decisiones y percibirse como líder supone una 
mayor participación. Al respecto del sentido de 
sí mismo, el sentirse feliz y percibirse como al-
guien importante en casa también son aspec-
tos que facilitan la participación infantil.

Finalmente, mayores niveles de autorregula-
ción cognitiva (planificar), emocional (sentir) 
y conductual (actuar) también incrementan 
(por separado y en conjunto) el grado de par-
ticipación en frecuencia e involucramiento. Es-
tos factores, además, tienen una relación cir-
cular y continua que se refuerza mutuamente; 
lo cual permite suponer que así como los altos 
niveles de estas variables intrínsecas incre-
mentan la participación, la experiencia misma 

de participación es capaz de incrementar el 
nivel de estas variables, que se extrapolan en 
otros ámbitos del desarrollo y del bienestar 
mismo de NNA.

La vasta literatura en torno a las variables in-
trínsecas, o intraindividuales de las niñas, niños 
y adolescentes hace mucho énfasis en cómo 
se desarrollan dichos elementos. Sabiendo -a 
partir de los hallazgos obtenidos en este es-
tudio-que estas variables también juegan un 
rol importante en el ejercicio del derecho de 
participación, es muy importante iniciar una 
reflexión en torno a su desarrollo. En el estudio 
se identificó que los factores intrínsecos tam-
bién se ven afectados por elementos externos, 
como la violencia intrafamiliar o la discrimina-
ción y el acoso escolar; y que esto a su vez, re-
percute en la frecuencia y en la intensidad en la 
que NNA participan. Las variables intrínsecas, 
también responden a elementos contextuales, 
por lo que la investigación y la intervención en 
torno a ellas se hace imprescindible para en-
tender mejor a la participación.

6.2 Conclusiones sobre los factores 
extrínsecos a NNA y el derecho de 
participación

6.2.1 El entorno familiar

El hogar es definitivamente el entorno más 
importante para conseguir un efectivo dere-
cho de participación. Si NNA cuentan con el 
espacio, la escucha activa, una audiencia fa-
miliar que los retroalimenta y un entorno fa-
miliar que permita la influencia del NNA en 
situaciones que les conciernen, el derecho de 
participación podrá ejercerse a pesar de las di-
ficultades sociales y estructurales que puedan 
encontrarse. Si, por el contrario, NNA cuentan 
con factores intrínsecos -cualidades intraper-
sonales- desarrolladas, pero la familia se inter-
pone y limita el derecho de participación, es 
muy probable que no se ejerza.

Analizados los componentes del espacio, la 



94

voz, la audiencia y la influencia del modelo de 
Lundy (2007) se puede concluir que a medi-
da que más espacio se les da a NNA -enten-
dido como la información que se les brinda y 
la oportunidad de evaluar esta información- su 
involucramiento en todo tipo de actividades y 
decisiones del entorno familiar es mucho ma-
yor. El espacio también tiene que ver con la 
gestión del tiempo libre que éstos  tienen. Este 
estudio ha mostrado evidencia estadística que 
sugiere que la gestión de tiempo libre es un 
factor que no implica que NNA puedan elegir 
hacer lo que les gusta y participar más activa-
mente en todas las esferas de su vida, sino que 
tener la oportunidad de gestionar el tiempo 
libre permite aprender y entrenar el derecho 
de participación, pues significa también poder 
elegir qué hacer y en qué involucrarse.

Queda pendiente, sin embargo, profundizar 
más acerca de los motivos por los cuales NNA 
no tienen suficiente tiempo libre para tomar 
decisiones y elegir. Los resultados han sugeri-
do, en primer lugar, diferencias con respecto al 
nivel de ingresos del hogar, al sexo y la edad: 
las niñas y los adolescentes mayores de 12 años 
reportaron tener menos oportunidad de tiem-
po libre. Estas diferencias pueden explicarse 
parcialmente a partir de los motivos que los 
propios encuestados reportaron; por ejemplo, 
el exceso de tareas del hogar que, no casual-
mente, se identificó más en niñas que en niños 
(véase Putnick & Bornstein, 2016, Morales, 2019). 

Por el contrario, barreras tales como la cultura 
adultocéntrica -creer que los niños no tienen la 
capacidad o que por ser adultos sabemos que 
es lo que más les conviene- o la inequidad de 
condiciones cuando se es mujer, fueron iden-
tificadas durante el estudio cualitativo como 
elementos que deben convocar intervencio-
nes. Al respecto, los procesos de deconstruc-
ción de estos paradigmas hegemónicos son 
de urgente atención. 

Adicionalmente, algunas características fami-
liares juegan en detrimento de la participa-
ción: se encontró que aquellas familias donde 
los progenitores tienen un menor nivel educa-
tivo y donde los ingresos del hogar son bajos, 
proporcionan en menor medida las condicio-
nes necesarias a sus hijas e hijos para una par-

ticipación plena. 

Una segunda condición negativa tiene que ver 
con la influencia de la violencia intrafamiliar 
en el derecho de participación.  En los hogares 
donde NNA declararon vivir algún tipo de vio-
lencia o maltrato se muestra una relación ne-
gativa y estadísticamente significativa con la 
intensidad y la frecuencia en la participación. 
Es decir, en NNA que sufren violencia, ya sea fí-
sica o psicológica, la posibilidad de participar se 
ve mermada. Así también la presencia de vio-
lencia infantil también incide en el sentido de 
competencia, en el sentido de sí mismo y en la 
autorregulación.

6.2.2 Participación y diferencias de 
género

En general, no encontramos diferencias esta-
dísticamente significativas entre “niñas” y “ni-
ños” en la frecuencia y en la intensidad de la 
participación. No obstante, se evidencia una 
diferencia sutil: a medida que las niñas crecen 
el interés por participar aumenta, en cambio 
en los niños se mantiene constante. También 
encontramos evidencia respecto al tiempo que 
tienen los NNA para elegir realizar actividades, 
en el caso de las niñas se vio claramente que la 
posibilidad de gestionar el tiempo se ve afec-
tada por las tareas del hogar; en contraste- en 
los varones, este tiempo se ve mermado por el 
trabajo remunerado fuera del hogar. 

En el estudio cualitativo también encontramos 
evidencia que las niñas pueden ver limitada su 
participación debido a la asignación en tareas 
del hogar lo cual resta tiempo libre para realizar 
actividades que les gusta; y que incluso se con-
vierte en una condicionante misma para parti-
cipar, pues la obtención de permisos para asistir 
a las actividades de las ONGs a veces depende 
de la finalización de las labores domésticas.

6.2.3 En el entorno escolar

La participación de NNA se ha visto afectada 
por la crisis sanitaria y el confinamiento oca-
sionado por la pandemia COVID-19, siendo el 
ámbito escolar uno de los principales esce-
narios de esta afectación. Al igual que los es-
tudios de Rowland y Cook (2021) y Espinosa y 
Rivera, (2021) encontramos que el paso de cla-
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ses presenciales a virtuales ha significado un 
decremento en la convivencia escolar, lo que 
afecta también los niveles de participación de 
los y las estudiantes en clases. El 34,8% de NNA 
manifestaron que su interés por participar en 
el ámbito escolar disminuyó a causa de la pan-
demia. En los NNA que no les gusta participar, 
las principales razones son que sienten ver-
güenza de hablar en público y principalmen-
te las niñas no se sienten cómodas hablando 
en la cámara. En los niños es más frecuente 
la falta de interés y motivación por participar. 
Ahora bien, siendo que la modalidad virtual se 
ha instalado ya de manera permanente en las 
relaciones escolares - a pesar de las preferen-
cias- este tema requiere de una importante re-
flexión e ingeniería por parte de los entornos 
familiares, escolares e institucionales, pues si 
lo que se quiere es incrementar la participa-
ción, emplear el entorno virtual es imprescin-
dible, pero también lo es medir y reducir los 
riesgos que ello implica.

Si bien la mayor parte de las unidades educa-
tivas encuestadas cuenta con protocolos cla-
ros de resolución de conflictos, permiten a los 
maestros y maestras realizar actividades más 
allá de la malla curricular y tienen normas y re-
glas claras, estas características no fueron su-
ficientes para que los NNA consideren que las 
unidades educativas facilitan su participación. 

Por refrescar el dato, solo cinco de cada 10 NNA 
perciben que sus maestros siempre los dejan 
participar en clases. Un porcentaje mayor de 
niños que de niñas siente que si bien los dejan 
participar no necesariamente sus opiniones 
son escuchadas. Si esta información es contras-
tada con la rescatada en el estudio cualitativo, 
en donde la escuela -particularmente los profe-
sores- juegan un rol fundamental en el incen-
tivo de la participación, cabe la conclusión de 
que es urgente trabajar en la sensibilización de 
la importancia del derecho de participación en 
las unidades educativas, pues no puede dejarse 
a la libre voluntad de los profesores de incen-
tivarlo o no. Convertir el derecho a la partici-
pación en una propuesta educativa integral y 
como parte de la malla curricular permanente 
es una obligación.

Así también, se identificaron asociaciones es-

tadísticamente significativas con respecto al 
grupo de edad. A medida que NNA crecen, par-
ticipan más en el ámbito escolar, en el ámbito 
extraescolar y en organizaciones sociales. En-
contramos también que existe un quiebre im-
portante en las edades entre 12 y 14 años, don-
de se producen cambios físicos y emocionales 
esenciales en la vida de NNA, se produce tam-
bién una especie de apatía por participar que 
remonta fuertemente a partir de los 15 años, po-
siblemente porque se da un proceso de madu-
ración en todo sentido

Adicionalmente, se buscó explorar como el 
acoso escolar y la discriminación por razones 
étnicas inciden en los ámbitos de participa-
ción escolar, al respecto, no se encontraron 
asociaciones significativas. En contraste, la 
asociación de la violencia en el hogar y la parti-
cipación es importante. Es decir, es altamente 
probable que en NNA que sufren violencia en 
el hogar, el interés y preferencia por participar 
en clases disminuya. En cambio, el hecho de 
que sea acosado por sus pares no tiene el mis-
mo nivel de incidencia en el ejercicio del dere-
cho a participar. 

6.3 Conclusiones en torno a la metodología 
empleada

Las decisiones metodológicas de cómo abor-
dar un estudio sobre el derecho de participa-
ción, en donde se respete y ejerza el derecho 
de participación de NNA, fueron un desafío 
importante dentro del estudio. 

Por un lado, se elaboró una encuesta repre-
sentativa a nivel nacional que permitió no sólo 
medir la frecuencia y la intensidad de la par-
ticipación, sino, sobre todo las determinantes 
que influyen en este derecho, a partir de una 
propuesta teórica audaz que combina ambos 
modelos. La construcción de la encuesta fue 
pensada en el contexto boliviano e incluyó una 
combinación del constructo teórico de ambas 
autoras incorporando mediciones tanto para 
el “involucramiento” como para la “intensidad” 
en la participación. Esto fue medido a través 
de la construcción del índice de frecuencia y 
del índice de intensidad en la participación.

Además de los factores intrínsecos y de los 
extrínsecos se tomaron en cuenta variables 
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socioeconómicas y socioemocionales. Las 
primeras fueron medidas a través de una en-
cuesta dirigida específicamente a las madres y 
padres de familia (nivel de ingresos, nivel edu-
cativo de los padres, etc.) y la segunda encues-
ta dirigida a NNA, con preguntas referentes a 
la presencia de violencia intrafamiliar en el ho-
gar, acoso escolar y discriminación.

Adicionalmente, se hizo un estudio cualitativo 
exploratorio a partir de la metodología digital 
storytelling. A través de cuatro grupos focales, 
NNA contaron historias que retratan los meca-
nismos que facilitan y que inhiben su participa-
ción en distintos entornos.

Desde el punto de vista metodológico, pode-
mos concluir que ambos estudios presentan 
resultados complementarios que permiten 
contar con un panorama que ofrece elemen-
tos relevantes para entender cuáles son los 
factores que facilitan y obstaculizan la partici-
pación de NNA a nivel del país y plantear re-
comendaciones de acciones para actores que 
trabajan en la temática. Dada la ausencia de 
instrumentos estandarizados para cuantificar 
la participación de NNA en condiciones no 
clínicas, la construcción de los dos índices de 
participación, calculados a partir de la concep-
tualización teórica de sus dimensiones de fre-
cuencia e involucramiento (también llamada 
intensidad), nos ha permitido presentar esta 
aproximación a la identificación de factores 
que promueven y que obstaculizan la partici-
pación de esta población; a la espera de que 
se constituya en una innovación metodológica 
que pueda orientar y servir a futuros estudios 
en el país y la región. 

Por otro lado, el modelo MIMIC constituye un 
aporte metodológico para la medición de la par-
ticipación, al tratarse de una variable subjetiva, 
la consideración de otras variables para su esti-
mación ha mostrado solidez estadística y meto-
dológica para futuros estudios y mediciones.
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CAPÍTULO 7. RECOMENDACIONES

7.1 Recomendaciones a Instancias 
Gubernamentales

A Nivel Nacional

 ● Se debe fortalecer el Sistema Plurinacional 
de Protección Integral de la Niña, Niño y Ado-
lescente (SIPPROINA) para garantizar a NNA 
una vida sin violencia y el ejercicio pleno del 
derecho a la participación. Esto implica for-
talecer el conjunto articulado de instancias y 
servicios en todos los niveles del Estado que 
desarrolla acciones intersectoriales a nivel 
público y privado; y necesariamente pasa 
por asignar presupuestos públicos suficien-
tes, contratar personal capacitado, promo-
ver acciones de sensibilización y establecer 
estrategias de intervención eficientes esto 
por la fuertes consecuencias evidenciadas 
de la violencia como factor que obstaculiza 
la participación.

A Nivel Local

 ● El municipio es el espacio de participación 
ciudadana, incluyendo a la infancia, más im-
portante en el proceso de consolidación de 
una democracia plena. El ámbito local es la 
esfera donde las personas desarrollan gran 
parte de su vida social y afectiva y donde 
ésta se articula con la de los demás. En ese 
sentido, es importante para facilitar la par-
ticipación infantil, incorporar más acciones 
efectivas en los contextos locales. Para ello, 
los gobiernos locales deben generar estos 
espacios, con la inversión tanto en infraes-
tructuras adecuadas como espacios depor-
tivos, salas de reuniones, parques, etc., como 
con la organización de talleres, actividades 
en contacto con la naturaleza, campeona-
tos deportivos, concursos de arte, etc. NNA 
requieren tener acceso a estas plataformas 
para expresarse.

 ● Es importante promover el sistema de par-
ticipación local apoyando la conformación 
de Comités municipales y departamenta-
les y autonomías indígena-originario cam-
pesinas mediante asesoramiento técnico y 
recursos económicos.

 ● Se debe regularizar el funcionamiento acti-
vo de los Comités, establecer canales de co-
municación con todas las instancias com-
petentes (Defensoría, Secretaría de la Mujer 
y la Familia, y otras instancias), a fin de que 
éstos puedan tener una participación en 
los Planes Operativos Anuales.

7.2 Recomendaciones a Organizaciones No 
Gubernamentales

 ● Las instituciones que trabajan en el desa-
rrollo y promoción del derecho de partici-
pación deben hacerlo de manera sistémica, 
e incluir a diversos actores más allá de los 
propios NNA. Es urgente trabajar con las 
familias, las unidades educativas, la comu-
nidad y otras instituciones pertinentes, e in-
centivarlas para que apoyen y se involucren 
en el desarrollo de su participación.

 ● El trabajo sistémico con otros actores no 
sólo garantiza la sostenibilidad de la partici-
pación en el tiempo, sino también la exten-
sión y el alcance del derecho en sí mismo. 
Para lograrlo, es importante crear diálogo y 
reflexión en torno al espacio, la voz, la au-
diencia y la influencia; y la responsabilidad 
de los adultos para garantizarla existencia 
de estos componentes en cada uno de los 
espacios donde NNA se desenvuelven.

 ● Las ONG juegan un rol fundamental en el 
fortalecimiento de los Comités de NN, tanto 
en las estrategias de fortalecimiento como 
en la generación de capacidades para el li-
derazgo y la participación infantil. Por tan-
to, es importante promover el trabajo en 
red de las ONG que promueven espacios 
de participación.
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 ● Es urgente la inclusión de iniciativas que 
prevengan y/o intervengan y resuelvan la 
violencia intrafamiliar si se desea lograr un 
efectivo ejercicio del derecho de participa-
ción. No se puede pensar en ejercer la par-
ticipación si se vive en entornos inseguros y 
que generan miedo.

 ● Los sentidos de competencia, liderazgo y 
autorregulación deben ser promovidos de 
manera sistemática en NNA, pero este tra-
bajo debe ser acompañado de un proceso 
de diálogo y formación que lleve a un pro-
ceso de sensibilización a madres y padres 
de familia para que éstos integren la impor-
tancia de que sus hijas e hijos participen y 
reflexionen acerca del miedo a que se in-
viertan las jerarquías familiares.

 ● El contexto de la pandemia por COVID-19 ha 
influido en el acceso al derecho de participa-
ción en algunos casos, sobre todo en lo que 
concierne al derecho a la educación. NNA 
necesitan espacios para expresar sus voces 
e involucrarse activamente en decisiones 
sobre temas que, durante este tiempo de 
emergencia sanitaria, les hayan afectado.

 ● Es importante trabajar de manera conjunta 
en las unidades educativas. Involucrando 
también madres y padres de familia para 
poder tejer redes de actores aliados para la 
participación.

 ● Los sentidos de competencia, liderazgo y 
autorregulación deben ser incentivados y 
promovidos de manera sistemática en NNA, 
pero este trabajo debe ser acompañado de 
un proceso de diálogo y sensibilización for-
mación a madres y padres de familia para 
que éstos integren la importancia de que sus 
hijas e hijos participen y reflexionen acerca 
del miedo a que se inviertan las jerarquías fa-
miliares.

 ● Se debe trabajar tomando como punto trans-
versal al género para disminuir la falta de per-
misos y la dificultad de acceso a permiso que 
tienen las niñas y adolescentes mujeres para 
realizar actividades fuera de casa, y poder ba-
lancear la distribución de tareas del hogar.

7.3 Recomendaciones a las unidades 
educativas

 ● Se evidencia una clara necesidad de regu-
lar el regreso a clases y retomar la participa-
ción en ese espacio presencial, pues NNA 
reportan mayor preferencia por participar 
ahí, que durante las clases virtuales. Bolivia 
es uno de los países de Latinoamérica que 
más tiempo ha suspendido la educación 
presencial como respuesta a la emergen-
cia sanitaria. Esto está generando brechas 
importantes en el logro educativo a nivel 
nacional, en especial en NNA que por fal-
ta de acceso a tecnología y/o a internet no 
han podido continuar con sus procesos de 
educación durante la pandemia. El regreso 
a clases debe ir acompañado con medidas 
de distanciamiento y de bioseguridad.

 ● Se recomienda desarrollar programas de ni-
velación de habilidades para la participación 
para NNA que no hayan podido acceder a 
clases durante la pandemia. En específico, 
si no se contemplan espacios de nivelación 
y de interacción desde temprana edad se 
pierden destrezas y habilidades tanto socio 
emocionales como intelectuales que facili-
ten el derecho a la participación.

 ● La escuela es un espacio primordial para el 
desarrollo de la participación en NNA. El que 
las y los maestros trabajen con sus estudian-
tes, de manera transversal a la materia que 
dictan, en el desarrollo de la noción y la prác-
tica de la participación es fundamental. Por 
ello, las mismas unidades educativas deben 
generar programas de apoyo y seguimiento 
a dicho proceso, incentivando y brindando 
el tiempo y las herramientas para que los 
maestros incursionen en estas nuevas prác-
ticas.

 ● Las escuelas deben generar acciones de 
prevención de la violencia y generar proto-
colos de atención, tanto de acoso escolar 
como de detección temprana de violencia 
en el hogar.

 ● Las actividades extraescolares, como los de-
portes, arte, grupos de voluntariado, etc. son 
fundamentales en la medida en que pue-
den ayudar a NNA a acceder al derecho a 
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la participación, pues su práctica constante 
incrementa el involucramiento al participar.

 ● Los Comités de Niñas, Niños y Adolescentes 
también deben fortalecerse desde las uni-
dades educativas, con la participación de 
las organizaciones estudiantiles, respetan-
do una participación de al menos 50% de 
niñas y adolescentes mujeres (art. 191).

 ● Trabajar junto a instituciones gubernamen-
tales y no gubernamentales, no solo a la 
hora de extender las invitaciones y convo-
catorias para que algunos NNA se unan a 
sus proyectos; sino también para encontrar 
otras formas de trabajar el derecho a la par-
ticipación en aquellos NNA que no tienen 
interés en afiliarse a estas instituciones en 
programas específicos. De esa manera, se 
ha de intensificar la creación de oportuni-
dades de participación en espacios cotidia-
nos para que todos los NNA puedan ejercer 
su derecho de manera voluntaria, sin nece-
sidad de afiliarse a alguna organización.

 ● No olvidar la importancia de la relación 
de las niñas, niños y adolescentes con los 
maestros/as. Éstos son percibidos como sus 
aliados; por ello se debe conformar una di-
rectiva de maestros que escuchen a sus es-
tudiantes sobre preocupaciones y vivencias 
que van más allá de lo académico. Ello debe 
ir acompañado de un protocolo que regula-
rice el accionar del profesorado en función 
a sus posibilidades. Dicho protocolo debe 
complementarse con la intervención de au-
toridades externas e internas a las unidades 
educativas dependiendo las necesidades de 
cada caso.

 ● Fortalecer el rol de los gobiernos estu-
diantiles en las unidades educativas, fo-
mentando una cultura democrática como 
antesala del ejercicio de derechos demo-
cráticos en todos los espacios.

 ● Otra área también importante es la de los 
medios de comunicación, los cuales reali-
zan un papel destacado en la conformación 
de la visión de la realidad y de la percepción 
que tienen los espectadores. Con sus men-
sajes, no sólo se recibe información, sino 
que se aprenden y refuerzan conceptos, va-
lores y actitudes. Portal motivo, deben ofre-

cer en sus programaciones espacios que 
favorezcan de manera positiva a la infancia. 
Asimismo, los medios tienen el poder de 
contribuir al desarrollo de NNA, y una ma-
nera de hacerlo es a través de promover la 
participación. Los medios de comunicación 
deben dar voz y participación a NNA.

7.4 Recomendaciones a las Madres/Padres/
tutores

 ● El hogar es el espacio predilecto para fomen-
tar la participación de NNA, no sólo de for-
ma directa, sino también mediante el forta-
lecimiento de otros elementos que inciden 
en ésta. Las madres y padres deben prestar 
atención a las formas en las que sus hijas e 
hijos pueden desarrollar ciertas habilidades 
-intrínsecas- como el liderazgo, el sentido de 
competencia, la autorregulación, o el sen-
tirse feliz e importantes en casa. Esto única-
mente se logra creando espacios seguros, 
de escucha activa, de aceptación, validación 
y de aprendizaje desde edades pequeñas.

 ● Entendiendo que, en edades tempranas, las 
niñas y niños reconocen que sus padres son 
la fuente primaria de acceso a información 
sobre temas que les interesan; las madres y 
padres deben buscar espacios para hablar-
les al respecto. Los adultos pueden no tener 
una respuesta para todo lo que presenten 
sus NNA, sin embargo, al escucharlos y bus-
car juntos información al respecto (median-
te televisión, libros y/o internet) es más que 
suficiente para que los pequeños entiendan 
que sus intereses y preocupaciones son im-
portantes para los adultos.

 ● Los adultos deben permitir, en función a las 
posibilidades y características individuales 
de cada hijo/a, que estos puedan tomar deci-
siones al interior del hogar. Por ejemplo, de-
ben permitir decisiones sobre temas como 
elegir la ropa, la comida, los juegos, los ami-
gos, etc. Además se debe abrir el espacio 
para que NNA puedan participar en las dis-
cusiones de toma de decisiones en familia 
junto a los adultos en asuntos que les inte-
resan y les expliquen las decisiones finales; 
así, los padres y madres habrán cumplido 
en la promoción de la participación.
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 ● De forma complementaria al punto ante-
rior, es importante que las madres y padres 
puedan ir más allá de preguntar la opinión 
de sus hijos e hijas. El hogar, al ser el primer 
espacio de participación, debe proporcionar 
elementos y acciones en respuesta a su par-
ticipación, pues así ellos reconocerán que sus 
voces y sus decisiones son importantes y que 
tienen influencia verdadera en su entorno.

 ● Reflexionar sobre los efectos que la recarga 
de “tareas del hogar” tienen principalmen-
te en las niñas. Esto les quita tiempo para 
descansar o para realizar actividades que 
les guste, así ellas pierden espacios y opor-
tunidades importantes para desarrollarse 
plenamente. No solamente en el ejercicio 
del derecho a la participación sino también 
en la reproducción de las desigualdades de 
género en la adultez.

 ● En caso de problemas entre NNA en la es-
cuela o en la familia, se motiva a los adultos 
del hogar a escuchar a los mismos. El que 
NNA no se sientan solos ante estos proble-
mas hace que puedan acudir a los adultos 
en caso de que las situaciones los sobrepa-
se. Se trata de abrir los canales de comu-
nicación para dialogar, y permitir que estas 
experiencias ayuden a NNA a comprender 
cómo funciona el derecho de participación, 
enfatizando su naturaleza relacional.

 ● El llamado tiempo libre, es decir, el espacio 
de tiempo en el que tenemos mayor auto-
nomía y libertad de hacer lo que deseamos, 
es un escenario donde también se puede 
desarrollar la participación infantil. Ese tiem-
po de ocio presenta grandes posibilidades 
para que NNA lleven a cabo actividades de 
interrelación que les permitan abordar de 
otras maneras el proceso de participación. 
Un ejemplo de actividades de participación 
dentro del tiempo libre son los espacios lú-
dicos y asociativos, a través de los cuales rea-
lizan actividades de carácter sociocultural. 
A través de estos canales de asociación, se 
pone a disposición medios y recursos que 
despiertan en NNA su interés en trabajar 
juntos e intercambiar puntos de vista.
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ANEXOS

ANEXO I. Encuesta de NNA

Factores Variables Ítems

Acceso a la 
participación

Participación 
(variables 
dependiente)

16. ¿Participas en alguna organización de jóvenes?

31. ¿Tus papás o tutores te dejan elegir sobre los siguientes temas?

32. ¿Con qué frecuencia te dejan elegir?

33. En general, ¿Tus padres, madres o tutores te piden tu opinión para 
realizar actividades familiares?

34. En general, ¿Tus maestros te dejan participar en clases? (pedir la 
palabra pa

37. En general, Te sientes involucrado/a cuando se toman decisiones 
sobre tu vida

40. En los últimos seis meses, ¿Tomaste alguna decisión importante 
sobre tu vida?

Acceso a internet 
(transversal)

11 ¿Tienes tu propio Celular, computadora o tablet?

22. En el último mes ¿Dónde has utilizado internet?

23. En el último mes, fuera de las clases virtuales ¿Cuánto tiempo 
usaste Internet?

24. ¿Cómo te informas sobre lo que pasa a tú alrededor y los temas 
de tu interés?

Trabajo/ocio 
(transversal)

14. Durante la semana pasada, ¿Tuviste tiempo suficiente para 
descansar o hacer

15. Si respondiste no, ¿Cuáles fueron los motivos?

Factores 
intrínsecos

Preferencias

17. ¿Te gusta participar en clases?

18. Si respondiste no ¿Por qué no te gusta participar en clases?

19. Consideras que con la pandemia, tu interés en participar en los 
espacios del colegio:

Sentido de 
competencia

20. En general ¿Tienes la habilidad de evaluar lo bueno y lo malo para 
tomar decisiones en tu vida?

21. Las y los líderes son personas que encabezan un grupo o equipo, 
toman decisiones y guían a los demás ¿Consideras que eres un(a) 
líder?

Sentido de sí 
mismo

25. En el último mes ¿Cuán feliz te has sentido? 

26. ¿Qué es lo que te hace más feliz?

27. ¿Qué tan importante te sientes en casa?

Autorregulación

28. En general, cuando me pongo un objetivo, sé que debo hacer 
para cumplirlo.

29. Controlo mis emociones cambiando mi forma de pensar sobre la 
situación en la que me encuentro

30. Soy capaz de trabajar efectivamente hacia mis metas a futuro
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Factores Variables Ítems

Factores 
extrínsecos

Espacio/
Disponibilidad

12. En el último mes, fuera de las clases virtuales ¿Usaste Internet para 
distraerte o pasar el rato (juegos en línea, redes sociales, etc.)?

13. Si respondiste no ¿Cuáles fueron los motivos?

Audiencia/
Accesibilidad

36. ¿Piensas que todas las niñas, niños y adolescentes deberían estar 
involucrados en el proceso de toma de decisiones que afecten su vida?

Voz/Adaptación 35. En general ¿Tus maestros te escuchan cuando tienes alguna 
sugerencia u opinión?

Influencia/
Aceptabilidad

38. ¿Tus padres apoyan o defienden tus puntos de vista y decisiones?

39. ¿Cuándo tienes un problema puedes confiar en que tus padres te 
apoyarán en resolverlo, aunque no estén de acuerdo con tu decisión?

41. ¿Los adultos que te rodean respetaron la decisión y ésta fue 
seguida por la acción que tú esperabas?

Factores 
transversales

Lugar de 
residencia

1. ¿En qué ciudad vives?

2. Zona o barrio donde vives

Datos educación

3. ¿En qué colegio estás?

9. ¿En qué curso estás?

10. ¿Cuántos/as alumnos/as hay en tu curso?

Tipo de Escuela; público, privado y de convenio.

Sexo 6. Sexo

Edad
4. ¿Cuántos años cumplidos tienes?

5. ¿Cuál es tu fecha de nacimiento?

Pueblo indígena 8. ¿Pertenece o se identifica con una noción o pueblo indígena 
originario?

Características del 
hogar 7. ¿Con qué personas adultas vives?

Violencia

42. ¿Cuán a menudo un adulto en tu familia lastima tus sentimientos, 
burlándose de ti, poniéndote nombres o apodos que no te gustan, o 
diciendo cosas que te hagan sentir mal?

43. ¿Cuán a menudo un adulto en tu familia hace algo para lastimar 
tu cuerpo, como empujarte, golpearte, patearte, etc.?

44.¿Cuán a menudo fuiste agredida/o o molestado/a por alguno 
de tus compañeros de colegio? (ya sea por las redes sociales, 
verbalmente en persona, o físicamente)

Discriminación 45. ¿Durante este año te sentiste discriminado en el colegio?  (por tu 
peso, edad, color de piel, forma de hablar, barrio donde vives, sexo, etc.)
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ANEXO II. Encuesta de madres y padres

Factores Variables Items

Participación

Participación 
(variables 
dependiente)

17. En el último mes, ¿Qué tan involucrados/as estuvieron su hijo/a o 
sus hijos/as en actividades de la casa (quehaceres, preparar almuerzo, 
poner la mesa, tender la cama, etc.)?

18. En los últimos 6 meses, ¿Qué tan involucrados estuvieron sus hijas 
e hijos en las actividades del colegio?

19. En general, su hijo/a o sus hijos/as pueden tomar decisiones sobre 
asuntos importantes en casa (frec)  

22. ¿Sobre qué ámbitos usted deja que su hijo/a o sus hijos/as elijan? 
(involucramiento-evaluar sobre 8 opciones de respuesta)

23. Si deja que su hijo/a o sus hijos/as decidan sobre alguno de los 
ámbitos anteriormente mencionados ¿Con qué frecuencia usted deja 
elegir? (frec)

Acceso a 
internet 
(Transversal)

12. En su casa ¿La conexión a internet es fija, móvil o de ambas?

Factores 
extrínsecos

Espacio/
Disponibilidad

20. En general ¿Usted le brinda a sus hijas e hijos la información 
completa para que ellos tomen decisiones?                        

21. En casa ¿Usted le da a su hijo/a o sus hijos/as la oportunidad de 
evaluar pros y contras para tomar una decisión?

13. ¿A menos de 1km de su vivienda hay un espacio de recreación 
infantil (parque, canchas deportivas, club deportivo, etc.) donde su 
hijo/a podría asistir libremente?

14. Si respondió SÍ, ¿Cómo se siente con que su hijo/a asista a este 
espacio recreacional de manera independiente (sólo o con amigos)?

27. En general, aparte de las clases virtuales ¿Limita el tiempo o el 
contenido de uso de computadora, tablet, celular de su hijo/a o sus 
hijos/as?

28. En general ¿Usted tiene algún tipo de intercambio o diálogo con 
su hijo/a o sus hijos/as respecto a los contenidos web o páginas que 
visitan, apps que descargan, etc.?

Audiencia/
Accesibilidad

25. ¿En general, usted motiva que su hijo/a o hijos/as resuelvan sus 
problemas? 

26. ¿Con qué frecuencia usted motiva a que su hijo/a o hijos/as 
resuelva sus problemas?

Voz/Adaptación 24. ¿Con qué frecuencia usted motiva a que su hijo/a o hijos/as 
expresen sus opiniones?

Influencia/
Aceptabilidad

29. En general ¿Cuándo mis hij@s tienen un problema apoyó sus 
decisiones, aunque no esté de acuerdo?
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Factores Variables Items

Factores 
transversales

Lugar de 
residencia

1. ¿En qué ciudad vive?

2. Zona o barrio donde vive

Características 
del hogar

6. ¿Cuántas personas viven en el hogar?

7. ¿Cuántos hijos tiene entre 9 y 18 años?

Datos de los 
hijos de 10 a 18 
años

8. Por favor, proporcione información sobre sus hijos entre 9 y 18 años

   8.1. Fecha de nacimiento

   8.2. Sexo

   8.3. Colegio al que asiste

Sexo 3. Sexo

Edad 4. Fecha de nacimiento

Estado civil 5. ¿Cuál es su estado civil o conyugal actual?

Etnia 9. ¿Pertenece o se identifica con una nación o pueblo indígena 
originario?

Educación 
padres 10. ¿Cuál fue el grado más alto de instrucción que aprobó?

Ingreso 11. ¿Cuánto ganan en total TODOS los miembros de la familia por mes?

Participación 
padres

15. ¿Usted o su pareja pertenecen a alguna organización fuera del 
trabajo (junta vecinal, directiva de padres, partido político, sindicato de 
trabajadores, asociaciones profesionales, etc.)?  

16. ¿Usted o su pareja son líderes o representantes de alguna de esas 
organizaciones?

ANEXO III. Tipo de unidades educativas en la muestra

Ciudad Escuela Privada Escuela pública/de convenio Total

Cochabamba 0 2 2

Santa Cruz de la Sierra 2 2 4

La Paz 2 1 3

El Alto 1 1 2

Total 5 6 11
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ANEXO IV. Índice de frecuencia e intensidad de participación

El estudio realizado en este documento es de carácter exploratorio, por este moti-
vo, la estrategia estadística y econométrica adoptada va desde lo amplio y general 
hasta lo particular. En línea con la denominada econometría inglesa, en una pri-
mera etapa se realizan ejercicios de regresión con todas las variables disponibles y 
luego se eliminan aquellas que estadísticamente no resultan significativas. Si bien 
este procedimiento no considera, prioritariamente, el contexto teórico considerado 
en la primera sección de este documento permite que los datos de las encuestas 
realizadas sugieran determinadas relaciones causales.

La asignación de variables se presenta en la Tabla 1.

Como se mencionó previamente, se construyeron dos índices agregados, uno de 
frecuencia (F) y otro de intensidad (I) de la siguiente manera:

Es importante mencionar que en una primera etapa se consideraron todas las 
respuestas por separado como variables ficticias, por ejemplo, cuando la respues-
ta tiene tres opciones – siempre, casi nunca, nunca – entonces se tienen dos va-
riables ficticias, siempre con 1 y 0 y casi nunca con 1 y 0, la respuesta nunca no se 
incorpora para no tener problemas de multicolinealidad. En una segunda etapa, 
con aquellas variables que resultaron significativas, se construyó una única varia-
ble ficticia, continuando con el ejemplo anterior, sería 1 para la opción siempre y 
0 para las opciones nunca y casi nunca.
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Tabla 1. Codificación de variables
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ANEXO V. Videos resultantes de la metodología de narración digital

Los vídeos creados y producidos por NNA de las cuatro ciudades se pueden encontrar en los siguientes 
enlaces:

• Grupo asesor Santa Cruz de la Sierra: “Para participar, te debe interesar”  
https://drive.google.com/file/d/1SmrDICYlApnTiiXk6d71w4suU1lDr5Ed/view?usp=sharing

• Grupo asesor I Cochabamba: “Creando oportunidades para la participación” 
https://drive.google.com/file/d/1DJCHQrseF6cu4eqgG8mNGEQz3paNbhW5/view?usp=s-
haring

• Grupo asesor II Cochabamba: “La niña que se animó a participar” 
https://drive.google.com/file/d/19xQmzvRKbnuMinSIwueZC0LEh5GBqnib/view?usp=sha-
ring

• Grupo asesor El Alto: “Sataphaxsi”2 
https://drive.google.com/file/d/1cOJbj91EY0xmBJ_nMhzyIeq17NoDH72g/view?usp=sha-
ring

• Grupo asesor La Paz: “Participando con respeto y educación” 
https://drive.google.com/file/d/1aoaxrfzHKULcaPqKaynnDeeWf2PCMHqN/view?usp=sha-
ring
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